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adolescentes (NNA) víctimas de abuso 
sexual. Además, en varias investigaciones3 
los autores concluyeron que los reiterados 
procesos de indagación y relatos en 
búsqueda de la verdad generan  
revictimización y la posibilidad de un mayor 
daño psíquico y emocional. 

También, autores4 manifestaron que 
las víctimas deben padecer los suplicios de 
un sistema jurídico-penal que en ocasiones 
pareciera sobresalir más por la ineptitud que 
por la eficiencia de su función. De ahí que, el 
aparato jurídico carece de credibilidad y 
confiabilidad por parte de aquellos que logran 
sobrevivir en medio de la tragedia. Estudios 
realizados por expertos5 concluyeron que en 
ocasiones son más los problemas generados 
por la revictimización que ocasiona el sistema 
jurídico representado por sus profesionales, 
que los derivados por el delito en sí. La falta 
de una adecuada atención a la víctima puede 
dejar secuelas psíquicas, físicas y sociales, 
que a la postre resultarán en perjuicio social. 
Esto queda evidenciado en el crecimiento 
personal, interacción psicosocial y en la 
trayectoria de vida, y se visibiliza en la baja 
autoestima, depresión, descontento, 
desconfianza por la justicia, autorechazo, 
aislamiento social, inapetencia, tendencias 
suicidas y delictivas que a su vez, 
acrecentarán los índices de la criminalidad6.

Ante este fenómeno, es importante 
considerar la construcción de instrumentos y 
escalas que permitan medir las actitudes 

revictimizantes por parte de los operadores 
que atienden los diferentes delitos. 
Instrumentos que además contribuyan en la 
disminución del maltrato evidenciado en la 
revictimización, y con ello promover la 
denuncia del delito como aporte a la 
reducción de la criminalidad. Así, aumentar el 
número de operadores judiciales con un alto 
sentido de humanidad permitirá que las 
víctimas de diversos delitos alcancen justicia, 
pero además, puedan continuar con sus 
vidas. 

En efecto, las actitudes de los 
operadores judiciales son de suma 
importancia, puesto que éstas,  pueden llegar 
a marcar la diferencia entre la revictimización 
y una adecuada atención. Es por esta razón 
que se indagó en la literatura, tanto en 
español como en inglés, pero los resultados 
no fueron alentadores, ya que no existe para 
este fenómeno ninguna herramienta que 
permita detectarlas. De esta manera, nace la 
propuesta de investigación del diseño y 
creación de un instrumento para medir las 
actitudes de los operadores judiciales hacia 
la víctima, al cual denominé “Escala 
SAMANTO”. 

En consecuencia, los datos obtenidos 
con dicho instrumento permitirán, en el 
futuro, que otros científicos puedan 
intervenir, prevenir y disminuir la 
victimización.

Con dicho propósito, y bajo los 

parámetros expuestos anteriormente, la 
investigación realizada se basó en un 
interrogante específico: ¿Cómo construir la 
Escala SAMANTO?

Objetivo general: Construir la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
judiciales.  

Objetivos específicos: 

1) Definir los constructos de la Escala 
SAMANTO. 

2) Validar el contenido de la Escala 
SAMANTO a través de jueces expertos.

3) Evaluar cuantitativamente los ítems 
de la Escala SAMANTO. 

4) Identificar la dimensionalidad de la 
Escala SAMANTO. 

5) Estimar la confiabilidad de la 

Escala SAMANTO.

Fundamentación de la investigación

Es de considerarse cómo la 
victimología ha influido en gran manera sobre 
el derecho penal moderno en cuanto a la 
sensibilización del sistema, percibiendo al ser 
humano desde una óptica más digna por ser 
la víctima la que sufre un daño a 
consecuencia del delito7. Empero, cuando la 
víctima entra en contacto con el aparato 
jurídico, experimenta el sentimiento de estar 
perdiendo el tiempo, ser ignorada por la 
indiferencia y el maltrato a la que es 
sometida; en ocasiones puede llegar a ser 
tratada como acusado o culpable, y padecer 
la falta de credulidad por parte de 
profesionales que atienden los diversos 
delitos. De ahí que en ocasiones, los 
interrogatorios de la defensa se orientan a 
tergiversar la intervención de los hechos que 
se juzgan. 
 Verbigracia: cuando se instiga a una 
víctima de abuso sexual a que confiese que el 

acto se produjo bajo su consentimiento.

Esta es una de las actitudes 
inadmisibles que exigen una urgente 
modificación, ya que es el mismo sistema 
quien revictimiza a la víctima que ha acudido 
en busca de justicia y protección. Esto afecta 
el prestigio del propio sistema, y condiciona 
de forma negativa la actitud de la víctima y 
del colectivo social respecto del mismo 
aparato jurídico-penal. La víctima debiera ser 
tratada de tal forma que no sufra ningún daño 
psíquico por parte del operador judicial. 

Actitudes revictimizantes

El abuso de poder entre el sistema 
jurídico y los individuos de la sociedad es una 
cadena social degenerativa que está 
vinculada a los procesos de acumulación de 
capital y control de la hegemonía del poder, 
que implica la necesidad continua de 
legitimización del Estado frente a la 
sociedad8. Es perentorio aclarar que la 
victimización primaria se genera como 
derivación del impacto traumático de un 
hecho delictivo; en contraste con la 
victimización secundaria, que se produce 
como consecuencia posterior de la acción o el 
encuentro entre la víctima y el sistema 
jurídico-penal en el que se incluyen todos los 
operadores que trabajan con el aparato 
jurídico.

Cabe mencionar que uno de los 
aspectos más relevantes de la victimización 
secundaria, es el prolongamiento de los 
procesos, en el cual no se proporciona 
respuesta de resultados a las víctimas9.  
Razón por la cual, en la víctima se produce 
incertidumbre en el proceso penal e incluso 
desconfianza en el sistema jurídico. Este 
aspecto en un sinnúmero de casos contribuye 
a empeorar la situación emocional y salud 
mental de la víctima. 

Son alarmantes las consecuencias 
psicosociales que deja el impacto de la 
victimización, desencadenando una serie de 
alteraciones en el proceder de las víctimas, 
quienes en busca de amparo y equidad 
encuentran una asistencia hostil, que en 
numerosos casos raya con la frialdad e 
indiferencia que genera la actitud de los 
profesionales encargados de recibir las 
denuncias10. Por esta razón, se debe prestar 
mayor atención a las actitudes negativas del 
profesional al momento de intervenir en la 
denuncia que realiza la víctima. El riesgo de 
revictimización consiste en que a los efectos 
que aparecen debido al delito sufrido, se le 
sumen otros provocados (o aumentados) por 
las experiencias a que es sujeta la víctima 
una vez que inicia el proceso legal. Así que, 
cuando existe revictimización, el propio 
proceso penal se vuelve contra la víctima que 
sufre ahora la victimización institucional11.

Los operadores judiciales debieran 
estar fortalecidos en prudencia, 
esmerándose por el enriquecimiento de una 
sociedad justa y en paz, otorgando una mejor 

atención a las víctimas, teniendo el cuidado 
de no victimizarlas durante el proceso. 

Con la Escala SAMANTO se espera 
contribuir en la no revictimización, 
propendiendo por el bienestar de las 
víctimas. Aportará al mejoramiento en las 
actitudes humanas y de buen trato por parte 
de los operadores encargados de atender las 
diversas partes del proceso. Igualmente, 
generará concientización por un 
acercamiento afable entre el profesional y la 
víctima, que para efectos del presente 
estudio, se refiere a todo tipo de población. 

Cabe resaltar que la psicología desde 
su nacimiento tiene a “la actitud” de las 
personas como objeto de observación, y se 
han desarrollado teorías de los constructos 
hipotéticos que hacen referencia a la misma. 
Por ende, estos constructos han estado 
presentes en la psicología aportando 
conocimientos que permitan comprender el 
comportamiento humano y, asimismo, 
accionar los correctivos pertinentes. Las 
teorías indican que la actitud existe y se 
visibiliza ante determinados estímulos 
ambientales o situaciones y que se 
caracterizan por poseer tres componentes 
que en la cotidianidad se interrelacionan 
generando diversos efectos en quienes la 
perciben. Dichos componentes son: 
componente cognitivo, componente afectivo y 
componente conativo o comportamental12.

En base a lo anterior, en la 
construcción de una prueba es preciso tener 
claridad acerca de los lineamientos para 
elaborar reactivos de opción múltiple. 
También, saber qué es lo que se precisa 
medir para empezar la construcción de las 
variables o ítems y su dimensión. En cuanto a 
la presente investigación, el objetivo consiste 
en la construcción de la Escala SAMANTO, en 
donde se tendrán en cuenta las actitudes de 
los profesionales que trabajan con el aparato 
jurídico, para elaborar dichas variables13.

Es de tenerse en cuenta que los 
procedimientos empleados en la elaboración 
de una prueba psicológica requieren de cierto 
grado de planeación del contenido antes de 
escribir los reactivos que contendrá el 
instrumento. Asimismo, la planeación de la 
prueba deberá incluir definiciones claras de 
las variables o constructos que van a 
medirse, tales como: descripciones de las 
personas que van a ser examinadas; las 
condiciones bajo las cuales se administrará 
la prueba o instrumento, e información 
concerniente en cuanto a la calificación; 
interpretación de las puntuaciones; y el uso 
que se dará a los resultados14.

Las escalas son instrumentos de gran 
ayuda en las pruebas psicológicas, ya que 
mediante el sistema de números graduados, 
empleados al asignar valores medidos a 
características seleccionadas de objetos, 
eventos o personas, contribuyen a la 
detección de problemáticas evidenciadas en 
los resultados de determinada población; en 
el caso del presente estudio la población 
estuvo conformada por operadores de la 
justicia en quienes se aplicó la Escala 
SAMANTO. 

Para la forma de la Escala SAMANTO 
se eligió usar la del tipo Likert, que es un 
instrumento de medición o recolección de 
datos cuantitativos utilizados dentro de la 
investigación. También es un tipo de escala 
aditiva que corresponde a un nivel de 
medición ordinal el cual, consiste en una 
serie de ítems o juicios a modo de 
afirmaciones ante los cuales se requiere la 
reacción de la persona15. Entonces, el 
estímulo (ítems o juicio) que se presenta al 
individuo, representa la propiedad que el 
investigador está interesado en medir (en 
este caso las actitudes revictimizantes) y las 
respuestas son solicitadas en términos de 
grados de acuerdo o desacuerdo que el 
individuo tenga con la sentencia en particular. 
Precisamente, son cinco el número de 
opciones de respuestas más usadas; a cada 

categoría se le asigna un valor numérico que 
llevará a la persona a una puntuación total, 
producto de las puntuaciones de todos los 
ítems. Esta puntuación final indica la posición 
del individuo dentro de la escala16.

Pasos para construcción de escalas 

Se deben tener en cuenta: 1) conocer 
la actitud o variable que se desea medir; 2) 
elaborar ítems relacionados con la actitud o 
variable que se desea medir; 3) administrar la 
escala a una muestra de personas que van a 
actuar como jueces; 4) asignar los puntajes a 
los ítems según su posición positiva o 
negativa; 5) asignar los puntajes totales a los 
sujetos de acuerdo al tipo de respuesta en 
cada ítem; 6) efectuar el análisis de ítems 
(Validez y Confiabilidad); 7) construir con 
base en los ítems seleccionados la escala 
final; y 8) aplicar la escala final a la población 
en la cual se validó el instrumento16. 

Asimismo, los enunciados del 
escalamiento tipo Likert se redactan de una 
manera impersonal al estar midiendo las 
actitudes, por lo tanto, se pueden escribir 
ítems que indiquen, según su categoría de 
respuesta, el grado de acuerdo que tiene 

sobre el objeto de estudio sin preguntárselo 
directamente al individuo. De ahí que, 
cualquier organización, ya sea en el campo 
profesional o en la investigación, necesita 
saber si las personas presentan conductas 
de aprobación o desaprobación frente a 
ciertos acontecimientos o comportamientos 
de otras personas. Otros autores17 
manifiestan que el contexto de aplicación es 
aquel en el que se hace necesario el empleo 
de instrumentos objeto de medida, puesto 
que, para el desarrollo de un trabajo, se 
necesita evaluar un constructo a partir de una 
prueba desarrollada para tal fin. Por lo tanto, 
resulta conveniente hacer uso de directrices 
generales para una óptima selección de los 
instrumentos que pueden ser empleados en 
un contexto de investigación psicológica. 
Asimismo, la utilización de tests de 
evaluación son necesarios dentro de la 
práctica profesional, ya que la psicología 
trabaja con fenómenos no directamente 
observables pero que se pretenden medir 
usando aproximaciones indirectas.

La confiabilidad de un instrumento de 
medición es importante, puesto que es el 
grado en que su aplicación repetida al mismo 
individuo u objeto produce resultados iguales. 
Asimismo, la estandarización es un paso de 
igual relevancia en el diseño y la evaluación 
de pruebas psicológicas y otros instrumentos 

Resumen

La revictimización es un constructo 
frecuente en la psicología jurídica y en la 
victimología, por lo cual, estudiarlo y medirlo 
resulta de gran relevancia científica y social. 
Adicionalmente, es importante la creación de 
instrumentos para medir actitudes 
revictimizantes, ya que no existe literatura ni 
estrategias de medición alguna. Por este 
motivo, a partir de la teoría de la actitud, la 
cual, se fundamenta en tres componente: 1) 
componente cognitivo, 2) componente 
afectivo y 3) componente conativo o 
comportamental, se diseñó la “Escala 
SAMANTO”.

Su objetivo es medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales, 
usa como base la Likert de cuatro puntos.

La misma fue evaluada en 120 
participantes voluntarios, entre los que se 
incluyeron  profesionales  del derecho, 
trabajo social, médicos, psicólogos y policías. 
Se aplicó la prueba Kolmogorov-Smirnov que 
arrojó una puntuación de 0,736. se 
examinaron las propiedades psicométricas 
del instrumento con el paquete estadístico 
spss, la escala obtuvo un Alfa de Cronbach de 
0.957 que indica alta confiabilidad.

Esta escala, podría ayudar a reducir la 
revictimización por parte de los operadores 
de la justicia.

Introducción

Las personas precisan ser atendidas 
por el aparato de justicia con toda la 
consideración que atañe a sus necesidades. 
Una adecuada asistencia podría contribuir en 
el  proceso de formación psicosocial,  aun en 
medio de las vicisitudes que puedan llegar a 
padecer. Algunos autores1 afirman que  las 
víctimas de los diversos delitos al entrar en 
contacto con el aparato jurídico,  pueden 
llegar a padecer la revictimización al quedar 
expuestas ante los operadores de justicia, ya 
que estos pueden propiciar mayor maltrato a 
la víctima que el provocado inicialmente por 
el agresor. Las víctimas de los diversos delitos 
deben enfrentar múltiples situaciones de 
origen jurídico, llegando hasta el agotamiento 
por la defensa de sus derechos en busca de 
justicia y consideración, por las secuelas 
físicas y psíquicas que dejan las diferentes 
transgresiones2.

Esta revictimización se da, 
especialmente, en el caso de niños, niñas y 

afines a la evaluación. Pero este no es el 
último paso, ya que antes de que una prueba 
pueda emplearse con cierta seguridad, debe 
obtenerse información acerca de su validez 
por lo que a sus propósitos específicos 
concierne18.

Por lo tanto, ningún instrumento 
psicométrico puede considerarse de valor a 
menos que sea una medida consistente o 
confiable. En efecto, más que ser una 
característica de una prueba, la confiabilidad 
es una propiedad de las puntuaciones 
obtenidas cuando se administra la prueba a 
un grupo particular de personas, en una 
ocasión particular y bajo condiciones 
específicas19. Esta puntuación se expresa 
como un número decimal positivo que fluctúa 
entre 0.00 y 1.00. Así, una confiabilidad de 
1.00 indica una confiabilidad perfecta y una 
confiabilidad de 0.00 indica una falta 
absoluta de confiabilidad de medición.

La consistencia interna es el grado en 
el cual todos los reactivos de una prueba 
miden la misma variable o constructo. La 
confiabilidad de una prueba calculada por las 
fórmulas Spearman-Brown, Kuder- 
Richardson o el coeficiente Alfa de Cronbach, 
es una medida de la consistencia interna de 
la prueba. Ésta trabaja con variables de 
intervalo o de razón, con el fin de estimar la 
confiabilidad de un instrumento, el cual se 
aplicará a la muestra y sobre la base de los 
resultados calculará tal coeficiente, y si del 
Alfa de Cronbach se obtiene un resultado de 
0.96, esto significa que su medida respecto al 
objeto es sumamente confiable20.

Método

El diseño metodológico de esta 
investigación estuvo enmarcado en un 
estudio tipo instrumental, que consiste en 
desarrollar herramientas de medición como 

los test psicológicos. Para la actual, se 
empleó como modelo una escala Likert de 
valorización, diseñando un test compuesto 
por 67 ítems. También, se suscribe dentro de 
la investigación cuantitativa, por cuánto mide 
variables (ítems), que para el actual estudio 
equivale a las actitudes que causan la 
revictimización.

El método que se siguió es el 
propuesto por Carretero-Dios & Pérez, que 
consisten en seis pasos, cruciales del 
proceso de construcción o adaptación de un 
test, los mismos son los siguientes: 1) 
delimitación conceptual del constructo objeto 
de evaluación; 2) información sobre la 
construcción y evaluación cualitativa de 
ítems; 3) resultado del análisis estadístico de 
los ítems; 4) evidencias empíricas de la 
estructura interna de la prueba; 5) resultados 
de la estimación de la fiabilidad; y 6) 
evidencias externas de la validez de las 
puntuaciones.

Para el estudio en mención se 
realizaron los cinco primeros pasos, ya que 
hasta allí estaban enmarcados los objetivos 
de esta investigación.

Participantes

La muestra de este estudio estuvo 
conformada por 120 operadores judiciales, 
entendiéndose por esta denominación a 
profesionales de diversas disciplinas que 
laboran en instituciones Estatales y están en 
contacto directo con víctimas. 

Dicha muestra estuvo integrada por 
participantes voluntarios (hombres y 
mujeres) de la ciudad de Bogotá, que laboran 
en instituciones como: Fiscalía General de la 
Nación (FGN), Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Centro 

de Atención e Intervención a Víctimas de 
Abuso Sexual (CAIVAS), Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF), Policía Nacional 
(PONAL), quienes libremente decidieron 
participar en el estudio bajo consentimiento 
informado, de acuerdo con las normas éticas 
para la investigación con humanos21. 

Instrumento

El instrumento utilizado fue la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales 
hacia la víctima, creada en base a la escala 
tipo Likert.

El diseño de ésta incluyo 67 ítems, 
que los testeados debían responder con los 
siguientes enunciados: (TA) totalmente de 
acuerdo, (A) de acuerdo, (D) en desacuerdo y 
(TD) totalmente en desacuerdo. (valorización 
también propuesta por Likert).

Los ítems, se dividieron en tres 
categorías, tomando en cuenta la ya 
nombrada teoría de la actitud, y las mismas 
son las siguientes: 1) la primera toma en 
cuenta el componente cognitivo, que incluye 
indicadores de los pensamientos como las 
opiniones, ideas, creer que, razonar, suponer, 
imaginar, entre otras; que hacen parte de una 
actitud revictimizante y se evalúa con 24 
ítems; 2) la segunda categoría indaga en el 
componente afectivo, el elemento de la 
actitud que alude a los sentimientos, afectos, 
sensaciones, sensibilidad, piedad, ternura, 
delicadeza y emociones que pueden 
asociarse a la revictimización, el mismo se 
evalúa en 17 ítems; y 3) la tercera categoría, 
componente el análisis conductual o 
conativo, que hace alusión a manifestaciones 
abiertas de comportamiento, topografía 
conductual y proceder, y le fueron dedicados 
26 ítems.

A raíz de este estudio, se comprueba o 
descarta si existen actitudes revictimizantes. 

Asimismo, al elegir un modelo cuantitativo de 
medición como lo es la escala Likert, permitió 
mayor variabilidad en las respuestas, más 
información con respecto a otras escalas 
dicotómicas, y realizar sobre el mismo un 
análisis de validez y confiabilidad.

Procedimiento

En términos generales comprende las 
siguientes fases: construcción, validación y 
aplicación, las cuales permitieron lograr los 
objetivos planteados para diseñar una escala 
que midiera actitudes revictimizantes. 

La construcción fue una fase que 
incluyó la identificación de los constructos 
pertinentes, dentro de los cuales están la 
actitud, revictimización, validez y 
confiabilidad, y escala Likert. Éstos orientaron 
la generación del instrumento. 

La revisión del concepto de actitud 
permitió establecer tres categorías de ítems: 
a) cognitiva, b) afectiva, y c) comportamental, 
para los que se creó tantos ítems como fuera 
posible y una vez generada la escala, se 
adecuó al formato de opciones de respuesta y 
se procedió a la validación de contenido.

La validación se realizó a través de 
jueces expertos, quienes evaluaron el 
contenido. (resultado de evaluación)

En cuanto a la aplicación, como es 
recomendado en medición psicológica, se 
realizaron tres aplicaciones de prueba en 
aras de construir adecuadamente el 
instrumento: la primera fue la aplicación 
piloto con (10) operadores jurídicos; la 
segunda  fue la muestra facial o aparente  
conformada por otros (10) operadores 
jurídicos -cabe resaltar que la muestra piloto 
es la que permite valorar la validez facial-; y la 
tercera aplicación se realizó con una muestra 
amplia de (120) operadores jurídicos, esta 

muestra permitió valorar el comportamiento 
de los ítems.

Los lineamientos psicométricos 
sugieren que se aplique a muestras 
nacionales, pero como esto excedía los 
objetivos de este estudio, se sugiere para 
futuras investigaciones. Se prosiguió con el 
análisis estadístico de los resultados, el 
análisis de los ítems, y con esto se llegó a la 
discusión de los hallazgos de la escala 
aplicada, fundamentalmente se analizó el 
instrumento.

Resultados y discusión

Después de haber aplicado el 
instrumento a la muestra de 120 operadores 
judiciales y de analizar el comportamiento de 
los ítems, se tomó la decisión de excluir 
algunos ítems, ya que no funcionaron 
adecuadamente. Del componente cognitivo 
se eliminó un item, del afectivo cuatro, y del 
comportamental uno, ya que los mismos 
registraron un índice de validez menor a 0.60, 
no cumplían el criterio psicométrico y su 
aporte a la validez teórica tampoco resultó 
esencial.

Por otro lado, pese a que tuvieron una 
puntuación de 0.50 en el indicador, no se 
eliminaron tres ítems ya que se consideraron 
claros, pertinentes, adecuadamente 
ubicados y de gran relevancia teórica para la 
validez del constructo del instrumento. La 
decisión de no eliminarlos se sustenta desde 
el aporte a la validez teórica de instrumento y 
no tanto desde su comportamiento 
estadístico. Por lo tanto, de 67 ítems que 
inicialmente conformaban el instrumento, 
quedaron 61 que integran la Escala 
SAMANTO. Con los mismos, el Alfa de 
Cronbach fue de 0.957.

En términos generales, en el análisis 
de la evaluación cualitativa se encontró que 
los ítems de las tres categorías, en su mayoría 
puntuaron por encima de 0.70, según el 
criterio de los jueces expertos.

Dado que el instrumento se 
fundamenta en la teoría de actitudes22, la 
puntuación de la escala total refleja la 
adicción de los componentes cognitivo, 
afectivo y comportamental, también, 
constituye  un indicador global del grado y la 
intensidad de la actitud revictimizante del 
evaluado. 

Consideraciones finales 

La revictimización es un tema que ha 
empezado a tener relevancia en el ámbito de 
la psicología jurídica, puesto que no solo 
genera aumento del daño psíquico, sino que 
además, propicia detrimento en la salud de la 
víctima. Es una huella que en ocasiones es 
más dolorosa que la misma consecuencia 
derivada del delito padecido. Estas secuelas 
producen deterioro psíquico y físico en la 
víctima, así como el aislamiento social, 
empobrecimiento de las redes de apoyo, 
hasta llegar al quebranto general de la 
víctima, según lo afirman los autores 
revisados para la presente investigación, 
quienes coinciden adicionalmente en 
priorizar la atención al perjudicado, antes que 
al delito del que fuere lesionado23.

Una manera de optimizar la atención 
sería el diagnóstico de estas actitudes 
negativas. Por ello, ante la inexistencia de un 
instrumento para identificar actitudes 
revictimizantes, se observa el aporte de la 
Escala SAMANTO que contribuye a la 
detección, y en consecuencia orienta la 
intervención. Estas actitudes se identificarían 
en uno, o dos, o en todos los componentes 

que integran el lenguaje verbal o no verbal, 
como lo pueden ser las miradas, los gestos, el 
tono de voz, los ademanes, la postura 
corporal o el aspecto en general. Todo esto 
transmite agrado o desagrado por el asunto 
que esté tratando el operador judicial en la 
atención a la víctima.

Permite evidenciar si en la población 
de operadores que se aplique la escala, 
existe o no la tendencia de actitudes 
revictimizantes que desencadenan el 
maltrato hacia la víctima. Con el fin de 
responder a la pregunta de investigación se 
utilizó el índice de validez de contenido, el 
índice de validez aparente y el coeficiente Alfa 
de Crombach. La estimación de la fiabilidad 
de la escala SAMANTO  fue de 0,957 en el 
agrupamiento total y el análisis de los ítems, 
para lo cual se tuvo sumo cuidado en que las 
puntuaciones efectivamente midieran el 
constructo inicial y que estuvieran 
conectadas con el formato de los reactivos, 
se enfatizó en las actitudes de los operadores 
judiciales hacia la víctima. La Escala 
SAMANTO posee alta confiabilidad en la 
consistencia de los índices del Alfa de 
Cronbach, que fue el estadístico empleado 
para la medición y obtención de los 
resultados.

Entorno a los resultados de la 
aplicación, la muestra de 120 profesionales 
que laboran para el sistema judicial, se 
encontraron en niveles promedio de 
revictimización, y aunque esto es un hallazgo 
positivo para el estudio, no obstante 
confirmala presencia de revictimización, 
confirmando la literatura de los autores 
anteriormente mencionados. Este resultado 

es negativo desde la perspectiva de las 
víctimas, ya que confirman pensamientos, 
sentimientos y conductas proclives hacia 
descalificarlas, juzgarlas, señalarlas o 
maltratarlas, aunque no en altos índices, pero 
evidencia la presencia de esta forma de 
victimización secundaria y refuerza la 
sensibilidad del instrumento para medir el 
constructo que se propuso. Es probable que, 
adicionalmente, estos resultados puedan 
haberse minimizado porque los funcionarios 
respondieron con alta deseabilidad social, 
variable que no se evaluó con la Escala 
SAMANTO, puesto que ésta no incluye 
escalas de validez para medir deseabilidad 
social. Por lo cual, valdría la pena crear 
escalas de validez al instrumento para saber 
si se está presentando deseabilidad social. 
Aun así, la sensibilidad de la escala logró 
captar actitudes revictimizantes en la 
muestra, aunque se hubiese presentado 
deseabilidad social. De otra manera, con una 
mirada futurista, sería interesante construir 
un instrumento que permita medir la opinión 
de las víctimas con respecto a la atención que 
reciben por parte de los profesionales 
judiciales, desde la atención recibida, la 
escucha, el respeto, la consideración, el 
acompañamiento, la prontitud, la amabilidad; 
es decir, el buen trato.

Conclusiones y recomendaciones

Ante el vacío de conocimiento por la 
ausencia de un instrumento que evaluara la 
revictimización, se diseñó una herramienta 
denominada “Escala SAMANTO”, la cual se 

centró en la medición de la actitud de los 
operadores judiciales por medio de 
autorreporte.

La escala se aplicó a tres grupos: 
pilotaje, muestra facial y la muestra amplia, 
cumpliendo el procedimiento de diseño de 
instrumentos sugerido24.

Adicionalmente, se estudió la validez 
de contenido, realizada por tres jueces 
expertos. Las medidas de validez obtenidas 
en la aplicación del instrumento y las fuentes 
de evidencias recolectadas, permitieron 
afirmar que la Escala SAMANTO mide lo que 
pretendía medir: actitudes revictimizantes a 
partir de los tres componentes que la 
conforman. 

Los estadísticos descriptivos 
resultantes de la aplicación del instrumento a 
los 120 profesionales como siguen: Media 
134; Mediana 132; Desviación estándar  
23,07 resultado que corresponde en la tabla 
de percentiles a una tendencia media a tener 
actitudes revictimizantes en los participantes 
de la muestra.

Para próximas investigaciones se 
sugiere crear para SAMANTO, escalas de 
validez enfocadas a evaluar la deseabilidad 
social del examinado, con el propósito de 
identificar si se está presentando y así 
ponderar los resultados finales; 
implementarla dentro de la evaluación que 
las diversas instituciones estatales realiza a 
su personal, para identificar actitudes que 
causan maltrato en las víctimas; y generar 
otras formas de medición de revictimización, 
dirigidas a las víctimas, ya que ésta es otra 
perspectiva fundamental del problema de la 
victimización secundaria. 

Es necesario estudiar la relación entre 
los suplicios generados por la victimización 
primaria y la victimización secundaria, y el 
resultado de estas dos: la revictimización. Se 
debe continuar con investigaciones que 
permitan el avance sobre el fenómeno de 

actitudes revictimizantes. Es importante que 
a partir de este estudio se evolucione en 
temas de investigación, se necesitan más 
instrumentos de medición para evaluar e 
instaurar programas de intervención que 
disminuyan la revictimización.

Es perentorio continuar con el avance 
de investigaciones comparativas, integrando 
variables situacionales al análisis, para 
determinar el papel que tiene el operador 
judicial en la atención a las víctimas.

el médico forense se auxilie con peritos de 
diversas ramas. En las muertes violentas por 
armas de fuego los estudios en balística 
forense son de suma importancia. 

Una vez conjuntados los dictámenes 
de los peritos especialistas intervinientes, el 
médico forense está en condiciones de emitir 
su dictamen y señalar los criterios médicos de 
la causa de la muerte, así como los 
mecanismos que la propiciaron. Sin embargo, 
no se puede precisar, en algunos casos, 
quién o quienes llevaron a la muerte, y más 
difícil aún es cuando se presume un posible 
suicidio, ya sea éste por causas 
predisponentes, desencadenantes o 
mantenedores del paso de la tentativa al acto 
consumado.

El término suicidio es definido por 
Shneidman (García Pérez, 1998) como el 
acto humano de autolesionarse con la 
intención de acabar con la vida propia. Abarca 
una infinidad de estados motivacionales 
conscientes e inconscientes. Penetrar en esa 
compleja dinámica intrapsíquica del suicida 
no es realmente fácil, sin embargo, existe un 
profesional con experticia forense para 
escudriñar la mente de alguien que murió 
bajo condiciones de sospecha muy 
elocuentes y habrá que hacer una disección, 
metafóricamente hablando, de su psique. El 
psicólogo forense practicará, entonces, una 
necropsia, necroscopía o autopsia 
psicológica. Estos conceptos sustancial- 
mente no difieren entre sí. Los tres se usan 
indistintamente o son empleados como 
sinónimos para establecer las motivaciones 
que llevaron a una persona a privarse de la 
vida.

El término necropsia es más 
apropiado que autopsia porque éste significa 
el ver o mirar hacia dentro, y la investigación 
retrospectiva del individuo la hace el 
especialista y no el mismo occiso porque se 
encuentra muerto. Algunos autores 
diferencian autopsia de necropsia diciendo 
que la necropsia se efectúa cuando la 
persona ha sido sepultada y la autopsia 
después de fallecida.

¿Qué es entonces una necropsia, 

necroscopia o autopsia? Definamos los dos 
más comunes y que suelen usarse como 
sinónimos: autopsia y necropsia.

Autopsia: Sinónimo: necropsia; 
necroscopia. Inspección de todas las partes 
de un cadáver. Debe pedirse en los siguientes 
casos: Muerte Violenta (homicidio o sospecha 
de homicidio, accidentes viales, de trabajo o 
domésticos y catástrofes); Muerte Súbita; 
muerte dentro de las primeras 24 horas de 
ingresar en un hospital sin diagnóstico clínico 
(Hikal, 2015: 61).

Necropsia: proviene de necros: 
muerte, opsis: mirar y se refiere a un examen 
anatómico de un cadáver. Por medio de este 
examen se pretende demostrar las causas 
que originaron la muerte. Su utilización es 
primordial cuando se desconocen las causas 
de la muerte de un individuo y coadyuva en la 
administración y procuración de justicia 
(Hikal, 2015).

Expuesto lo anterior podemos abordar 
las muertes sospechosas de criminalidad a 
todas las muertes en que haya algún indicio 
de índole médica o no que, a priori, impida 
descartar su origen criminal. Su fuerza de 
criminalidad está incubada en la palabra: 
“Muerte Violenta” y el disfraz en el que se 
escurre es el de una “Muerte sospechosa”. La 
necropsia psicológica es un método de 
análisis que permite esclarecer si la víctima 
se privó de la vida o fue privada de ella o si se 
aparentó dicha muerte como un suicidio. 

Para Shneidman (Andrade Salazar, 
Humberto Téllez, & Giraldo Blanco, 2013) con 
la necropsia psicológica se accede a una 
adecuada y profunda búsqueda de los 
antecedentes que orientan al profesional 
hacia la identificación de las intenciones del 
supuesto suicida, tomando en cuenta la 
importancia de formular las siguientes 
preguntas: ¿Cuál fue el detonante?, ¿Qué lo 
motivo? y ¿Por qué se dio en cierto momento 
de su vida? Estos interrogantes constituyen 
un punto de partida muy importante, para la 
recolección de información acerca de las 
distintas causas y consecuencias asociadas 
al ámbito familiar y socio-cultural en el que se 
produce el acto de muerte. Por tal motivo, los 

hallazgos provenientes de la autopsia 
psicológica, orientan acciones de un método 
cierto para establecer la verdad histórica o 
como nos lo indicara Foucault (1976), la 
verdad jurídica que es aquella que se puede 
probar con diferentes elementos o 
documentales judiciales, pero no es la verdad 
en sí misma.

La tarea de la necropsia psicológica se 
inicia en el lugar del óbito, el lugar de 
investigación o lugar de hechos, y en el 
entorno. Ahí, precisamente, se emitirán las 
señales que han de ser captadas, 
interpretadas y decodificadas por el 
investigador forense o perito forense. El 
trabajo es interdisciplinar e integra 
investigadores policiales, criminalistas, 
criminólogos, médicos forenses, entre otros. 
En el primer momento del proceso de 
investigación se han de apreciar muchos 
detalles (del orden/desorden) y rescatar 
agendas de notas, dibujos, cartas, etc. 
Posteriormente se iniciarán las rondas de 
entrevistas a familiares, amigos, 
compañeros, pareja/s (Urra, 2002: 785).

“A Nisman lo mataron y su muerte es 
un magnicidio de proporciones desconocidas 
que merece respuestas de parte de las 
instituciones” (Associated Press, 2015), dijo 

en una rueda de prensa la juez Sandra Arroyo 
Salgado, ex esposa de Nisman y una de las 
querellantes en la investigación sobre su 
muerte, discrepando con el supuesto de la 
fiscal Vivian Fein que lleva el caso de Nisman 
y de la hipótesis de suicidio que han 
sostenido desde el inicio. La ex esposa de 
Nisman contrató los servicios de peritos 
particulares que analizaron la hipótesis de 
“suicidio” vertida por las autoridades 
judiciales. Al presentar un exhaustivo análisis 
de la autopsia y peritajes complementarios 
sobre el arma de la que salió el disparo que 
mató al investigado y el lugar donde se 
produjo su muerte, la jueza afirmó que se 
descartan con contundencia el suicidio y el 
accidente como causas de la muerte debido a 
que la necrocirugía practicada a Nisman 
reveló ausencia de espasmo cadavérico al no 
haber agonía. La agonía es “incompatible” 
con la detección de un espasmo en la mano 
derecha del fiscal tal como había concluido la 
necropsia oficial. Por otro lado, puntualizó 
Arroyo Salgado que la posición del cuerpo no 
fue la final, que no fue en el momento de la 
muerte y que además, su cuerpo había sido 
movido (Associated Press, 2015).

 Investigar sobre una de las tantas 
muertes que suceden a diario como lo fue la 
del fiscal Nisman pone en la palestra a los 

encargados de procurar e impartir justicia y 
máxime cuando se señala como responsable 
a un alto mandatario como es el caso de la 
Presidente de Argentina Cristina Fernández a 
quien se le finca ser autora intelectual de un 
plan para encubrir el atentado contra la 
Asociación Mutual Israelita Argentina que en 
1994 privó de la vida a 85 personas. El 
atentado es un crimen que permanece 
impune tras veinte años. El fiscal Nisman 
investigaba la relación de ese atentado con la 
mandataria argentina. 

Como podemos leer existen varios 
elementos a considerar y cuidar al testear la 
hipótesis de suicidio que sostiene la fiscalía y 
la hipótesis de homicidio sostenida por la 
contraparte y elaborada por peritos 
particulares. 

La necropsia médica aquí se aparta, 
para ahora, elaborar una necropsia 
psicológica y revisar lo manifiesto. Vemos con 
los ojos de la Criminalística y observamos los 
objetos físicos con los que se presume fue 
efectuado el crimen y así implementamos la 
cadena de custodia, resguardando el lugar de 
los hechos, fijando y embalando los indicios 
sin pasar por alto la pregunta vertebral: 
¿Cómo? Por otro lado, tenemos la 
Criminología, que indaga sobre lo latente, lo 

invisible, y que siempre está presente en las 
investigaciones con su pregunta articuladora 
¿Qué? Esta pregunta nos orienta para crear el 
retrato del criminal si lo hubiera o los motivos 
para privarse de la vida por cuenta propia, lo 
que llamamos suicidio.

Sin duda la muerte es un eterno 
sueño y es así como debe ser investigada, 
con los elementos que aportó el método 
psicoanalítico para indagar sobre el sueño. 
Desde el punto de vista psicoanalítico se 
debe distinguir en los sueños el contenido 
manifiesto, o sucesos que el sujeto vive en el 
sueño, del contenido latente, o significado 
verdadero del sueño. El contenido manifiesto 
de los sueños es la historia. Desde el punto 
de vista psicoanalítico, el contenido 
manifiesto es un material elaborado a partir 
de los deseos y experiencias reprimidas 
mediante los distintos procesos de 
elaboración onírica. El contenido manifiesto 
no se encuentra en el nivel del significado 
sino de lo simbólico. El contenido latente son 
los deseos incumplidos o insatisfechos que 
son desconfigurados en el sueño (Freud, El 
uso de la interpretación de los sueños, 
1911/1986). 

Es en el año de 1961 cuando el 
médico forense Jefe del Condado de los 

Ángeles, Theodore J. Curpley (Velasco Díaz, 
2014), encontró una serie de fallecimientos 
producidos por drogas cuyo modo de muerte 
era difícil de establecer a partir de la 
evidencia disponible. Con el objeto de aclarar 
estas circunstancias, convocó a otros 
profesionales como Shneidman y Farberow 
(Velasco Díaz, 2014), en colaboración con el 
Centro de Prevención del Suicidio de Los 
Ángeles, y acuñaron el término de Autopsia 
Psicológica para referirse precisamente al 
procedimiento de investigación utilizado para 
clasificar muertes equívocas. Posteriormente, 
se dedicaron a detallarla con la colaboración 
de Litman, Curphey y Tabachnick (Velasco 
Díaz, 2014) constituyéndose en una de las 
tantas herramientas de la Psicología Jurídica 
y Forense. Conformó un equipo para evaluar, 
determinar y certificar el modo de muerte 
más probable, para determinar la etiología 
médico-legal de muertes dudosas, en las que 
no había elementos suficientes para afirmar 
si se trataba de un suicidio, accidente u 
homicidio. Creó instrumentos que pudieran 
auxiliar al perito en psicología forense para 
evaluar en base a la revisión de los 
antecedentes de la víctima y el llenado del 

formulario llamado MAP-I (Modelo de 
Autopsia Psicológica para Suicidas) con 
posibilidad de respuesta cerradas para evitar 
la inclusión de elementos subjetivos en la 
valoración de cada caso, y además, para 
hacerlo verificable por terceras personas, 
garantizando así su valor como prueba 
pericial.

En ocasiones y tras una muerte 
sospechosa (suicidio) el perito en psicología 
forense puede encontrarse con 
psicopatologías (“trastornos mentales 
transitorios”, “estados crepusculares 
-epilépticos- o de otro tipo de la conciencia”) 
que niegan la voluntariedad del acto y por 
ende revertir el cobro del seguro de vida por 
parte de los familiares del finado. Aunque 
parezca sorprendente, la necropsia 
psicológica puede estrechar el cerco del 
homicida. “Alguien dijo que en algunas 
situaciones (y es importante recalcar que no 
se busca en nada responsabilizar a la 
víctima) las personas se vinculan 
víctima-verdugo, como la cerradura y la llave, 
por lo que conocido el perfil, estilo de vida, 
intereses, motivaciones y conflictos de la 

víctima, podemos aproximarnos a la 
mentalidad del homicida y en otros casos al 
tipo de persona que tendría interés en 
vincularse con el fallecido” (Urra, 2002:787).

El método de la Necropsia Psicológica 
puede aplicarse en estudios de victimologia y 
con diversas utilidades. Por ejemplo, para 
establecer hasta qué punto el occiso pudo 
provocar las circunstancias en la que murió 
(victima provocadora), colocándose en una 
situación que podría haber evitado. Aunque 
parezca reiterativo, la victima deja “evidencia 
psicológica” en el lugar de investigación, en 
los espacios que habitó y en sus conductas 
manifestadas. Por medio de este principio se 
buscan las huellas o trazos psicológicos que 
el psiquismo y la conducta de una persona 
han dejado en su vida. Es por este motivo que 
se puede describir, explicar y comprender el 
desarrollo probable de la personalidad de la 
persona fallecida y las posibles conductas 
riesgosas como suicidio o de igual forma, 
descartar cualquier intento de ello según la 
evaluación que se determine del estado 
mental al momento de la muerte de la víctima 
y los posibles desencadenantes de 
proximidad como son los vínculos parentales, 
familiares y/o amistades.

El problema de la presentación de los 
resultados de la necropsia psicológica va a 
tener un orden de probabilidades que va a 
mostrar los resultados según Núñez de Arco 
(Mansilla Izquierdo), en el método que él 
llama “La estrella de cuatro puntas”, que 
analiza, mediante el estado depresivo de la 
víctima, el apoyo familiar y psicosocial, la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad; y que se va a determinar 
cuando crece una de las puntas más 
afectadas en la víctima.

En la investigación de asesinatos u 
homicidios violentos, el análisis del estado 
mental de las victimas puede arrojar datos 
relevantes para la prevención del delito y la 
predicción de los mismos. Asimismo, este 
estudio psicológico de las victimas puede 
contribuir como terapia para los familiares 
afectados y allegados a éstas, e incluso para 
la propia sociedad. Se usa la entrevista de la 
psicología clínica para recolectar información 

relevante de las personas allegadas al sujeto 
a investigar desde el foco u origen del hecho, 
hacia fuera, hacia los contornos, en círculos 
concéntricos a la persona investigada; 
familiares cercanos, vecinos; amigos íntimos, 
compañeros de estudio o de trabajo; otras 
personas que lo hayan conocido, educadores, 
psicólogos, médicos, entre otros. 

El propósito de este tipo de 
metodología de entrevista es alejarnos del 
sujeto, para obtener datos que tienen que ser 
ponderados con la familia y los vecinos; de tal 
forma en que se convierta en una auténtica 
biográfica y al mismo tiempo una radiografía 
de la víctima que muestre que la muerte no 
es un hecho azaroso. La necropsia 
psicológica, entonces, es la reconstrucción de 
las motivaciones psicodinámicas y crisis 
existenciales de la víctima. Es no sólo una 
historia pasada, sino cómo construía su 
presente y vislumbraba su futuro.

La Criminalística de campo permite 
estar en el lugar de los hechos, tomar video, 
fotografía, realizar breve entrevista 
criminológica a testigos, revisar los objetos de 
las víctimas, como notas, diarios, cartas. 
Además, en los espacios que habitó la 
víctima, deja siempre huellas psicológicas, su 
sello, su estilo de vida.

Ya teniendo el soporte teórico de la 
Necropsia Psicológica expuesta, tenemos los 
suficientes elementos para establecer una 
línea de tiempo entre: el pasado, presente y 
futuro, que vislumbraba la vida anímica de la 
víctima de “Muerte Sospechosa Criminal”, 
entonces, hay que considerar para empezar 
la investigación por lo menos los siguientes 
puntos:

• Analizar lo que pudo haber 
sucedido antes de la “muerte sospechosa”.

• Anticipar en algunos escritos 
sobre cómo era la víctima.

• Demostrar la situación crítica o 
amenazante de la víctima.

• Precisar la vulnerabilidad de la 

víctima en sus diversas formas de 
comunicación: ¿qué redes sociales usaba la 
víctima? ¿Qué tipo de mensajes posteaba? 
¿A quién y con qué frecuencia llamaba por 
teléfono y qué tipo de mensajes y a quiénes 
se los mandaba? ¿Cuáles eran por lo común 
los estados con los que aparecía en 
Facebook? ¿En twitter, a quiénes seguía y 
quiénes eran sus seguidores? ¿Qué tipos de 
fotos tenía o tomaba?

• Respecto a los hobbies: ¿Cuál 
era el tipo de lectura que prefería y qué 
autores? ¿Qué música escuchaba y qué 
cantantes o actores era sus predilectos? 
¿Qué le gustaba coleccionar o qué tipo de 
colecciones tenía? ¿A qué tipo de reuniones 
asistía y cuáles eran los tipos de amigos que 
tenía y en qué cantidad? 

• En la esfera laboral: ¿qué 
relación guardaba con sus jefes, subalternos 
y compañeros de trabajo? ¿Qué tipo de 
encargos laborales concluyó, quedaron a 
medias y en cuáles tenía una preocupación 
extrema?

Conclusiones

La presentación de los resultados de 
la Necropsia Psicológica van a tener un orden 
de probabilidades que se desprenderán de la 
utilización del método “La estrella de cuatro 
puntas”. Método que contempla cuatro 
aristas relevantes: el estado depresivo de la 
víctima; el apoyo familiar y psicosocial; la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad.

Se trata de una herramienta 
fundamental al momento de esclarecer una 
“Muerte Sospechosa” y así, determinar 
criminológicamente la criminodinámica y la 
criminogénesis, es decir: lo exógeno y lo 
endógeno que causaron, motivaron, un hecho 
criminal.

La Justicia en Manos de la Ciencia

AVISO LEGAL

Necropsia Psicológica 
Luces y Sombras del Pasado y 

Presente de la Víctima

Introducción

La noche del domingo 18 de enero 
2015, en su departamento del piso 13 de la 
torre Le Parc, en el barrio de Puerto Madero 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, por 
su madre y algunos de sus custodios, fue 
hallado sin vida en un charco de sangre, en el 
cuarto de baño adyacente a su dormitorio, el 
fiscal federal Natalio Alberto Nisman de 51 
años de edad.

Nisman falleció a causa de un disparo 
detrás de su oreja derecha, ejecutado con un 
arma de fuego calibre 22.

El Secretario de Seguridad, Sergio 
Berni, se constituyó en el edificio para 
supervisar la aplicación de los protocolos 
pertinentes: cadena de custodia para 
preservar el lugar de investigación o lugar de 
los hechos por parte de los Servicios de 
Policía Científica de la Prefectura Naval 
Argentina y de la Policía Federal Argentina, 
fuerzas convocadas por los funcionarios 
judiciales a cargo de la investigación.

A Nisman le sobreviven dos hijas que 
tuvo con su ex esposa, la juez Sandra Arroyo 
Salgado.

Una muerte sin duda trágica y 
lamentable y al mismo tiempo de sumo 
interés para las ciencias forenses que se 
abocan a develar el misterio que encierra la 

muerte que en criminología se la conoce 
como “muerte sospechosa”. La muerte 
sospechosa puede ser de etiología suicida, 
homicida o accidental. En el caso del suicidio, 
el organismo del individuo no interviene a 
pesar que se mata por cuenta propia.

Esclarecer un crimen es una tarea que 
involucra a varios actores con experticia en 
campos definidos. En el presente caso, los 
auxiliares de la justicia: médicos forenses, 
criminalistas, criminólogos, psicólogos 
jurídicos y forenses, entre otros, unirán sus 
esfuerzos para develar la verdad de los 
hechos acontecidos en un caso criminoso y 
señalar las causas o motivos de la muerte 
violenta, que permitan saber lo ocurrido con 
la víctima o la pareja criminal 
(victima-victimario). Uno de los estudios que 
proveerán información relevante es el 
dictamen de necropsia psicológica.

Empecemos por saber qué sucede 
cuando se hace el levantamiento del cadáver 
en una investigación y éste es remitido al 
Servicio Médico Forense. El médico forense 
mediante la exploración del cadáver, 
analizará cada órgano y lo auxiliarán peritos 
de otras ciencias forenses, como por ejemplo, 
en este caso, peritos en química forense, 
especialistas en descubrir si los órganos 
explorados están contaminados con algunas 
sustancias tóxicas como venenos, materiales 
pesados, alcohol, entre otros. La causa de 
muerte será relevante y orientadora para que 
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adolescentes (NNA) víctimas de abuso 
sexual. Además, en varias investigaciones3 
los autores concluyeron que los reiterados 
procesos de indagación y relatos en 
búsqueda de la verdad generan  
revictimización y la posibilidad de un mayor 
daño psíquico y emocional. 

También, autores4 manifestaron que 
las víctimas deben padecer los suplicios de 
un sistema jurídico-penal que en ocasiones 
pareciera sobresalir más por la ineptitud que 
por la eficiencia de su función. De ahí que, el 
aparato jurídico carece de credibilidad y 
confiabilidad por parte de aquellos que logran 
sobrevivir en medio de la tragedia. Estudios 
realizados por expertos5 concluyeron que en 
ocasiones son más los problemas generados 
por la revictimización que ocasiona el sistema 
jurídico representado por sus profesionales, 
que los derivados por el delito en sí. La falta 
de una adecuada atención a la víctima puede 
dejar secuelas psíquicas, físicas y sociales, 
que a la postre resultarán en perjuicio social. 
Esto queda evidenciado en el crecimiento 
personal, interacción psicosocial y en la 
trayectoria de vida, y se visibiliza en la baja 
autoestima, depresión, descontento, 
desconfianza por la justicia, autorechazo, 
aislamiento social, inapetencia, tendencias 
suicidas y delictivas que a su vez, 
acrecentarán los índices de la criminalidad6.

Ante este fenómeno, es importante 
considerar la construcción de instrumentos y 
escalas que permitan medir las actitudes 

revictimizantes por parte de los operadores 
que atienden los diferentes delitos. 
Instrumentos que además contribuyan en la 
disminución del maltrato evidenciado en la 
revictimización, y con ello promover la 
denuncia del delito como aporte a la 
reducción de la criminalidad. Así, aumentar el 
número de operadores judiciales con un alto 
sentido de humanidad permitirá que las 
víctimas de diversos delitos alcancen justicia, 
pero además, puedan continuar con sus 
vidas. 

En efecto, las actitudes de los 
operadores judiciales son de suma 
importancia, puesto que éstas,  pueden llegar 
a marcar la diferencia entre la revictimización 
y una adecuada atención. Es por esta razón 
que se indagó en la literatura, tanto en 
español como en inglés, pero los resultados 
no fueron alentadores, ya que no existe para 
este fenómeno ninguna herramienta que 
permita detectarlas. De esta manera, nace la 
propuesta de investigación del diseño y 
creación de un instrumento para medir las 
actitudes de los operadores judiciales hacia 
la víctima, al cual denominé “Escala 
SAMANTO”. 

En consecuencia, los datos obtenidos 
con dicho instrumento permitirán, en el 
futuro, que otros científicos puedan 
intervenir, prevenir y disminuir la 
victimización.

Con dicho propósito, y bajo los 

parámetros expuestos anteriormente, la 
investigación realizada se basó en un 
interrogante específico: ¿Cómo construir la 
Escala SAMANTO?

Objetivo general: Construir la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
judiciales.  

Objetivos específicos: 

1) Definir los constructos de la Escala 
SAMANTO. 

2) Validar el contenido de la Escala 
SAMANTO a través de jueces expertos.

3) Evaluar cuantitativamente los ítems 
de la Escala SAMANTO. 

4) Identificar la dimensionalidad de la 
Escala SAMANTO. 

5) Estimar la confiabilidad de la 

Escala SAMANTO.

Fundamentación de la investigación

Es de considerarse cómo la 
victimología ha influido en gran manera sobre 
el derecho penal moderno en cuanto a la 
sensibilización del sistema, percibiendo al ser 
humano desde una óptica más digna por ser 
la víctima la que sufre un daño a 
consecuencia del delito7. Empero, cuando la 
víctima entra en contacto con el aparato 
jurídico, experimenta el sentimiento de estar 
perdiendo el tiempo, ser ignorada por la 
indiferencia y el maltrato a la que es 
sometida; en ocasiones puede llegar a ser 
tratada como acusado o culpable, y padecer 
la falta de credulidad por parte de 
profesionales que atienden los diversos 
delitos. De ahí que en ocasiones, los 
interrogatorios de la defensa se orientan a 
tergiversar la intervención de los hechos que 
se juzgan. 
 Verbigracia: cuando se instiga a una 
víctima de abuso sexual a que confiese que el 

acto se produjo bajo su consentimiento.

Esta es una de las actitudes 
inadmisibles que exigen una urgente 
modificación, ya que es el mismo sistema 
quien revictimiza a la víctima que ha acudido 
en busca de justicia y protección. Esto afecta 
el prestigio del propio sistema, y condiciona 
de forma negativa la actitud de la víctima y 
del colectivo social respecto del mismo 
aparato jurídico-penal. La víctima debiera ser 
tratada de tal forma que no sufra ningún daño 
psíquico por parte del operador judicial. 

Actitudes revictimizantes

El abuso de poder entre el sistema 
jurídico y los individuos de la sociedad es una 
cadena social degenerativa que está 
vinculada a los procesos de acumulación de 
capital y control de la hegemonía del poder, 
que implica la necesidad continua de 
legitimización del Estado frente a la 
sociedad8. Es perentorio aclarar que la 
victimización primaria se genera como 
derivación del impacto traumático de un 
hecho delictivo; en contraste con la 
victimización secundaria, que se produce 
como consecuencia posterior de la acción o el 
encuentro entre la víctima y el sistema 
jurídico-penal en el que se incluyen todos los 
operadores que trabajan con el aparato 
jurídico.

Cabe mencionar que uno de los 
aspectos más relevantes de la victimización 
secundaria, es el prolongamiento de los 
procesos, en el cual no se proporciona 
respuesta de resultados a las víctimas9.  
Razón por la cual, en la víctima se produce 
incertidumbre en el proceso penal e incluso 
desconfianza en el sistema jurídico. Este 
aspecto en un sinnúmero de casos contribuye 
a empeorar la situación emocional y salud 
mental de la víctima. 

Son alarmantes las consecuencias 
psicosociales que deja el impacto de la 
victimización, desencadenando una serie de 
alteraciones en el proceder de las víctimas, 
quienes en busca de amparo y equidad 
encuentran una asistencia hostil, que en 
numerosos casos raya con la frialdad e 
indiferencia que genera la actitud de los 
profesionales encargados de recibir las 
denuncias10. Por esta razón, se debe prestar 
mayor atención a las actitudes negativas del 
profesional al momento de intervenir en la 
denuncia que realiza la víctima. El riesgo de 
revictimización consiste en que a los efectos 
que aparecen debido al delito sufrido, se le 
sumen otros provocados (o aumentados) por 
las experiencias a que es sujeta la víctima 
una vez que inicia el proceso legal. Así que, 
cuando existe revictimización, el propio 
proceso penal se vuelve contra la víctima que 
sufre ahora la victimización institucional11.

Los operadores judiciales debieran 
estar fortalecidos en prudencia, 
esmerándose por el enriquecimiento de una 
sociedad justa y en paz, otorgando una mejor 

atención a las víctimas, teniendo el cuidado 
de no victimizarlas durante el proceso. 

Con la Escala SAMANTO se espera 
contribuir en la no revictimización, 
propendiendo por el bienestar de las 
víctimas. Aportará al mejoramiento en las 
actitudes humanas y de buen trato por parte 
de los operadores encargados de atender las 
diversas partes del proceso. Igualmente, 
generará concientización por un 
acercamiento afable entre el profesional y la 
víctima, que para efectos del presente 
estudio, se refiere a todo tipo de población. 

Cabe resaltar que la psicología desde 
su nacimiento tiene a “la actitud” de las 
personas como objeto de observación, y se 
han desarrollado teorías de los constructos 
hipotéticos que hacen referencia a la misma. 
Por ende, estos constructos han estado 
presentes en la psicología aportando 
conocimientos que permitan comprender el 
comportamiento humano y, asimismo, 
accionar los correctivos pertinentes. Las 
teorías indican que la actitud existe y se 
visibiliza ante determinados estímulos 
ambientales o situaciones y que se 
caracterizan por poseer tres componentes 
que en la cotidianidad se interrelacionan 
generando diversos efectos en quienes la 
perciben. Dichos componentes son: 
componente cognitivo, componente afectivo y 
componente conativo o comportamental12.

En base a lo anterior, en la 
construcción de una prueba es preciso tener 
claridad acerca de los lineamientos para 
elaborar reactivos de opción múltiple. 
También, saber qué es lo que se precisa 
medir para empezar la construcción de las 
variables o ítems y su dimensión. En cuanto a 
la presente investigación, el objetivo consiste 
en la construcción de la Escala SAMANTO, en 
donde se tendrán en cuenta las actitudes de 
los profesionales que trabajan con el aparato 
jurídico, para elaborar dichas variables13.

Es de tenerse en cuenta que los 
procedimientos empleados en la elaboración 
de una prueba psicológica requieren de cierto 
grado de planeación del contenido antes de 
escribir los reactivos que contendrá el 
instrumento. Asimismo, la planeación de la 
prueba deberá incluir definiciones claras de 
las variables o constructos que van a 
medirse, tales como: descripciones de las 
personas que van a ser examinadas; las 
condiciones bajo las cuales se administrará 
la prueba o instrumento, e información 
concerniente en cuanto a la calificación; 
interpretación de las puntuaciones; y el uso 
que se dará a los resultados14.

Las escalas son instrumentos de gran 
ayuda en las pruebas psicológicas, ya que 
mediante el sistema de números graduados, 
empleados al asignar valores medidos a 
características seleccionadas de objetos, 
eventos o personas, contribuyen a la 
detección de problemáticas evidenciadas en 
los resultados de determinada población; en 
el caso del presente estudio la población 
estuvo conformada por operadores de la 
justicia en quienes se aplicó la Escala 
SAMANTO. 

Para la forma de la Escala SAMANTO 
se eligió usar la del tipo Likert, que es un 
instrumento de medición o recolección de 
datos cuantitativos utilizados dentro de la 
investigación. También es un tipo de escala 
aditiva que corresponde a un nivel de 
medición ordinal el cual, consiste en una 
serie de ítems o juicios a modo de 
afirmaciones ante los cuales se requiere la 
reacción de la persona15. Entonces, el 
estímulo (ítems o juicio) que se presenta al 
individuo, representa la propiedad que el 
investigador está interesado en medir (en 
este caso las actitudes revictimizantes) y las 
respuestas son solicitadas en términos de 
grados de acuerdo o desacuerdo que el 
individuo tenga con la sentencia en particular. 
Precisamente, son cinco el número de 
opciones de respuestas más usadas; a cada 

categoría se le asigna un valor numérico que 
llevará a la persona a una puntuación total, 
producto de las puntuaciones de todos los 
ítems. Esta puntuación final indica la posición 
del individuo dentro de la escala16.

Pasos para construcción de escalas 

Se deben tener en cuenta: 1) conocer 
la actitud o variable que se desea medir; 2) 
elaborar ítems relacionados con la actitud o 
variable que se desea medir; 3) administrar la 
escala a una muestra de personas que van a 
actuar como jueces; 4) asignar los puntajes a 
los ítems según su posición positiva o 
negativa; 5) asignar los puntajes totales a los 
sujetos de acuerdo al tipo de respuesta en 
cada ítem; 6) efectuar el análisis de ítems 
(Validez y Confiabilidad); 7) construir con 
base en los ítems seleccionados la escala 
final; y 8) aplicar la escala final a la población 
en la cual se validó el instrumento16. 

Asimismo, los enunciados del 
escalamiento tipo Likert se redactan de una 
manera impersonal al estar midiendo las 
actitudes, por lo tanto, se pueden escribir 
ítems que indiquen, según su categoría de 
respuesta, el grado de acuerdo que tiene 

sobre el objeto de estudio sin preguntárselo 
directamente al individuo. De ahí que, 
cualquier organización, ya sea en el campo 
profesional o en la investigación, necesita 
saber si las personas presentan conductas 
de aprobación o desaprobación frente a 
ciertos acontecimientos o comportamientos 
de otras personas. Otros autores17 
manifiestan que el contexto de aplicación es 
aquel en el que se hace necesario el empleo 
de instrumentos objeto de medida, puesto 
que, para el desarrollo de un trabajo, se 
necesita evaluar un constructo a partir de una 
prueba desarrollada para tal fin. Por lo tanto, 
resulta conveniente hacer uso de directrices 
generales para una óptima selección de los 
instrumentos que pueden ser empleados en 
un contexto de investigación psicológica. 
Asimismo, la utilización de tests de 
evaluación son necesarios dentro de la 
práctica profesional, ya que la psicología 
trabaja con fenómenos no directamente 
observables pero que se pretenden medir 
usando aproximaciones indirectas.

La confiabilidad de un instrumento de 
medición es importante, puesto que es el 
grado en que su aplicación repetida al mismo 
individuo u objeto produce resultados iguales. 
Asimismo, la estandarización es un paso de 
igual relevancia en el diseño y la evaluación 
de pruebas psicológicas y otros instrumentos 

Resumen

La revictimización es un constructo 
frecuente en la psicología jurídica y en la 
victimología, por lo cual, estudiarlo y medirlo 
resulta de gran relevancia científica y social. 
Adicionalmente, es importante la creación de 
instrumentos para medir actitudes 
revictimizantes, ya que no existe literatura ni 
estrategias de medición alguna. Por este 
motivo, a partir de la teoría de la actitud, la 
cual, se fundamenta en tres componente: 1) 
componente cognitivo, 2) componente 
afectivo y 3) componente conativo o 
comportamental, se diseñó la “Escala 
SAMANTO”.

Su objetivo es medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales, 
usa como base la Likert de cuatro puntos.

La misma fue evaluada en 120 
participantes voluntarios, entre los que se 
incluyeron  profesionales  del derecho, 
trabajo social, médicos, psicólogos y policías. 
Se aplicó la prueba Kolmogorov-Smirnov que 
arrojó una puntuación de 0,736. se 
examinaron las propiedades psicométricas 
del instrumento con el paquete estadístico 
spss, la escala obtuvo un Alfa de Cronbach de 
0.957 que indica alta confiabilidad.

Esta escala, podría ayudar a reducir la 
revictimización por parte de los operadores 
de la justicia.

Introducción

Las personas precisan ser atendidas 
por el aparato de justicia con toda la 
consideración que atañe a sus necesidades. 
Una adecuada asistencia podría contribuir en 
el  proceso de formación psicosocial,  aun en 
medio de las vicisitudes que puedan llegar a 
padecer. Algunos autores1 afirman que  las 
víctimas de los diversos delitos al entrar en 
contacto con el aparato jurídico,  pueden 
llegar a padecer la revictimización al quedar 
expuestas ante los operadores de justicia, ya 
que estos pueden propiciar mayor maltrato a 
la víctima que el provocado inicialmente por 
el agresor. Las víctimas de los diversos delitos 
deben enfrentar múltiples situaciones de 
origen jurídico, llegando hasta el agotamiento 
por la defensa de sus derechos en busca de 
justicia y consideración, por las secuelas 
físicas y psíquicas que dejan las diferentes 
transgresiones2.

Esta revictimización se da, 
especialmente, en el caso de niños, niñas y 

afines a la evaluación. Pero este no es el 
último paso, ya que antes de que una prueba 
pueda emplearse con cierta seguridad, debe 
obtenerse información acerca de su validez 
por lo que a sus propósitos específicos 
concierne18.

Por lo tanto, ningún instrumento 
psicométrico puede considerarse de valor a 
menos que sea una medida consistente o 
confiable. En efecto, más que ser una 
característica de una prueba, la confiabilidad 
es una propiedad de las puntuaciones 
obtenidas cuando se administra la prueba a 
un grupo particular de personas, en una 
ocasión particular y bajo condiciones 
específicas19. Esta puntuación se expresa 
como un número decimal positivo que fluctúa 
entre 0.00 y 1.00. Así, una confiabilidad de 
1.00 indica una confiabilidad perfecta y una 
confiabilidad de 0.00 indica una falta 
absoluta de confiabilidad de medición.

La consistencia interna es el grado en 
el cual todos los reactivos de una prueba 
miden la misma variable o constructo. La 
confiabilidad de una prueba calculada por las 
fórmulas Spearman-Brown, Kuder- 
Richardson o el coeficiente Alfa de Cronbach, 
es una medida de la consistencia interna de 
la prueba. Ésta trabaja con variables de 
intervalo o de razón, con el fin de estimar la 
confiabilidad de un instrumento, el cual se 
aplicará a la muestra y sobre la base de los 
resultados calculará tal coeficiente, y si del 
Alfa de Cronbach se obtiene un resultado de 
0.96, esto significa que su medida respecto al 
objeto es sumamente confiable20.

Método

El diseño metodológico de esta 
investigación estuvo enmarcado en un 
estudio tipo instrumental, que consiste en 
desarrollar herramientas de medición como 

los test psicológicos. Para la actual, se 
empleó como modelo una escala Likert de 
valorización, diseñando un test compuesto 
por 67 ítems. También, se suscribe dentro de 
la investigación cuantitativa, por cuánto mide 
variables (ítems), que para el actual estudio 
equivale a las actitudes que causan la 
revictimización.

El método que se siguió es el 
propuesto por Carretero-Dios & Pérez, que 
consisten en seis pasos, cruciales del 
proceso de construcción o adaptación de un 
test, los mismos son los siguientes: 1) 
delimitación conceptual del constructo objeto 
de evaluación; 2) información sobre la 
construcción y evaluación cualitativa de 
ítems; 3) resultado del análisis estadístico de 
los ítems; 4) evidencias empíricas de la 
estructura interna de la prueba; 5) resultados 
de la estimación de la fiabilidad; y 6) 
evidencias externas de la validez de las 
puntuaciones.

Para el estudio en mención se 
realizaron los cinco primeros pasos, ya que 
hasta allí estaban enmarcados los objetivos 
de esta investigación.

Participantes

La muestra de este estudio estuvo 
conformada por 120 operadores judiciales, 
entendiéndose por esta denominación a 
profesionales de diversas disciplinas que 
laboran en instituciones Estatales y están en 
contacto directo con víctimas. 

Dicha muestra estuvo integrada por 
participantes voluntarios (hombres y 
mujeres) de la ciudad de Bogotá, que laboran 
en instituciones como: Fiscalía General de la 
Nación (FGN), Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Centro 

de Atención e Intervención a Víctimas de 
Abuso Sexual (CAIVAS), Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF), Policía Nacional 
(PONAL), quienes libremente decidieron 
participar en el estudio bajo consentimiento 
informado, de acuerdo con las normas éticas 
para la investigación con humanos21. 

Instrumento

El instrumento utilizado fue la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales 
hacia la víctima, creada en base a la escala 
tipo Likert.

El diseño de ésta incluyo 67 ítems, 
que los testeados debían responder con los 
siguientes enunciados: (TA) totalmente de 
acuerdo, (A) de acuerdo, (D) en desacuerdo y 
(TD) totalmente en desacuerdo. (valorización 
también propuesta por Likert).

Los ítems, se dividieron en tres 
categorías, tomando en cuenta la ya 
nombrada teoría de la actitud, y las mismas 
son las siguientes: 1) la primera toma en 
cuenta el componente cognitivo, que incluye 
indicadores de los pensamientos como las 
opiniones, ideas, creer que, razonar, suponer, 
imaginar, entre otras; que hacen parte de una 
actitud revictimizante y se evalúa con 24 
ítems; 2) la segunda categoría indaga en el 
componente afectivo, el elemento de la 
actitud que alude a los sentimientos, afectos, 
sensaciones, sensibilidad, piedad, ternura, 
delicadeza y emociones que pueden 
asociarse a la revictimización, el mismo se 
evalúa en 17 ítems; y 3) la tercera categoría, 
componente el análisis conductual o 
conativo, que hace alusión a manifestaciones 
abiertas de comportamiento, topografía 
conductual y proceder, y le fueron dedicados 
26 ítems.

A raíz de este estudio, se comprueba o 
descarta si existen actitudes revictimizantes. 

Asimismo, al elegir un modelo cuantitativo de 
medición como lo es la escala Likert, permitió 
mayor variabilidad en las respuestas, más 
información con respecto a otras escalas 
dicotómicas, y realizar sobre el mismo un 
análisis de validez y confiabilidad.

Procedimiento

En términos generales comprende las 
siguientes fases: construcción, validación y 
aplicación, las cuales permitieron lograr los 
objetivos planteados para diseñar una escala 
que midiera actitudes revictimizantes. 

La construcción fue una fase que 
incluyó la identificación de los constructos 
pertinentes, dentro de los cuales están la 
actitud, revictimización, validez y 
confiabilidad, y escala Likert. Éstos orientaron 
la generación del instrumento. 

La revisión del concepto de actitud 
permitió establecer tres categorías de ítems: 
a) cognitiva, b) afectiva, y c) comportamental, 
para los que se creó tantos ítems como fuera 
posible y una vez generada la escala, se 
adecuó al formato de opciones de respuesta y 
se procedió a la validación de contenido.

La validación se realizó a través de 
jueces expertos, quienes evaluaron el 
contenido. (resultado de evaluación)

En cuanto a la aplicación, como es 
recomendado en medición psicológica, se 
realizaron tres aplicaciones de prueba en 
aras de construir adecuadamente el 
instrumento: la primera fue la aplicación 
piloto con (10) operadores jurídicos; la 
segunda  fue la muestra facial o aparente  
conformada por otros (10) operadores 
jurídicos -cabe resaltar que la muestra piloto 
es la que permite valorar la validez facial-; y la 
tercera aplicación se realizó con una muestra 
amplia de (120) operadores jurídicos, esta 

muestra permitió valorar el comportamiento 
de los ítems.

Los lineamientos psicométricos 
sugieren que se aplique a muestras 
nacionales, pero como esto excedía los 
objetivos de este estudio, se sugiere para 
futuras investigaciones. Se prosiguió con el 
análisis estadístico de los resultados, el 
análisis de los ítems, y con esto se llegó a la 
discusión de los hallazgos de la escala 
aplicada, fundamentalmente se analizó el 
instrumento.

Resultados y discusión

Después de haber aplicado el 
instrumento a la muestra de 120 operadores 
judiciales y de analizar el comportamiento de 
los ítems, se tomó la decisión de excluir 
algunos ítems, ya que no funcionaron 
adecuadamente. Del componente cognitivo 
se eliminó un item, del afectivo cuatro, y del 
comportamental uno, ya que los mismos 
registraron un índice de validez menor a 0.60, 
no cumplían el criterio psicométrico y su 
aporte a la validez teórica tampoco resultó 
esencial.

Por otro lado, pese a que tuvieron una 
puntuación de 0.50 en el indicador, no se 
eliminaron tres ítems ya que se consideraron 
claros, pertinentes, adecuadamente 
ubicados y de gran relevancia teórica para la 
validez del constructo del instrumento. La 
decisión de no eliminarlos se sustenta desde 
el aporte a la validez teórica de instrumento y 
no tanto desde su comportamiento 
estadístico. Por lo tanto, de 67 ítems que 
inicialmente conformaban el instrumento, 
quedaron 61 que integran la Escala 
SAMANTO. Con los mismos, el Alfa de 
Cronbach fue de 0.957.

En términos generales, en el análisis 
de la evaluación cualitativa se encontró que 
los ítems de las tres categorías, en su mayoría 
puntuaron por encima de 0.70, según el 
criterio de los jueces expertos.

Dado que el instrumento se 
fundamenta en la teoría de actitudes22, la 
puntuación de la escala total refleja la 
adicción de los componentes cognitivo, 
afectivo y comportamental, también, 
constituye  un indicador global del grado y la 
intensidad de la actitud revictimizante del 
evaluado. 

Consideraciones finales 

La revictimización es un tema que ha 
empezado a tener relevancia en el ámbito de 
la psicología jurídica, puesto que no solo 
genera aumento del daño psíquico, sino que 
además, propicia detrimento en la salud de la 
víctima. Es una huella que en ocasiones es 
más dolorosa que la misma consecuencia 
derivada del delito padecido. Estas secuelas 
producen deterioro psíquico y físico en la 
víctima, así como el aislamiento social, 
empobrecimiento de las redes de apoyo, 
hasta llegar al quebranto general de la 
víctima, según lo afirman los autores 
revisados para la presente investigación, 
quienes coinciden adicionalmente en 
priorizar la atención al perjudicado, antes que 
al delito del que fuere lesionado23.

Una manera de optimizar la atención 
sería el diagnóstico de estas actitudes 
negativas. Por ello, ante la inexistencia de un 
instrumento para identificar actitudes 
revictimizantes, se observa el aporte de la 
Escala SAMANTO que contribuye a la 
detección, y en consecuencia orienta la 
intervención. Estas actitudes se identificarían 
en uno, o dos, o en todos los componentes 

que integran el lenguaje verbal o no verbal, 
como lo pueden ser las miradas, los gestos, el 
tono de voz, los ademanes, la postura 
corporal o el aspecto en general. Todo esto 
transmite agrado o desagrado por el asunto 
que esté tratando el operador judicial en la 
atención a la víctima.

Permite evidenciar si en la población 
de operadores que se aplique la escala, 
existe o no la tendencia de actitudes 
revictimizantes que desencadenan el 
maltrato hacia la víctima. Con el fin de 
responder a la pregunta de investigación se 
utilizó el índice de validez de contenido, el 
índice de validez aparente y el coeficiente Alfa 
de Crombach. La estimación de la fiabilidad 
de la escala SAMANTO  fue de 0,957 en el 
agrupamiento total y el análisis de los ítems, 
para lo cual se tuvo sumo cuidado en que las 
puntuaciones efectivamente midieran el 
constructo inicial y que estuvieran 
conectadas con el formato de los reactivos, 
se enfatizó en las actitudes de los operadores 
judiciales hacia la víctima. La Escala 
SAMANTO posee alta confiabilidad en la 
consistencia de los índices del Alfa de 
Cronbach, que fue el estadístico empleado 
para la medición y obtención de los 
resultados.

Entorno a los resultados de la 
aplicación, la muestra de 120 profesionales 
que laboran para el sistema judicial, se 
encontraron en niveles promedio de 
revictimización, y aunque esto es un hallazgo 
positivo para el estudio, no obstante 
confirmala presencia de revictimización, 
confirmando la literatura de los autores 
anteriormente mencionados. Este resultado 

es negativo desde la perspectiva de las 
víctimas, ya que confirman pensamientos, 
sentimientos y conductas proclives hacia 
descalificarlas, juzgarlas, señalarlas o 
maltratarlas, aunque no en altos índices, pero 
evidencia la presencia de esta forma de 
victimización secundaria y refuerza la 
sensibilidad del instrumento para medir el 
constructo que se propuso. Es probable que, 
adicionalmente, estos resultados puedan 
haberse minimizado porque los funcionarios 
respondieron con alta deseabilidad social, 
variable que no se evaluó con la Escala 
SAMANTO, puesto que ésta no incluye 
escalas de validez para medir deseabilidad 
social. Por lo cual, valdría la pena crear 
escalas de validez al instrumento para saber 
si se está presentando deseabilidad social. 
Aun así, la sensibilidad de la escala logró 
captar actitudes revictimizantes en la 
muestra, aunque se hubiese presentado 
deseabilidad social. De otra manera, con una 
mirada futurista, sería interesante construir 
un instrumento que permita medir la opinión 
de las víctimas con respecto a la atención que 
reciben por parte de los profesionales 
judiciales, desde la atención recibida, la 
escucha, el respeto, la consideración, el 
acompañamiento, la prontitud, la amabilidad; 
es decir, el buen trato.

Conclusiones y recomendaciones

Ante el vacío de conocimiento por la 
ausencia de un instrumento que evaluara la 
revictimización, se diseñó una herramienta 
denominada “Escala SAMANTO”, la cual se 

centró en la medición de la actitud de los 
operadores judiciales por medio de 
autorreporte.

La escala se aplicó a tres grupos: 
pilotaje, muestra facial y la muestra amplia, 
cumpliendo el procedimiento de diseño de 
instrumentos sugerido24.

Adicionalmente, se estudió la validez 
de contenido, realizada por tres jueces 
expertos. Las medidas de validez obtenidas 
en la aplicación del instrumento y las fuentes 
de evidencias recolectadas, permitieron 
afirmar que la Escala SAMANTO mide lo que 
pretendía medir: actitudes revictimizantes a 
partir de los tres componentes que la 
conforman. 

Los estadísticos descriptivos 
resultantes de la aplicación del instrumento a 
los 120 profesionales como siguen: Media 
134; Mediana 132; Desviación estándar  
23,07 resultado que corresponde en la tabla 
de percentiles a una tendencia media a tener 
actitudes revictimizantes en los participantes 
de la muestra.

Para próximas investigaciones se 
sugiere crear para SAMANTO, escalas de 
validez enfocadas a evaluar la deseabilidad 
social del examinado, con el propósito de 
identificar si se está presentando y así 
ponderar los resultados finales; 
implementarla dentro de la evaluación que 
las diversas instituciones estatales realiza a 
su personal, para identificar actitudes que 
causan maltrato en las víctimas; y generar 
otras formas de medición de revictimización, 
dirigidas a las víctimas, ya que ésta es otra 
perspectiva fundamental del problema de la 
victimización secundaria. 

Es necesario estudiar la relación entre 
los suplicios generados por la victimización 
primaria y la victimización secundaria, y el 
resultado de estas dos: la revictimización. Se 
debe continuar con investigaciones que 
permitan el avance sobre el fenómeno de 

actitudes revictimizantes. Es importante que 
a partir de este estudio se evolucione en 
temas de investigación, se necesitan más 
instrumentos de medición para evaluar e 
instaurar programas de intervención que 
disminuyan la revictimización.

Es perentorio continuar con el avance 
de investigaciones comparativas, integrando 
variables situacionales al análisis, para 
determinar el papel que tiene el operador 
judicial en la atención a las víctimas.

el médico forense se auxilie con peritos de 
diversas ramas. En las muertes violentas por 
armas de fuego los estudios en balística 
forense son de suma importancia. 

Una vez conjuntados los dictámenes 
de los peritos especialistas intervinientes, el 
médico forense está en condiciones de emitir 
su dictamen y señalar los criterios médicos de 
la causa de la muerte, así como los 
mecanismos que la propiciaron. Sin embargo, 
no se puede precisar, en algunos casos, 
quién o quienes llevaron a la muerte, y más 
difícil aún es cuando se presume un posible 
suicidio, ya sea éste por causas 
predisponentes, desencadenantes o 
mantenedores del paso de la tentativa al acto 
consumado.

El término suicidio es definido por 
Shneidman (García Pérez, 1998) como el 
acto humano de autolesionarse con la 
intención de acabar con la vida propia. Abarca 
una infinidad de estados motivacionales 
conscientes e inconscientes. Penetrar en esa 
compleja dinámica intrapsíquica del suicida 
no es realmente fácil, sin embargo, existe un 
profesional con experticia forense para 
escudriñar la mente de alguien que murió 
bajo condiciones de sospecha muy 
elocuentes y habrá que hacer una disección, 
metafóricamente hablando, de su psique. El 
psicólogo forense practicará, entonces, una 
necropsia, necroscopía o autopsia 
psicológica. Estos conceptos sustancial- 
mente no difieren entre sí. Los tres se usan 
indistintamente o son empleados como 
sinónimos para establecer las motivaciones 
que llevaron a una persona a privarse de la 
vida.

El término necropsia es más 
apropiado que autopsia porque éste significa 
el ver o mirar hacia dentro, y la investigación 
retrospectiva del individuo la hace el 
especialista y no el mismo occiso porque se 
encuentra muerto. Algunos autores 
diferencian autopsia de necropsia diciendo 
que la necropsia se efectúa cuando la 
persona ha sido sepultada y la autopsia 
después de fallecida.

¿Qué es entonces una necropsia, 

necroscopia o autopsia? Definamos los dos 
más comunes y que suelen usarse como 
sinónimos: autopsia y necropsia.

Autopsia: Sinónimo: necropsia; 
necroscopia. Inspección de todas las partes 
de un cadáver. Debe pedirse en los siguientes 
casos: Muerte Violenta (homicidio o sospecha 
de homicidio, accidentes viales, de trabajo o 
domésticos y catástrofes); Muerte Súbita; 
muerte dentro de las primeras 24 horas de 
ingresar en un hospital sin diagnóstico clínico 
(Hikal, 2015: 61).

Necropsia: proviene de necros: 
muerte, opsis: mirar y se refiere a un examen 
anatómico de un cadáver. Por medio de este 
examen se pretende demostrar las causas 
que originaron la muerte. Su utilización es 
primordial cuando se desconocen las causas 
de la muerte de un individuo y coadyuva en la 
administración y procuración de justicia 
(Hikal, 2015).

Expuesto lo anterior podemos abordar 
las muertes sospechosas de criminalidad a 
todas las muertes en que haya algún indicio 
de índole médica o no que, a priori, impida 
descartar su origen criminal. Su fuerza de 
criminalidad está incubada en la palabra: 
“Muerte Violenta” y el disfraz en el que se 
escurre es el de una “Muerte sospechosa”. La 
necropsia psicológica es un método de 
análisis que permite esclarecer si la víctima 
se privó de la vida o fue privada de ella o si se 
aparentó dicha muerte como un suicidio. 

Para Shneidman (Andrade Salazar, 
Humberto Téllez, & Giraldo Blanco, 2013) con 
la necropsia psicológica se accede a una 
adecuada y profunda búsqueda de los 
antecedentes que orientan al profesional 
hacia la identificación de las intenciones del 
supuesto suicida, tomando en cuenta la 
importancia de formular las siguientes 
preguntas: ¿Cuál fue el detonante?, ¿Qué lo 
motivo? y ¿Por qué se dio en cierto momento 
de su vida? Estos interrogantes constituyen 
un punto de partida muy importante, para la 
recolección de información acerca de las 
distintas causas y consecuencias asociadas 
al ámbito familiar y socio-cultural en el que se 
produce el acto de muerte. Por tal motivo, los 
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hallazgos provenientes de la autopsia 
psicológica, orientan acciones de un método 
cierto para establecer la verdad histórica o 
como nos lo indicara Foucault (1976), la 
verdad jurídica que es aquella que se puede 
probar con diferentes elementos o 
documentales judiciales, pero no es la verdad 
en sí misma.

La tarea de la necropsia psicológica se 
inicia en el lugar del óbito, el lugar de 
investigación o lugar de hechos, y en el 
entorno. Ahí, precisamente, se emitirán las 
señales que han de ser captadas, 
interpretadas y decodificadas por el 
investigador forense o perito forense. El 
trabajo es interdisciplinar e integra 
investigadores policiales, criminalistas, 
criminólogos, médicos forenses, entre otros. 
En el primer momento del proceso de 
investigación se han de apreciar muchos 
detalles (del orden/desorden) y rescatar 
agendas de notas, dibujos, cartas, etc. 
Posteriormente se iniciarán las rondas de 
entrevistas a familiares, amigos, 
compañeros, pareja/s (Urra, 2002: 785).

“A Nisman lo mataron y su muerte es 
un magnicidio de proporciones desconocidas 
que merece respuestas de parte de las 
instituciones” (Associated Press, 2015), dijo 

en una rueda de prensa la juez Sandra Arroyo 
Salgado, ex esposa de Nisman y una de las 
querellantes en la investigación sobre su 
muerte, discrepando con el supuesto de la 
fiscal Vivian Fein que lleva el caso de Nisman 
y de la hipótesis de suicidio que han 
sostenido desde el inicio. La ex esposa de 
Nisman contrató los servicios de peritos 
particulares que analizaron la hipótesis de 
“suicidio” vertida por las autoridades 
judiciales. Al presentar un exhaustivo análisis 
de la autopsia y peritajes complementarios 
sobre el arma de la que salió el disparo que 
mató al investigado y el lugar donde se 
produjo su muerte, la jueza afirmó que se 
descartan con contundencia el suicidio y el 
accidente como causas de la muerte debido a 
que la necrocirugía practicada a Nisman 
reveló ausencia de espasmo cadavérico al no 
haber agonía. La agonía es “incompatible” 
con la detección de un espasmo en la mano 
derecha del fiscal tal como había concluido la 
necropsia oficial. Por otro lado, puntualizó 
Arroyo Salgado que la posición del cuerpo no 
fue la final, que no fue en el momento de la 
muerte y que además, su cuerpo había sido 
movido (Associated Press, 2015).

 Investigar sobre una de las tantas 
muertes que suceden a diario como lo fue la 
del fiscal Nisman pone en la palestra a los 

encargados de procurar e impartir justicia y 
máxime cuando se señala como responsable 
a un alto mandatario como es el caso de la 
Presidente de Argentina Cristina Fernández a 
quien se le finca ser autora intelectual de un 
plan para encubrir el atentado contra la 
Asociación Mutual Israelita Argentina que en 
1994 privó de la vida a 85 personas. El 
atentado es un crimen que permanece 
impune tras veinte años. El fiscal Nisman 
investigaba la relación de ese atentado con la 
mandataria argentina. 

Como podemos leer existen varios 
elementos a considerar y cuidar al testear la 
hipótesis de suicidio que sostiene la fiscalía y 
la hipótesis de homicidio sostenida por la 
contraparte y elaborada por peritos 
particulares. 

La necropsia médica aquí se aparta, 
para ahora, elaborar una necropsia 
psicológica y revisar lo manifiesto. Vemos con 
los ojos de la Criminalística y observamos los 
objetos físicos con los que se presume fue 
efectuado el crimen y así implementamos la 
cadena de custodia, resguardando el lugar de 
los hechos, fijando y embalando los indicios 
sin pasar por alto la pregunta vertebral: 
¿Cómo? Por otro lado, tenemos la 
Criminología, que indaga sobre lo latente, lo 

invisible, y que siempre está presente en las 
investigaciones con su pregunta articuladora 
¿Qué? Esta pregunta nos orienta para crear el 
retrato del criminal si lo hubiera o los motivos 
para privarse de la vida por cuenta propia, lo 
que llamamos suicidio.

Sin duda la muerte es un eterno 
sueño y es así como debe ser investigada, 
con los elementos que aportó el método 
psicoanalítico para indagar sobre el sueño. 
Desde el punto de vista psicoanalítico se 
debe distinguir en los sueños el contenido 
manifiesto, o sucesos que el sujeto vive en el 
sueño, del contenido latente, o significado 
verdadero del sueño. El contenido manifiesto 
de los sueños es la historia. Desde el punto 
de vista psicoanalítico, el contenido 
manifiesto es un material elaborado a partir 
de los deseos y experiencias reprimidas 
mediante los distintos procesos de 
elaboración onírica. El contenido manifiesto 
no se encuentra en el nivel del significado 
sino de lo simbólico. El contenido latente son 
los deseos incumplidos o insatisfechos que 
son desconfigurados en el sueño (Freud, El 
uso de la interpretación de los sueños, 
1911/1986). 

Es en el año de 1961 cuando el 
médico forense Jefe del Condado de los 

Ángeles, Theodore J. Curpley (Velasco Díaz, 
2014), encontró una serie de fallecimientos 
producidos por drogas cuyo modo de muerte 
era difícil de establecer a partir de la 
evidencia disponible. Con el objeto de aclarar 
estas circunstancias, convocó a otros 
profesionales como Shneidman y Farberow 
(Velasco Díaz, 2014), en colaboración con el 
Centro de Prevención del Suicidio de Los 
Ángeles, y acuñaron el término de Autopsia 
Psicológica para referirse precisamente al 
procedimiento de investigación utilizado para 
clasificar muertes equívocas. Posteriormente, 
se dedicaron a detallarla con la colaboración 
de Litman, Curphey y Tabachnick (Velasco 
Díaz, 2014) constituyéndose en una de las 
tantas herramientas de la Psicología Jurídica 
y Forense. Conformó un equipo para evaluar, 
determinar y certificar el modo de muerte 
más probable, para determinar la etiología 
médico-legal de muertes dudosas, en las que 
no había elementos suficientes para afirmar 
si se trataba de un suicidio, accidente u 
homicidio. Creó instrumentos que pudieran 
auxiliar al perito en psicología forense para 
evaluar en base a la revisión de los 
antecedentes de la víctima y el llenado del 

formulario llamado MAP-I (Modelo de 
Autopsia Psicológica para Suicidas) con 
posibilidad de respuesta cerradas para evitar 
la inclusión de elementos subjetivos en la 
valoración de cada caso, y además, para 
hacerlo verificable por terceras personas, 
garantizando así su valor como prueba 
pericial.

En ocasiones y tras una muerte 
sospechosa (suicidio) el perito en psicología 
forense puede encontrarse con 
psicopatologías (“trastornos mentales 
transitorios”, “estados crepusculares 
-epilépticos- o de otro tipo de la conciencia”) 
que niegan la voluntariedad del acto y por 
ende revertir el cobro del seguro de vida por 
parte de los familiares del finado. Aunque 
parezca sorprendente, la necropsia 
psicológica puede estrechar el cerco del 
homicida. “Alguien dijo que en algunas 
situaciones (y es importante recalcar que no 
se busca en nada responsabilizar a la 
víctima) las personas se vinculan 
víctima-verdugo, como la cerradura y la llave, 
por lo que conocido el perfil, estilo de vida, 
intereses, motivaciones y conflictos de la 

víctima, podemos aproximarnos a la 
mentalidad del homicida y en otros casos al 
tipo de persona que tendría interés en 
vincularse con el fallecido” (Urra, 2002:787).

El método de la Necropsia Psicológica 
puede aplicarse en estudios de victimologia y 
con diversas utilidades. Por ejemplo, para 
establecer hasta qué punto el occiso pudo 
provocar las circunstancias en la que murió 
(victima provocadora), colocándose en una 
situación que podría haber evitado. Aunque 
parezca reiterativo, la victima deja “evidencia 
psicológica” en el lugar de investigación, en 
los espacios que habitó y en sus conductas 
manifestadas. Por medio de este principio se 
buscan las huellas o trazos psicológicos que 
el psiquismo y la conducta de una persona 
han dejado en su vida. Es por este motivo que 
se puede describir, explicar y comprender el 
desarrollo probable de la personalidad de la 
persona fallecida y las posibles conductas 
riesgosas como suicidio o de igual forma, 
descartar cualquier intento de ello según la 
evaluación que se determine del estado 
mental al momento de la muerte de la víctima 
y los posibles desencadenantes de 
proximidad como son los vínculos parentales, 
familiares y/o amistades.

El problema de la presentación de los 
resultados de la necropsia psicológica va a 
tener un orden de probabilidades que va a 
mostrar los resultados según Núñez de Arco 
(Mansilla Izquierdo), en el método que él 
llama “La estrella de cuatro puntas”, que 
analiza, mediante el estado depresivo de la 
víctima, el apoyo familiar y psicosocial, la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad; y que se va a determinar 
cuando crece una de las puntas más 
afectadas en la víctima.

En la investigación de asesinatos u 
homicidios violentos, el análisis del estado 
mental de las victimas puede arrojar datos 
relevantes para la prevención del delito y la 
predicción de los mismos. Asimismo, este 
estudio psicológico de las victimas puede 
contribuir como terapia para los familiares 
afectados y allegados a éstas, e incluso para 
la propia sociedad. Se usa la entrevista de la 
psicología clínica para recolectar información 

relevante de las personas allegadas al sujeto 
a investigar desde el foco u origen del hecho, 
hacia fuera, hacia los contornos, en círculos 
concéntricos a la persona investigada; 
familiares cercanos, vecinos; amigos íntimos, 
compañeros de estudio o de trabajo; otras 
personas que lo hayan conocido, educadores, 
psicólogos, médicos, entre otros. 

El propósito de este tipo de 
metodología de entrevista es alejarnos del 
sujeto, para obtener datos que tienen que ser 
ponderados con la familia y los vecinos; de tal 
forma en que se convierta en una auténtica 
biográfica y al mismo tiempo una radiografía 
de la víctima que muestre que la muerte no 
es un hecho azaroso. La necropsia 
psicológica, entonces, es la reconstrucción de 
las motivaciones psicodinámicas y crisis 
existenciales de la víctima. Es no sólo una 
historia pasada, sino cómo construía su 
presente y vislumbraba su futuro.

La Criminalística de campo permite 
estar en el lugar de los hechos, tomar video, 
fotografía, realizar breve entrevista 
criminológica a testigos, revisar los objetos de 
las víctimas, como notas, diarios, cartas. 
Además, en los espacios que habitó la 
víctima, deja siempre huellas psicológicas, su 
sello, su estilo de vida.

Ya teniendo el soporte teórico de la 
Necropsia Psicológica expuesta, tenemos los 
suficientes elementos para establecer una 
línea de tiempo entre: el pasado, presente y 
futuro, que vislumbraba la vida anímica de la 
víctima de “Muerte Sospechosa Criminal”, 
entonces, hay que considerar para empezar 
la investigación por lo menos los siguientes 
puntos:

• Analizar lo que pudo haber 
sucedido antes de la “muerte sospechosa”.

• Anticipar en algunos escritos 
sobre cómo era la víctima.

• Demostrar la situación crítica o 
amenazante de la víctima.

• Precisar la vulnerabilidad de la 

víctima en sus diversas formas de 
comunicación: ¿qué redes sociales usaba la 
víctima? ¿Qué tipo de mensajes posteaba? 
¿A quién y con qué frecuencia llamaba por 
teléfono y qué tipo de mensajes y a quiénes 
se los mandaba? ¿Cuáles eran por lo común 
los estados con los que aparecía en 
Facebook? ¿En twitter, a quiénes seguía y 
quiénes eran sus seguidores? ¿Qué tipos de 
fotos tenía o tomaba?

• Respecto a los hobbies: ¿Cuál 
era el tipo de lectura que prefería y qué 
autores? ¿Qué música escuchaba y qué 
cantantes o actores era sus predilectos? 
¿Qué le gustaba coleccionar o qué tipo de 
colecciones tenía? ¿A qué tipo de reuniones 
asistía y cuáles eran los tipos de amigos que 
tenía y en qué cantidad? 

• En la esfera laboral: ¿qué 
relación guardaba con sus jefes, subalternos 
y compañeros de trabajo? ¿Qué tipo de 
encargos laborales concluyó, quedaron a 
medias y en cuáles tenía una preocupación 
extrema?

Conclusiones

La presentación de los resultados de 
la Necropsia Psicológica van a tener un orden 
de probabilidades que se desprenderán de la 
utilización del método “La estrella de cuatro 
puntas”. Método que contempla cuatro 
aristas relevantes: el estado depresivo de la 
víctima; el apoyo familiar y psicosocial; la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad.

Se trata de una herramienta 
fundamental al momento de esclarecer una 
“Muerte Sospechosa” y así, determinar 
criminológicamente la criminodinámica y la 
criminogénesis, es decir: lo exógeno y lo 
endógeno que causaron, motivaron, un hecho 
criminal.

Introducción

La noche del domingo 18 de enero 
2015, en su departamento del piso 13 de la 
torre Le Parc, en el barrio de Puerto Madero 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, por 
su madre y algunos de sus custodios, fue 
hallado sin vida en un charco de sangre, en el 
cuarto de baño adyacente a su dormitorio, el 
fiscal federal Natalio Alberto Nisman de 51 
años de edad.

Nisman falleció a causa de un disparo 
detrás de su oreja derecha, ejecutado con un 
arma de fuego calibre 22.

El Secretario de Seguridad, Sergio 
Berni, se constituyó en el edificio para 
supervisar la aplicación de los protocolos 
pertinentes: cadena de custodia para 
preservar el lugar de investigación o lugar de 
los hechos por parte de los Servicios de 
Policía Científica de la Prefectura Naval 
Argentina y de la Policía Federal Argentina, 
fuerzas convocadas por los funcionarios 
judiciales a cargo de la investigación.

A Nisman le sobreviven dos hijas que 
tuvo con su ex esposa, la juez Sandra Arroyo 
Salgado.

Una muerte sin duda trágica y 
lamentable y al mismo tiempo de sumo 
interés para las ciencias forenses que se 
abocan a develar el misterio que encierra la 

muerte que en criminología se la conoce 
como “muerte sospechosa”. La muerte 
sospechosa puede ser de etiología suicida, 
homicida o accidental. En el caso del suicidio, 
el organismo del individuo no interviene a 
pesar que se mata por cuenta propia.

Esclarecer un crimen es una tarea que 
involucra a varios actores con experticia en 
campos definidos. En el presente caso, los 
auxiliares de la justicia: médicos forenses, 
criminalistas, criminólogos, psicólogos 
jurídicos y forenses, entre otros, unirán sus 
esfuerzos para develar la verdad de los 
hechos acontecidos en un caso criminoso y 
señalar las causas o motivos de la muerte 
violenta, que permitan saber lo ocurrido con 
la víctima o la pareja criminal 
(victima-victimario). Uno de los estudios que 
proveerán información relevante es el 
dictamen de necropsia psicológica.

Empecemos por saber qué sucede 
cuando se hace el levantamiento del cadáver 
en una investigación y éste es remitido al 
Servicio Médico Forense. El médico forense 
mediante la exploración del cadáver, 
analizará cada órgano y lo auxiliarán peritos 
de otras ciencias forenses, como por ejemplo, 
en este caso, peritos en química forense, 
especialistas en descubrir si los órganos 
explorados están contaminados con algunas 
sustancias tóxicas como venenos, materiales 
pesados, alcohol, entre otros. La causa de 
muerte será relevante y orientadora para que 



adolescentes (NNA) víctimas de abuso 
sexual. Además, en varias investigaciones3 
los autores concluyeron que los reiterados 
procesos de indagación y relatos en 
búsqueda de la verdad generan  
revictimización y la posibilidad de un mayor 
daño psíquico y emocional. 

También, autores4 manifestaron que 
las víctimas deben padecer los suplicios de 
un sistema jurídico-penal que en ocasiones 
pareciera sobresalir más por la ineptitud que 
por la eficiencia de su función. De ahí que, el 
aparato jurídico carece de credibilidad y 
confiabilidad por parte de aquellos que logran 
sobrevivir en medio de la tragedia. Estudios 
realizados por expertos5 concluyeron que en 
ocasiones son más los problemas generados 
por la revictimización que ocasiona el sistema 
jurídico representado por sus profesionales, 
que los derivados por el delito en sí. La falta 
de una adecuada atención a la víctima puede 
dejar secuelas psíquicas, físicas y sociales, 
que a la postre resultarán en perjuicio social. 
Esto queda evidenciado en el crecimiento 
personal, interacción psicosocial y en la 
trayectoria de vida, y se visibiliza en la baja 
autoestima, depresión, descontento, 
desconfianza por la justicia, autorechazo, 
aislamiento social, inapetencia, tendencias 
suicidas y delictivas que a su vez, 
acrecentarán los índices de la criminalidad6.

Ante este fenómeno, es importante 
considerar la construcción de instrumentos y 
escalas que permitan medir las actitudes 

revictimizantes por parte de los operadores 
que atienden los diferentes delitos. 
Instrumentos que además contribuyan en la 
disminución del maltrato evidenciado en la 
revictimización, y con ello promover la 
denuncia del delito como aporte a la 
reducción de la criminalidad. Así, aumentar el 
número de operadores judiciales con un alto 
sentido de humanidad permitirá que las 
víctimas de diversos delitos alcancen justicia, 
pero además, puedan continuar con sus 
vidas. 

En efecto, las actitudes de los 
operadores judiciales son de suma 
importancia, puesto que éstas,  pueden llegar 
a marcar la diferencia entre la revictimización 
y una adecuada atención. Es por esta razón 
que se indagó en la literatura, tanto en 
español como en inglés, pero los resultados 
no fueron alentadores, ya que no existe para 
este fenómeno ninguna herramienta que 
permita detectarlas. De esta manera, nace la 
propuesta de investigación del diseño y 
creación de un instrumento para medir las 
actitudes de los operadores judiciales hacia 
la víctima, al cual denominé “Escala 
SAMANTO”. 

En consecuencia, los datos obtenidos 
con dicho instrumento permitirán, en el 
futuro, que otros científicos puedan 
intervenir, prevenir y disminuir la 
victimización.

Con dicho propósito, y bajo los 

parámetros expuestos anteriormente, la 
investigación realizada se basó en un 
interrogante específico: ¿Cómo construir la 
Escala SAMANTO?

Objetivo general: Construir la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
judiciales.  

Objetivos específicos: 

1) Definir los constructos de la Escala 
SAMANTO. 

2) Validar el contenido de la Escala 
SAMANTO a través de jueces expertos.

3) Evaluar cuantitativamente los ítems 
de la Escala SAMANTO. 

4) Identificar la dimensionalidad de la 
Escala SAMANTO. 

5) Estimar la confiabilidad de la 

Escala SAMANTO.

Fundamentación de la investigación

Es de considerarse cómo la 
victimología ha influido en gran manera sobre 
el derecho penal moderno en cuanto a la 
sensibilización del sistema, percibiendo al ser 
humano desde una óptica más digna por ser 
la víctima la que sufre un daño a 
consecuencia del delito7. Empero, cuando la 
víctima entra en contacto con el aparato 
jurídico, experimenta el sentimiento de estar 
perdiendo el tiempo, ser ignorada por la 
indiferencia y el maltrato a la que es 
sometida; en ocasiones puede llegar a ser 
tratada como acusado o culpable, y padecer 
la falta de credulidad por parte de 
profesionales que atienden los diversos 
delitos. De ahí que en ocasiones, los 
interrogatorios de la defensa se orientan a 
tergiversar la intervención de los hechos que 
se juzgan. 
 Verbigracia: cuando se instiga a una 
víctima de abuso sexual a que confiese que el 

acto se produjo bajo su consentimiento.

Esta es una de las actitudes 
inadmisibles que exigen una urgente 
modificación, ya que es el mismo sistema 
quien revictimiza a la víctima que ha acudido 
en busca de justicia y protección. Esto afecta 
el prestigio del propio sistema, y condiciona 
de forma negativa la actitud de la víctima y 
del colectivo social respecto del mismo 
aparato jurídico-penal. La víctima debiera ser 
tratada de tal forma que no sufra ningún daño 
psíquico por parte del operador judicial. 

Actitudes revictimizantes

El abuso de poder entre el sistema 
jurídico y los individuos de la sociedad es una 
cadena social degenerativa que está 
vinculada a los procesos de acumulación de 
capital y control de la hegemonía del poder, 
que implica la necesidad continua de 
legitimización del Estado frente a la 
sociedad8. Es perentorio aclarar que la 
victimización primaria se genera como 
derivación del impacto traumático de un 
hecho delictivo; en contraste con la 
victimización secundaria, que se produce 
como consecuencia posterior de la acción o el 
encuentro entre la víctima y el sistema 
jurídico-penal en el que se incluyen todos los 
operadores que trabajan con el aparato 
jurídico.

Cabe mencionar que uno de los 
aspectos más relevantes de la victimización 
secundaria, es el prolongamiento de los 
procesos, en el cual no se proporciona 
respuesta de resultados a las víctimas9.  
Razón por la cual, en la víctima se produce 
incertidumbre en el proceso penal e incluso 
desconfianza en el sistema jurídico. Este 
aspecto en un sinnúmero de casos contribuye 
a empeorar la situación emocional y salud 
mental de la víctima. 

Son alarmantes las consecuencias 
psicosociales que deja el impacto de la 
victimización, desencadenando una serie de 
alteraciones en el proceder de las víctimas, 
quienes en busca de amparo y equidad 
encuentran una asistencia hostil, que en 
numerosos casos raya con la frialdad e 
indiferencia que genera la actitud de los 
profesionales encargados de recibir las 
denuncias10. Por esta razón, se debe prestar 
mayor atención a las actitudes negativas del 
profesional al momento de intervenir en la 
denuncia que realiza la víctima. El riesgo de 
revictimización consiste en que a los efectos 
que aparecen debido al delito sufrido, se le 
sumen otros provocados (o aumentados) por 
las experiencias a que es sujeta la víctima 
una vez que inicia el proceso legal. Así que, 
cuando existe revictimización, el propio 
proceso penal se vuelve contra la víctima que 
sufre ahora la victimización institucional11.

Los operadores judiciales debieran 
estar fortalecidos en prudencia, 
esmerándose por el enriquecimiento de una 
sociedad justa y en paz, otorgando una mejor 

atención a las víctimas, teniendo el cuidado 
de no victimizarlas durante el proceso. 

Con la Escala SAMANTO se espera 
contribuir en la no revictimización, 
propendiendo por el bienestar de las 
víctimas. Aportará al mejoramiento en las 
actitudes humanas y de buen trato por parte 
de los operadores encargados de atender las 
diversas partes del proceso. Igualmente, 
generará concientización por un 
acercamiento afable entre el profesional y la 
víctima, que para efectos del presente 
estudio, se refiere a todo tipo de población. 

Cabe resaltar que la psicología desde 
su nacimiento tiene a “la actitud” de las 
personas como objeto de observación, y se 
han desarrollado teorías de los constructos 
hipotéticos que hacen referencia a la misma. 
Por ende, estos constructos han estado 
presentes en la psicología aportando 
conocimientos que permitan comprender el 
comportamiento humano y, asimismo, 
accionar los correctivos pertinentes. Las 
teorías indican que la actitud existe y se 
visibiliza ante determinados estímulos 
ambientales o situaciones y que se 
caracterizan por poseer tres componentes 
que en la cotidianidad se interrelacionan 
generando diversos efectos en quienes la 
perciben. Dichos componentes son: 
componente cognitivo, componente afectivo y 
componente conativo o comportamental12.

En base a lo anterior, en la 
construcción de una prueba es preciso tener 
claridad acerca de los lineamientos para 
elaborar reactivos de opción múltiple. 
También, saber qué es lo que se precisa 
medir para empezar la construcción de las 
variables o ítems y su dimensión. En cuanto a 
la presente investigación, el objetivo consiste 
en la construcción de la Escala SAMANTO, en 
donde se tendrán en cuenta las actitudes de 
los profesionales que trabajan con el aparato 
jurídico, para elaborar dichas variables13.

Es de tenerse en cuenta que los 
procedimientos empleados en la elaboración 
de una prueba psicológica requieren de cierto 
grado de planeación del contenido antes de 
escribir los reactivos que contendrá el 
instrumento. Asimismo, la planeación de la 
prueba deberá incluir definiciones claras de 
las variables o constructos que van a 
medirse, tales como: descripciones de las 
personas que van a ser examinadas; las 
condiciones bajo las cuales se administrará 
la prueba o instrumento, e información 
concerniente en cuanto a la calificación; 
interpretación de las puntuaciones; y el uso 
que se dará a los resultados14.

Las escalas son instrumentos de gran 
ayuda en las pruebas psicológicas, ya que 
mediante el sistema de números graduados, 
empleados al asignar valores medidos a 
características seleccionadas de objetos, 
eventos o personas, contribuyen a la 
detección de problemáticas evidenciadas en 
los resultados de determinada población; en 
el caso del presente estudio la población 
estuvo conformada por operadores de la 
justicia en quienes se aplicó la Escala 
SAMANTO. 

Para la forma de la Escala SAMANTO 
se eligió usar la del tipo Likert, que es un 
instrumento de medición o recolección de 
datos cuantitativos utilizados dentro de la 
investigación. También es un tipo de escala 
aditiva que corresponde a un nivel de 
medición ordinal el cual, consiste en una 
serie de ítems o juicios a modo de 
afirmaciones ante los cuales se requiere la 
reacción de la persona15. Entonces, el 
estímulo (ítems o juicio) que se presenta al 
individuo, representa la propiedad que el 
investigador está interesado en medir (en 
este caso las actitudes revictimizantes) y las 
respuestas son solicitadas en términos de 
grados de acuerdo o desacuerdo que el 
individuo tenga con la sentencia en particular. 
Precisamente, son cinco el número de 
opciones de respuestas más usadas; a cada 

categoría se le asigna un valor numérico que 
llevará a la persona a una puntuación total, 
producto de las puntuaciones de todos los 
ítems. Esta puntuación final indica la posición 
del individuo dentro de la escala16.

Pasos para construcción de escalas 

Se deben tener en cuenta: 1) conocer 
la actitud o variable que se desea medir; 2) 
elaborar ítems relacionados con la actitud o 
variable que se desea medir; 3) administrar la 
escala a una muestra de personas que van a 
actuar como jueces; 4) asignar los puntajes a 
los ítems según su posición positiva o 
negativa; 5) asignar los puntajes totales a los 
sujetos de acuerdo al tipo de respuesta en 
cada ítem; 6) efectuar el análisis de ítems 
(Validez y Confiabilidad); 7) construir con 
base en los ítems seleccionados la escala 
final; y 8) aplicar la escala final a la población 
en la cual se validó el instrumento16. 

Asimismo, los enunciados del 
escalamiento tipo Likert se redactan de una 
manera impersonal al estar midiendo las 
actitudes, por lo tanto, se pueden escribir 
ítems que indiquen, según su categoría de 
respuesta, el grado de acuerdo que tiene 

sobre el objeto de estudio sin preguntárselo 
directamente al individuo. De ahí que, 
cualquier organización, ya sea en el campo 
profesional o en la investigación, necesita 
saber si las personas presentan conductas 
de aprobación o desaprobación frente a 
ciertos acontecimientos o comportamientos 
de otras personas. Otros autores17 
manifiestan que el contexto de aplicación es 
aquel en el que se hace necesario el empleo 
de instrumentos objeto de medida, puesto 
que, para el desarrollo de un trabajo, se 
necesita evaluar un constructo a partir de una 
prueba desarrollada para tal fin. Por lo tanto, 
resulta conveniente hacer uso de directrices 
generales para una óptima selección de los 
instrumentos que pueden ser empleados en 
un contexto de investigación psicológica. 
Asimismo, la utilización de tests de 
evaluación son necesarios dentro de la 
práctica profesional, ya que la psicología 
trabaja con fenómenos no directamente 
observables pero que se pretenden medir 
usando aproximaciones indirectas.

La confiabilidad de un instrumento de 
medición es importante, puesto que es el 
grado en que su aplicación repetida al mismo 
individuo u objeto produce resultados iguales. 
Asimismo, la estandarización es un paso de 
igual relevancia en el diseño y la evaluación 
de pruebas psicológicas y otros instrumentos 

Resumen

La revictimización es un constructo 
frecuente en la psicología jurídica y en la 
victimología, por lo cual, estudiarlo y medirlo 
resulta de gran relevancia científica y social. 
Adicionalmente, es importante la creación de 
instrumentos para medir actitudes 
revictimizantes, ya que no existe literatura ni 
estrategias de medición alguna. Por este 
motivo, a partir de la teoría de la actitud, la 
cual, se fundamenta en tres componente: 1) 
componente cognitivo, 2) componente 
afectivo y 3) componente conativo o 
comportamental, se diseñó la “Escala 
SAMANTO”.

Su objetivo es medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales, 
usa como base la Likert de cuatro puntos.

La misma fue evaluada en 120 
participantes voluntarios, entre los que se 
incluyeron  profesionales  del derecho, 
trabajo social, médicos, psicólogos y policías. 
Se aplicó la prueba Kolmogorov-Smirnov que 
arrojó una puntuación de 0,736. se 
examinaron las propiedades psicométricas 
del instrumento con el paquete estadístico 
spss, la escala obtuvo un Alfa de Cronbach de 
0.957 que indica alta confiabilidad.

Esta escala, podría ayudar a reducir la 
revictimización por parte de los operadores 
de la justicia.

Introducción

Las personas precisan ser atendidas 
por el aparato de justicia con toda la 
consideración que atañe a sus necesidades. 
Una adecuada asistencia podría contribuir en 
el  proceso de formación psicosocial,  aun en 
medio de las vicisitudes que puedan llegar a 
padecer. Algunos autores1 afirman que  las 
víctimas de los diversos delitos al entrar en 
contacto con el aparato jurídico,  pueden 
llegar a padecer la revictimización al quedar 
expuestas ante los operadores de justicia, ya 
que estos pueden propiciar mayor maltrato a 
la víctima que el provocado inicialmente por 
el agresor. Las víctimas de los diversos delitos 
deben enfrentar múltiples situaciones de 
origen jurídico, llegando hasta el agotamiento 
por la defensa de sus derechos en busca de 
justicia y consideración, por las secuelas 
físicas y psíquicas que dejan las diferentes 
transgresiones2.

Esta revictimización se da, 
especialmente, en el caso de niños, niñas y 

afines a la evaluación. Pero este no es el 
último paso, ya que antes de que una prueba 
pueda emplearse con cierta seguridad, debe 
obtenerse información acerca de su validez 
por lo que a sus propósitos específicos 
concierne18.

Por lo tanto, ningún instrumento 
psicométrico puede considerarse de valor a 
menos que sea una medida consistente o 
confiable. En efecto, más que ser una 
característica de una prueba, la confiabilidad 
es una propiedad de las puntuaciones 
obtenidas cuando se administra la prueba a 
un grupo particular de personas, en una 
ocasión particular y bajo condiciones 
específicas19. Esta puntuación se expresa 
como un número decimal positivo que fluctúa 
entre 0.00 y 1.00. Así, una confiabilidad de 
1.00 indica una confiabilidad perfecta y una 
confiabilidad de 0.00 indica una falta 
absoluta de confiabilidad de medición.

La consistencia interna es el grado en 
el cual todos los reactivos de una prueba 
miden la misma variable o constructo. La 
confiabilidad de una prueba calculada por las 
fórmulas Spearman-Brown, Kuder- 
Richardson o el coeficiente Alfa de Cronbach, 
es una medida de la consistencia interna de 
la prueba. Ésta trabaja con variables de 
intervalo o de razón, con el fin de estimar la 
confiabilidad de un instrumento, el cual se 
aplicará a la muestra y sobre la base de los 
resultados calculará tal coeficiente, y si del 
Alfa de Cronbach se obtiene un resultado de 
0.96, esto significa que su medida respecto al 
objeto es sumamente confiable20.

Método

El diseño metodológico de esta 
investigación estuvo enmarcado en un 
estudio tipo instrumental, que consiste en 
desarrollar herramientas de medición como 

los test psicológicos. Para la actual, se 
empleó como modelo una escala Likert de 
valorización, diseñando un test compuesto 
por 67 ítems. También, se suscribe dentro de 
la investigación cuantitativa, por cuánto mide 
variables (ítems), que para el actual estudio 
equivale a las actitudes que causan la 
revictimización.

El método que se siguió es el 
propuesto por Carretero-Dios & Pérez, que 
consisten en seis pasos, cruciales del 
proceso de construcción o adaptación de un 
test, los mismos son los siguientes: 1) 
delimitación conceptual del constructo objeto 
de evaluación; 2) información sobre la 
construcción y evaluación cualitativa de 
ítems; 3) resultado del análisis estadístico de 
los ítems; 4) evidencias empíricas de la 
estructura interna de la prueba; 5) resultados 
de la estimación de la fiabilidad; y 6) 
evidencias externas de la validez de las 
puntuaciones.

Para el estudio en mención se 
realizaron los cinco primeros pasos, ya que 
hasta allí estaban enmarcados los objetivos 
de esta investigación.

Participantes

La muestra de este estudio estuvo 
conformada por 120 operadores judiciales, 
entendiéndose por esta denominación a 
profesionales de diversas disciplinas que 
laboran en instituciones Estatales y están en 
contacto directo con víctimas. 

Dicha muestra estuvo integrada por 
participantes voluntarios (hombres y 
mujeres) de la ciudad de Bogotá, que laboran 
en instituciones como: Fiscalía General de la 
Nación (FGN), Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Centro 

de Atención e Intervención a Víctimas de 
Abuso Sexual (CAIVAS), Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF), Policía Nacional 
(PONAL), quienes libremente decidieron 
participar en el estudio bajo consentimiento 
informado, de acuerdo con las normas éticas 
para la investigación con humanos21. 

Instrumento

El instrumento utilizado fue la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales 
hacia la víctima, creada en base a la escala 
tipo Likert.

El diseño de ésta incluyo 67 ítems, 
que los testeados debían responder con los 
siguientes enunciados: (TA) totalmente de 
acuerdo, (A) de acuerdo, (D) en desacuerdo y 
(TD) totalmente en desacuerdo. (valorización 
también propuesta por Likert).

Los ítems, se dividieron en tres 
categorías, tomando en cuenta la ya 
nombrada teoría de la actitud, y las mismas 
son las siguientes: 1) la primera toma en 
cuenta el componente cognitivo, que incluye 
indicadores de los pensamientos como las 
opiniones, ideas, creer que, razonar, suponer, 
imaginar, entre otras; que hacen parte de una 
actitud revictimizante y se evalúa con 24 
ítems; 2) la segunda categoría indaga en el 
componente afectivo, el elemento de la 
actitud que alude a los sentimientos, afectos, 
sensaciones, sensibilidad, piedad, ternura, 
delicadeza y emociones que pueden 
asociarse a la revictimización, el mismo se 
evalúa en 17 ítems; y 3) la tercera categoría, 
componente el análisis conductual o 
conativo, que hace alusión a manifestaciones 
abiertas de comportamiento, topografía 
conductual y proceder, y le fueron dedicados 
26 ítems.

A raíz de este estudio, se comprueba o 
descarta si existen actitudes revictimizantes. 

Asimismo, al elegir un modelo cuantitativo de 
medición como lo es la escala Likert, permitió 
mayor variabilidad en las respuestas, más 
información con respecto a otras escalas 
dicotómicas, y realizar sobre el mismo un 
análisis de validez y confiabilidad.

Procedimiento

En términos generales comprende las 
siguientes fases: construcción, validación y 
aplicación, las cuales permitieron lograr los 
objetivos planteados para diseñar una escala 
que midiera actitudes revictimizantes. 

La construcción fue una fase que 
incluyó la identificación de los constructos 
pertinentes, dentro de los cuales están la 
actitud, revictimización, validez y 
confiabilidad, y escala Likert. Éstos orientaron 
la generación del instrumento. 

La revisión del concepto de actitud 
permitió establecer tres categorías de ítems: 
a) cognitiva, b) afectiva, y c) comportamental, 
para los que se creó tantos ítems como fuera 
posible y una vez generada la escala, se 
adecuó al formato de opciones de respuesta y 
se procedió a la validación de contenido.

La validación se realizó a través de 
jueces expertos, quienes evaluaron el 
contenido. (resultado de evaluación)

En cuanto a la aplicación, como es 
recomendado en medición psicológica, se 
realizaron tres aplicaciones de prueba en 
aras de construir adecuadamente el 
instrumento: la primera fue la aplicación 
piloto con (10) operadores jurídicos; la 
segunda  fue la muestra facial o aparente  
conformada por otros (10) operadores 
jurídicos -cabe resaltar que la muestra piloto 
es la que permite valorar la validez facial-; y la 
tercera aplicación se realizó con una muestra 
amplia de (120) operadores jurídicos, esta 

muestra permitió valorar el comportamiento 
de los ítems.

Los lineamientos psicométricos 
sugieren que se aplique a muestras 
nacionales, pero como esto excedía los 
objetivos de este estudio, se sugiere para 
futuras investigaciones. Se prosiguió con el 
análisis estadístico de los resultados, el 
análisis de los ítems, y con esto se llegó a la 
discusión de los hallazgos de la escala 
aplicada, fundamentalmente se analizó el 
instrumento.

Resultados y discusión

Después de haber aplicado el 
instrumento a la muestra de 120 operadores 
judiciales y de analizar el comportamiento de 
los ítems, se tomó la decisión de excluir 
algunos ítems, ya que no funcionaron 
adecuadamente. Del componente cognitivo 
se eliminó un item, del afectivo cuatro, y del 
comportamental uno, ya que los mismos 
registraron un índice de validez menor a 0.60, 
no cumplían el criterio psicométrico y su 
aporte a la validez teórica tampoco resultó 
esencial.

Por otro lado, pese a que tuvieron una 
puntuación de 0.50 en el indicador, no se 
eliminaron tres ítems ya que se consideraron 
claros, pertinentes, adecuadamente 
ubicados y de gran relevancia teórica para la 
validez del constructo del instrumento. La 
decisión de no eliminarlos se sustenta desde 
el aporte a la validez teórica de instrumento y 
no tanto desde su comportamiento 
estadístico. Por lo tanto, de 67 ítems que 
inicialmente conformaban el instrumento, 
quedaron 61 que integran la Escala 
SAMANTO. Con los mismos, el Alfa de 
Cronbach fue de 0.957.

En términos generales, en el análisis 
de la evaluación cualitativa se encontró que 
los ítems de las tres categorías, en su mayoría 
puntuaron por encima de 0.70, según el 
criterio de los jueces expertos.

Dado que el instrumento se 
fundamenta en la teoría de actitudes22, la 
puntuación de la escala total refleja la 
adicción de los componentes cognitivo, 
afectivo y comportamental, también, 
constituye  un indicador global del grado y la 
intensidad de la actitud revictimizante del 
evaluado. 

Consideraciones finales 

La revictimización es un tema que ha 
empezado a tener relevancia en el ámbito de 
la psicología jurídica, puesto que no solo 
genera aumento del daño psíquico, sino que 
además, propicia detrimento en la salud de la 
víctima. Es una huella que en ocasiones es 
más dolorosa que la misma consecuencia 
derivada del delito padecido. Estas secuelas 
producen deterioro psíquico y físico en la 
víctima, así como el aislamiento social, 
empobrecimiento de las redes de apoyo, 
hasta llegar al quebranto general de la 
víctima, según lo afirman los autores 
revisados para la presente investigación, 
quienes coinciden adicionalmente en 
priorizar la atención al perjudicado, antes que 
al delito del que fuere lesionado23.

Una manera de optimizar la atención 
sería el diagnóstico de estas actitudes 
negativas. Por ello, ante la inexistencia de un 
instrumento para identificar actitudes 
revictimizantes, se observa el aporte de la 
Escala SAMANTO que contribuye a la 
detección, y en consecuencia orienta la 
intervención. Estas actitudes se identificarían 
en uno, o dos, o en todos los componentes 

que integran el lenguaje verbal o no verbal, 
como lo pueden ser las miradas, los gestos, el 
tono de voz, los ademanes, la postura 
corporal o el aspecto en general. Todo esto 
transmite agrado o desagrado por el asunto 
que esté tratando el operador judicial en la 
atención a la víctima.

Permite evidenciar si en la población 
de operadores que se aplique la escala, 
existe o no la tendencia de actitudes 
revictimizantes que desencadenan el 
maltrato hacia la víctima. Con el fin de 
responder a la pregunta de investigación se 
utilizó el índice de validez de contenido, el 
índice de validez aparente y el coeficiente Alfa 
de Crombach. La estimación de la fiabilidad 
de la escala SAMANTO  fue de 0,957 en el 
agrupamiento total y el análisis de los ítems, 
para lo cual se tuvo sumo cuidado en que las 
puntuaciones efectivamente midieran el 
constructo inicial y que estuvieran 
conectadas con el formato de los reactivos, 
se enfatizó en las actitudes de los operadores 
judiciales hacia la víctima. La Escala 
SAMANTO posee alta confiabilidad en la 
consistencia de los índices del Alfa de 
Cronbach, que fue el estadístico empleado 
para la medición y obtención de los 
resultados.

Entorno a los resultados de la 
aplicación, la muestra de 120 profesionales 
que laboran para el sistema judicial, se 
encontraron en niveles promedio de 
revictimización, y aunque esto es un hallazgo 
positivo para el estudio, no obstante 
confirmala presencia de revictimización, 
confirmando la literatura de los autores 
anteriormente mencionados. Este resultado 

es negativo desde la perspectiva de las 
víctimas, ya que confirman pensamientos, 
sentimientos y conductas proclives hacia 
descalificarlas, juzgarlas, señalarlas o 
maltratarlas, aunque no en altos índices, pero 
evidencia la presencia de esta forma de 
victimización secundaria y refuerza la 
sensibilidad del instrumento para medir el 
constructo que se propuso. Es probable que, 
adicionalmente, estos resultados puedan 
haberse minimizado porque los funcionarios 
respondieron con alta deseabilidad social, 
variable que no se evaluó con la Escala 
SAMANTO, puesto que ésta no incluye 
escalas de validez para medir deseabilidad 
social. Por lo cual, valdría la pena crear 
escalas de validez al instrumento para saber 
si se está presentando deseabilidad social. 
Aun así, la sensibilidad de la escala logró 
captar actitudes revictimizantes en la 
muestra, aunque se hubiese presentado 
deseabilidad social. De otra manera, con una 
mirada futurista, sería interesante construir 
un instrumento que permita medir la opinión 
de las víctimas con respecto a la atención que 
reciben por parte de los profesionales 
judiciales, desde la atención recibida, la 
escucha, el respeto, la consideración, el 
acompañamiento, la prontitud, la amabilidad; 
es decir, el buen trato.

Conclusiones y recomendaciones

Ante el vacío de conocimiento por la 
ausencia de un instrumento que evaluara la 
revictimización, se diseñó una herramienta 
denominada “Escala SAMANTO”, la cual se 

centró en la medición de la actitud de los 
operadores judiciales por medio de 
autorreporte.

La escala se aplicó a tres grupos: 
pilotaje, muestra facial y la muestra amplia, 
cumpliendo el procedimiento de diseño de 
instrumentos sugerido24.

Adicionalmente, se estudió la validez 
de contenido, realizada por tres jueces 
expertos. Las medidas de validez obtenidas 
en la aplicación del instrumento y las fuentes 
de evidencias recolectadas, permitieron 
afirmar que la Escala SAMANTO mide lo que 
pretendía medir: actitudes revictimizantes a 
partir de los tres componentes que la 
conforman. 

Los estadísticos descriptivos 
resultantes de la aplicación del instrumento a 
los 120 profesionales como siguen: Media 
134; Mediana 132; Desviación estándar  
23,07 resultado que corresponde en la tabla 
de percentiles a una tendencia media a tener 
actitudes revictimizantes en los participantes 
de la muestra.

Para próximas investigaciones se 
sugiere crear para SAMANTO, escalas de 
validez enfocadas a evaluar la deseabilidad 
social del examinado, con el propósito de 
identificar si se está presentando y así 
ponderar los resultados finales; 
implementarla dentro de la evaluación que 
las diversas instituciones estatales realiza a 
su personal, para identificar actitudes que 
causan maltrato en las víctimas; y generar 
otras formas de medición de revictimización, 
dirigidas a las víctimas, ya que ésta es otra 
perspectiva fundamental del problema de la 
victimización secundaria. 

Es necesario estudiar la relación entre 
los suplicios generados por la victimización 
primaria y la victimización secundaria, y el 
resultado de estas dos: la revictimización. Se 
debe continuar con investigaciones que 
permitan el avance sobre el fenómeno de 

actitudes revictimizantes. Es importante que 
a partir de este estudio se evolucione en 
temas de investigación, se necesitan más 
instrumentos de medición para evaluar e 
instaurar programas de intervención que 
disminuyan la revictimización.

Es perentorio continuar con el avance 
de investigaciones comparativas, integrando 
variables situacionales al análisis, para 
determinar el papel que tiene el operador 
judicial en la atención a las víctimas.

el médico forense se auxilie con peritos de 
diversas ramas. En las muertes violentas por 
armas de fuego los estudios en balística 
forense son de suma importancia. 

Una vez conjuntados los dictámenes 
de los peritos especialistas intervinientes, el 
médico forense está en condiciones de emitir 
su dictamen y señalar los criterios médicos de 
la causa de la muerte, así como los 
mecanismos que la propiciaron. Sin embargo, 
no se puede precisar, en algunos casos, 
quién o quienes llevaron a la muerte, y más 
difícil aún es cuando se presume un posible 
suicidio, ya sea éste por causas 
predisponentes, desencadenantes o 
mantenedores del paso de la tentativa al acto 
consumado.

El término suicidio es definido por 
Shneidman (García Pérez, 1998) como el 
acto humano de autolesionarse con la 
intención de acabar con la vida propia. Abarca 
una infinidad de estados motivacionales 
conscientes e inconscientes. Penetrar en esa 
compleja dinámica intrapsíquica del suicida 
no es realmente fácil, sin embargo, existe un 
profesional con experticia forense para 
escudriñar la mente de alguien que murió 
bajo condiciones de sospecha muy 
elocuentes y habrá que hacer una disección, 
metafóricamente hablando, de su psique. El 
psicólogo forense practicará, entonces, una 
necropsia, necroscopía o autopsia 
psicológica. Estos conceptos sustancial- 
mente no difieren entre sí. Los tres se usan 
indistintamente o son empleados como 
sinónimos para establecer las motivaciones 
que llevaron a una persona a privarse de la 
vida.

El término necropsia es más 
apropiado que autopsia porque éste significa 
el ver o mirar hacia dentro, y la investigación 
retrospectiva del individuo la hace el 
especialista y no el mismo occiso porque se 
encuentra muerto. Algunos autores 
diferencian autopsia de necropsia diciendo 
que la necropsia se efectúa cuando la 
persona ha sido sepultada y la autopsia 
después de fallecida.

¿Qué es entonces una necropsia, 

necroscopia o autopsia? Definamos los dos 
más comunes y que suelen usarse como 
sinónimos: autopsia y necropsia.

Autopsia: Sinónimo: necropsia; 
necroscopia. Inspección de todas las partes 
de un cadáver. Debe pedirse en los siguientes 
casos: Muerte Violenta (homicidio o sospecha 
de homicidio, accidentes viales, de trabajo o 
domésticos y catástrofes); Muerte Súbita; 
muerte dentro de las primeras 24 horas de 
ingresar en un hospital sin diagnóstico clínico 
(Hikal, 2015: 61).

Necropsia: proviene de necros: 
muerte, opsis: mirar y se refiere a un examen 
anatómico de un cadáver. Por medio de este 
examen se pretende demostrar las causas 
que originaron la muerte. Su utilización es 
primordial cuando se desconocen las causas 
de la muerte de un individuo y coadyuva en la 
administración y procuración de justicia 
(Hikal, 2015).

Expuesto lo anterior podemos abordar 
las muertes sospechosas de criminalidad a 
todas las muertes en que haya algún indicio 
de índole médica o no que, a priori, impida 
descartar su origen criminal. Su fuerza de 
criminalidad está incubada en la palabra: 
“Muerte Violenta” y el disfraz en el que se 
escurre es el de una “Muerte sospechosa”. La 
necropsia psicológica es un método de 
análisis que permite esclarecer si la víctima 
se privó de la vida o fue privada de ella o si se 
aparentó dicha muerte como un suicidio. 

Para Shneidman (Andrade Salazar, 
Humberto Téllez, & Giraldo Blanco, 2013) con 
la necropsia psicológica se accede a una 
adecuada y profunda búsqueda de los 
antecedentes que orientan al profesional 
hacia la identificación de las intenciones del 
supuesto suicida, tomando en cuenta la 
importancia de formular las siguientes 
preguntas: ¿Cuál fue el detonante?, ¿Qué lo 
motivo? y ¿Por qué se dio en cierto momento 
de su vida? Estos interrogantes constituyen 
un punto de partida muy importante, para la 
recolección de información acerca de las 
distintas causas y consecuencias asociadas 
al ámbito familiar y socio-cultural en el que se 
produce el acto de muerte. Por tal motivo, los 

La Justicia en Manos de la Ciencia

hallazgos provenientes de la autopsia 
psicológica, orientan acciones de un método 
cierto para establecer la verdad histórica o 
como nos lo indicara Foucault (1976), la 
verdad jurídica que es aquella que se puede 
probar con diferentes elementos o 
documentales judiciales, pero no es la verdad 
en sí misma.

La tarea de la necropsia psicológica se 
inicia en el lugar del óbito, el lugar de 
investigación o lugar de hechos, y en el 
entorno. Ahí, precisamente, se emitirán las 
señales que han de ser captadas, 
interpretadas y decodificadas por el 
investigador forense o perito forense. El 
trabajo es interdisciplinar e integra 
investigadores policiales, criminalistas, 
criminólogos, médicos forenses, entre otros. 
En el primer momento del proceso de 
investigación se han de apreciar muchos 
detalles (del orden/desorden) y rescatar 
agendas de notas, dibujos, cartas, etc. 
Posteriormente se iniciarán las rondas de 
entrevistas a familiares, amigos, 
compañeros, pareja/s (Urra, 2002: 785).

“A Nisman lo mataron y su muerte es 
un magnicidio de proporciones desconocidas 
que merece respuestas de parte de las 
instituciones” (Associated Press, 2015), dijo 

en una rueda de prensa la juez Sandra Arroyo 
Salgado, ex esposa de Nisman y una de las 
querellantes en la investigación sobre su 
muerte, discrepando con el supuesto de la 
fiscal Vivian Fein que lleva el caso de Nisman 
y de la hipótesis de suicidio que han 
sostenido desde el inicio. La ex esposa de 
Nisman contrató los servicios de peritos 
particulares que analizaron la hipótesis de 
“suicidio” vertida por las autoridades 
judiciales. Al presentar un exhaustivo análisis 
de la autopsia y peritajes complementarios 
sobre el arma de la que salió el disparo que 
mató al investigado y el lugar donde se 
produjo su muerte, la jueza afirmó que se 
descartan con contundencia el suicidio y el 
accidente como causas de la muerte debido a 
que la necrocirugía practicada a Nisman 
reveló ausencia de espasmo cadavérico al no 
haber agonía. La agonía es “incompatible” 
con la detección de un espasmo en la mano 
derecha del fiscal tal como había concluido la 
necropsia oficial. Por otro lado, puntualizó 
Arroyo Salgado que la posición del cuerpo no 
fue la final, que no fue en el momento de la 
muerte y que además, su cuerpo había sido 
movido (Associated Press, 2015).

 Investigar sobre una de las tantas 
muertes que suceden a diario como lo fue la 
del fiscal Nisman pone en la palestra a los 

encargados de procurar e impartir justicia y 
máxime cuando se señala como responsable 
a un alto mandatario como es el caso de la 
Presidente de Argentina Cristina Fernández a 
quien se le finca ser autora intelectual de un 
plan para encubrir el atentado contra la 
Asociación Mutual Israelita Argentina que en 
1994 privó de la vida a 85 personas. El 
atentado es un crimen que permanece 
impune tras veinte años. El fiscal Nisman 
investigaba la relación de ese atentado con la 
mandataria argentina. 

Como podemos leer existen varios 
elementos a considerar y cuidar al testear la 
hipótesis de suicidio que sostiene la fiscalía y 
la hipótesis de homicidio sostenida por la 
contraparte y elaborada por peritos 
particulares. 

La necropsia médica aquí se aparta, 
para ahora, elaborar una necropsia 
psicológica y revisar lo manifiesto. Vemos con 
los ojos de la Criminalística y observamos los 
objetos físicos con los que se presume fue 
efectuado el crimen y así implementamos la 
cadena de custodia, resguardando el lugar de 
los hechos, fijando y embalando los indicios 
sin pasar por alto la pregunta vertebral: 
¿Cómo? Por otro lado, tenemos la 
Criminología, que indaga sobre lo latente, lo 

invisible, y que siempre está presente en las 
investigaciones con su pregunta articuladora 
¿Qué? Esta pregunta nos orienta para crear el 
retrato del criminal si lo hubiera o los motivos 
para privarse de la vida por cuenta propia, lo 
que llamamos suicidio.

Sin duda la muerte es un eterno 
sueño y es así como debe ser investigada, 
con los elementos que aportó el método 
psicoanalítico para indagar sobre el sueño. 
Desde el punto de vista psicoanalítico se 
debe distinguir en los sueños el contenido 
manifiesto, o sucesos que el sujeto vive en el 
sueño, del contenido latente, o significado 
verdadero del sueño. El contenido manifiesto 
de los sueños es la historia. Desde el punto 
de vista psicoanalítico, el contenido 
manifiesto es un material elaborado a partir 
de los deseos y experiencias reprimidas 
mediante los distintos procesos de 
elaboración onírica. El contenido manifiesto 
no se encuentra en el nivel del significado 
sino de lo simbólico. El contenido latente son 
los deseos incumplidos o insatisfechos que 
son desconfigurados en el sueño (Freud, El 
uso de la interpretación de los sueños, 
1911/1986). 

Es en el año de 1961 cuando el 
médico forense Jefe del Condado de los 
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Ángeles, Theodore J. Curpley (Velasco Díaz, 
2014), encontró una serie de fallecimientos 
producidos por drogas cuyo modo de muerte 
era difícil de establecer a partir de la 
evidencia disponible. Con el objeto de aclarar 
estas circunstancias, convocó a otros 
profesionales como Shneidman y Farberow 
(Velasco Díaz, 2014), en colaboración con el 
Centro de Prevención del Suicidio de Los 
Ángeles, y acuñaron el término de Autopsia 
Psicológica para referirse precisamente al 
procedimiento de investigación utilizado para 
clasificar muertes equívocas. Posteriormente, 
se dedicaron a detallarla con la colaboración 
de Litman, Curphey y Tabachnick (Velasco 
Díaz, 2014) constituyéndose en una de las 
tantas herramientas de la Psicología Jurídica 
y Forense. Conformó un equipo para evaluar, 
determinar y certificar el modo de muerte 
más probable, para determinar la etiología 
médico-legal de muertes dudosas, en las que 
no había elementos suficientes para afirmar 
si se trataba de un suicidio, accidente u 
homicidio. Creó instrumentos que pudieran 
auxiliar al perito en psicología forense para 
evaluar en base a la revisión de los 
antecedentes de la víctima y el llenado del 

formulario llamado MAP-I (Modelo de 
Autopsia Psicológica para Suicidas) con 
posibilidad de respuesta cerradas para evitar 
la inclusión de elementos subjetivos en la 
valoración de cada caso, y además, para 
hacerlo verificable por terceras personas, 
garantizando así su valor como prueba 
pericial.

En ocasiones y tras una muerte 
sospechosa (suicidio) el perito en psicología 
forense puede encontrarse con 
psicopatologías (“trastornos mentales 
transitorios”, “estados crepusculares 
-epilépticos- o de otro tipo de la conciencia”) 
que niegan la voluntariedad del acto y por 
ende revertir el cobro del seguro de vida por 
parte de los familiares del finado. Aunque 
parezca sorprendente, la necropsia 
psicológica puede estrechar el cerco del 
homicida. “Alguien dijo que en algunas 
situaciones (y es importante recalcar que no 
se busca en nada responsabilizar a la 
víctima) las personas se vinculan 
víctima-verdugo, como la cerradura y la llave, 
por lo que conocido el perfil, estilo de vida, 
intereses, motivaciones y conflictos de la 

víctima, podemos aproximarnos a la 
mentalidad del homicida y en otros casos al 
tipo de persona que tendría interés en 
vincularse con el fallecido” (Urra, 2002:787).

El método de la Necropsia Psicológica 
puede aplicarse en estudios de victimologia y 
con diversas utilidades. Por ejemplo, para 
establecer hasta qué punto el occiso pudo 
provocar las circunstancias en la que murió 
(victima provocadora), colocándose en una 
situación que podría haber evitado. Aunque 
parezca reiterativo, la victima deja “evidencia 
psicológica” en el lugar de investigación, en 
los espacios que habitó y en sus conductas 
manifestadas. Por medio de este principio se 
buscan las huellas o trazos psicológicos que 
el psiquismo y la conducta de una persona 
han dejado en su vida. Es por este motivo que 
se puede describir, explicar y comprender el 
desarrollo probable de la personalidad de la 
persona fallecida y las posibles conductas 
riesgosas como suicidio o de igual forma, 
descartar cualquier intento de ello según la 
evaluación que se determine del estado 
mental al momento de la muerte de la víctima 
y los posibles desencadenantes de 
proximidad como son los vínculos parentales, 
familiares y/o amistades.

El problema de la presentación de los 
resultados de la necropsia psicológica va a 
tener un orden de probabilidades que va a 
mostrar los resultados según Núñez de Arco 
(Mansilla Izquierdo), en el método que él 
llama “La estrella de cuatro puntas”, que 
analiza, mediante el estado depresivo de la 
víctima, el apoyo familiar y psicosocial, la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad; y que se va a determinar 
cuando crece una de las puntas más 
afectadas en la víctima.

En la investigación de asesinatos u 
homicidios violentos, el análisis del estado 
mental de las victimas puede arrojar datos 
relevantes para la prevención del delito y la 
predicción de los mismos. Asimismo, este 
estudio psicológico de las victimas puede 
contribuir como terapia para los familiares 
afectados y allegados a éstas, e incluso para 
la propia sociedad. Se usa la entrevista de la 
psicología clínica para recolectar información 

relevante de las personas allegadas al sujeto 
a investigar desde el foco u origen del hecho, 
hacia fuera, hacia los contornos, en círculos 
concéntricos a la persona investigada; 
familiares cercanos, vecinos; amigos íntimos, 
compañeros de estudio o de trabajo; otras 
personas que lo hayan conocido, educadores, 
psicólogos, médicos, entre otros. 

El propósito de este tipo de 
metodología de entrevista es alejarnos del 
sujeto, para obtener datos que tienen que ser 
ponderados con la familia y los vecinos; de tal 
forma en que se convierta en una auténtica 
biográfica y al mismo tiempo una radiografía 
de la víctima que muestre que la muerte no 
es un hecho azaroso. La necropsia 
psicológica, entonces, es la reconstrucción de 
las motivaciones psicodinámicas y crisis 
existenciales de la víctima. Es no sólo una 
historia pasada, sino cómo construía su 
presente y vislumbraba su futuro.

La Criminalística de campo permite 
estar en el lugar de los hechos, tomar video, 
fotografía, realizar breve entrevista 
criminológica a testigos, revisar los objetos de 
las víctimas, como notas, diarios, cartas. 
Además, en los espacios que habitó la 
víctima, deja siempre huellas psicológicas, su 
sello, su estilo de vida.

Ya teniendo el soporte teórico de la 
Necropsia Psicológica expuesta, tenemos los 
suficientes elementos para establecer una 
línea de tiempo entre: el pasado, presente y 
futuro, que vislumbraba la vida anímica de la 
víctima de “Muerte Sospechosa Criminal”, 
entonces, hay que considerar para empezar 
la investigación por lo menos los siguientes 
puntos:

• Analizar lo que pudo haber 
sucedido antes de la “muerte sospechosa”.

• Anticipar en algunos escritos 
sobre cómo era la víctima.

• Demostrar la situación crítica o 
amenazante de la víctima.

• Precisar la vulnerabilidad de la 

víctima en sus diversas formas de 
comunicación: ¿qué redes sociales usaba la 
víctima? ¿Qué tipo de mensajes posteaba? 
¿A quién y con qué frecuencia llamaba por 
teléfono y qué tipo de mensajes y a quiénes 
se los mandaba? ¿Cuáles eran por lo común 
los estados con los que aparecía en 
Facebook? ¿En twitter, a quiénes seguía y 
quiénes eran sus seguidores? ¿Qué tipos de 
fotos tenía o tomaba?

• Respecto a los hobbies: ¿Cuál 
era el tipo de lectura que prefería y qué 
autores? ¿Qué música escuchaba y qué 
cantantes o actores era sus predilectos? 
¿Qué le gustaba coleccionar o qué tipo de 
colecciones tenía? ¿A qué tipo de reuniones 
asistía y cuáles eran los tipos de amigos que 
tenía y en qué cantidad? 

• En la esfera laboral: ¿qué 
relación guardaba con sus jefes, subalternos 
y compañeros de trabajo? ¿Qué tipo de 
encargos laborales concluyó, quedaron a 
medias y en cuáles tenía una preocupación 
extrema?

Conclusiones

La presentación de los resultados de 
la Necropsia Psicológica van a tener un orden 
de probabilidades que se desprenderán de la 
utilización del método “La estrella de cuatro 
puntas”. Método que contempla cuatro 
aristas relevantes: el estado depresivo de la 
víctima; el apoyo familiar y psicosocial; la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad.

Se trata de una herramienta 
fundamental al momento de esclarecer una 
“Muerte Sospechosa” y así, determinar 
criminológicamente la criminodinámica y la 
criminogénesis, es decir: lo exógeno y lo 
endógeno que causaron, motivaron, un hecho 
criminal.

Introducción

La noche del domingo 18 de enero 
2015, en su departamento del piso 13 de la 
torre Le Parc, en el barrio de Puerto Madero 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, por 
su madre y algunos de sus custodios, fue 
hallado sin vida en un charco de sangre, en el 
cuarto de baño adyacente a su dormitorio, el 
fiscal federal Natalio Alberto Nisman de 51 
años de edad.

Nisman falleció a causa de un disparo 
detrás de su oreja derecha, ejecutado con un 
arma de fuego calibre 22.

El Secretario de Seguridad, Sergio 
Berni, se constituyó en el edificio para 
supervisar la aplicación de los protocolos 
pertinentes: cadena de custodia para 
preservar el lugar de investigación o lugar de 
los hechos por parte de los Servicios de 
Policía Científica de la Prefectura Naval 
Argentina y de la Policía Federal Argentina, 
fuerzas convocadas por los funcionarios 
judiciales a cargo de la investigación.

A Nisman le sobreviven dos hijas que 
tuvo con su ex esposa, la juez Sandra Arroyo 
Salgado.

Una muerte sin duda trágica y 
lamentable y al mismo tiempo de sumo 
interés para las ciencias forenses que se 
abocan a develar el misterio que encierra la 

muerte que en criminología se la conoce 
como “muerte sospechosa”. La muerte 
sospechosa puede ser de etiología suicida, 
homicida o accidental. En el caso del suicidio, 
el organismo del individuo no interviene a 
pesar que se mata por cuenta propia.

Esclarecer un crimen es una tarea que 
involucra a varios actores con experticia en 
campos definidos. En el presente caso, los 
auxiliares de la justicia: médicos forenses, 
criminalistas, criminólogos, psicólogos 
jurídicos y forenses, entre otros, unirán sus 
esfuerzos para develar la verdad de los 
hechos acontecidos en un caso criminoso y 
señalar las causas o motivos de la muerte 
violenta, que permitan saber lo ocurrido con 
la víctima o la pareja criminal 
(victima-victimario). Uno de los estudios que 
proveerán información relevante es el 
dictamen de necropsia psicológica.

Empecemos por saber qué sucede 
cuando se hace el levantamiento del cadáver 
en una investigación y éste es remitido al 
Servicio Médico Forense. El médico forense 
mediante la exploración del cadáver, 
analizará cada órgano y lo auxiliarán peritos 
de otras ciencias forenses, como por ejemplo, 
en este caso, peritos en química forense, 
especialistas en descubrir si los órganos 
explorados están contaminados con algunas 
sustancias tóxicas como venenos, materiales 
pesados, alcohol, entre otros. La causa de 
muerte será relevante y orientadora para que 



adolescentes (NNA) víctimas de abuso 
sexual. Además, en varias investigaciones3 
los autores concluyeron que los reiterados 
procesos de indagación y relatos en 
búsqueda de la verdad generan  
revictimización y la posibilidad de un mayor 
daño psíquico y emocional. 

También, autores4 manifestaron que 
las víctimas deben padecer los suplicios de 
un sistema jurídico-penal que en ocasiones 
pareciera sobresalir más por la ineptitud que 
por la eficiencia de su función. De ahí que, el 
aparato jurídico carece de credibilidad y 
confiabilidad por parte de aquellos que logran 
sobrevivir en medio de la tragedia. Estudios 
realizados por expertos5 concluyeron que en 
ocasiones son más los problemas generados 
por la revictimización que ocasiona el sistema 
jurídico representado por sus profesionales, 
que los derivados por el delito en sí. La falta 
de una adecuada atención a la víctima puede 
dejar secuelas psíquicas, físicas y sociales, 
que a la postre resultarán en perjuicio social. 
Esto queda evidenciado en el crecimiento 
personal, interacción psicosocial y en la 
trayectoria de vida, y se visibiliza en la baja 
autoestima, depresión, descontento, 
desconfianza por la justicia, autorechazo, 
aislamiento social, inapetencia, tendencias 
suicidas y delictivas que a su vez, 
acrecentarán los índices de la criminalidad6.

Ante este fenómeno, es importante 
considerar la construcción de instrumentos y 
escalas que permitan medir las actitudes 

revictimizantes por parte de los operadores 
que atienden los diferentes delitos. 
Instrumentos que además contribuyan en la 
disminución del maltrato evidenciado en la 
revictimización, y con ello promover la 
denuncia del delito como aporte a la 
reducción de la criminalidad. Así, aumentar el 
número de operadores judiciales con un alto 
sentido de humanidad permitirá que las 
víctimas de diversos delitos alcancen justicia, 
pero además, puedan continuar con sus 
vidas. 

En efecto, las actitudes de los 
operadores judiciales son de suma 
importancia, puesto que éstas,  pueden llegar 
a marcar la diferencia entre la revictimización 
y una adecuada atención. Es por esta razón 
que se indagó en la literatura, tanto en 
español como en inglés, pero los resultados 
no fueron alentadores, ya que no existe para 
este fenómeno ninguna herramienta que 
permita detectarlas. De esta manera, nace la 
propuesta de investigación del diseño y 
creación de un instrumento para medir las 
actitudes de los operadores judiciales hacia 
la víctima, al cual denominé “Escala 
SAMANTO”. 

En consecuencia, los datos obtenidos 
con dicho instrumento permitirán, en el 
futuro, que otros científicos puedan 
intervenir, prevenir y disminuir la 
victimización.

Con dicho propósito, y bajo los 

parámetros expuestos anteriormente, la 
investigación realizada se basó en un 
interrogante específico: ¿Cómo construir la 
Escala SAMANTO?

Objetivo general: Construir la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
judiciales.  

Objetivos específicos: 

1) Definir los constructos de la Escala 
SAMANTO. 

2) Validar el contenido de la Escala 
SAMANTO a través de jueces expertos.

3) Evaluar cuantitativamente los ítems 
de la Escala SAMANTO. 

4) Identificar la dimensionalidad de la 
Escala SAMANTO. 

5) Estimar la confiabilidad de la 

Escala SAMANTO.

Fundamentación de la investigación

Es de considerarse cómo la 
victimología ha influido en gran manera sobre 
el derecho penal moderno en cuanto a la 
sensibilización del sistema, percibiendo al ser 
humano desde una óptica más digna por ser 
la víctima la que sufre un daño a 
consecuencia del delito7. Empero, cuando la 
víctima entra en contacto con el aparato 
jurídico, experimenta el sentimiento de estar 
perdiendo el tiempo, ser ignorada por la 
indiferencia y el maltrato a la que es 
sometida; en ocasiones puede llegar a ser 
tratada como acusado o culpable, y padecer 
la falta de credulidad por parte de 
profesionales que atienden los diversos 
delitos. De ahí que en ocasiones, los 
interrogatorios de la defensa se orientan a 
tergiversar la intervención de los hechos que 
se juzgan. 
 Verbigracia: cuando se instiga a una 
víctima de abuso sexual a que confiese que el 

acto se produjo bajo su consentimiento.

Esta es una de las actitudes 
inadmisibles que exigen una urgente 
modificación, ya que es el mismo sistema 
quien revictimiza a la víctima que ha acudido 
en busca de justicia y protección. Esto afecta 
el prestigio del propio sistema, y condiciona 
de forma negativa la actitud de la víctima y 
del colectivo social respecto del mismo 
aparato jurídico-penal. La víctima debiera ser 
tratada de tal forma que no sufra ningún daño 
psíquico por parte del operador judicial. 

Actitudes revictimizantes

El abuso de poder entre el sistema 
jurídico y los individuos de la sociedad es una 
cadena social degenerativa que está 
vinculada a los procesos de acumulación de 
capital y control de la hegemonía del poder, 
que implica la necesidad continua de 
legitimización del Estado frente a la 
sociedad8. Es perentorio aclarar que la 
victimización primaria se genera como 
derivación del impacto traumático de un 
hecho delictivo; en contraste con la 
victimización secundaria, que se produce 
como consecuencia posterior de la acción o el 
encuentro entre la víctima y el sistema 
jurídico-penal en el que se incluyen todos los 
operadores que trabajan con el aparato 
jurídico.

Cabe mencionar que uno de los 
aspectos más relevantes de la victimización 
secundaria, es el prolongamiento de los 
procesos, en el cual no se proporciona 
respuesta de resultados a las víctimas9.  
Razón por la cual, en la víctima se produce 
incertidumbre en el proceso penal e incluso 
desconfianza en el sistema jurídico. Este 
aspecto en un sinnúmero de casos contribuye 
a empeorar la situación emocional y salud 
mental de la víctima. 

Son alarmantes las consecuencias 
psicosociales que deja el impacto de la 
victimización, desencadenando una serie de 
alteraciones en el proceder de las víctimas, 
quienes en busca de amparo y equidad 
encuentran una asistencia hostil, que en 
numerosos casos raya con la frialdad e 
indiferencia que genera la actitud de los 
profesionales encargados de recibir las 
denuncias10. Por esta razón, se debe prestar 
mayor atención a las actitudes negativas del 
profesional al momento de intervenir en la 
denuncia que realiza la víctima. El riesgo de 
revictimización consiste en que a los efectos 
que aparecen debido al delito sufrido, se le 
sumen otros provocados (o aumentados) por 
las experiencias a que es sujeta la víctima 
una vez que inicia el proceso legal. Así que, 
cuando existe revictimización, el propio 
proceso penal se vuelve contra la víctima que 
sufre ahora la victimización institucional11.

Los operadores judiciales debieran 
estar fortalecidos en prudencia, 
esmerándose por el enriquecimiento de una 
sociedad justa y en paz, otorgando una mejor 

atención a las víctimas, teniendo el cuidado 
de no victimizarlas durante el proceso. 

Con la Escala SAMANTO se espera 
contribuir en la no revictimización, 
propendiendo por el bienestar de las 
víctimas. Aportará al mejoramiento en las 
actitudes humanas y de buen trato por parte 
de los operadores encargados de atender las 
diversas partes del proceso. Igualmente, 
generará concientización por un 
acercamiento afable entre el profesional y la 
víctima, que para efectos del presente 
estudio, se refiere a todo tipo de población. 

Cabe resaltar que la psicología desde 
su nacimiento tiene a “la actitud” de las 
personas como objeto de observación, y se 
han desarrollado teorías de los constructos 
hipotéticos que hacen referencia a la misma. 
Por ende, estos constructos han estado 
presentes en la psicología aportando 
conocimientos que permitan comprender el 
comportamiento humano y, asimismo, 
accionar los correctivos pertinentes. Las 
teorías indican que la actitud existe y se 
visibiliza ante determinados estímulos 
ambientales o situaciones y que se 
caracterizan por poseer tres componentes 
que en la cotidianidad se interrelacionan 
generando diversos efectos en quienes la 
perciben. Dichos componentes son: 
componente cognitivo, componente afectivo y 
componente conativo o comportamental12.

En base a lo anterior, en la 
construcción de una prueba es preciso tener 
claridad acerca de los lineamientos para 
elaborar reactivos de opción múltiple. 
También, saber qué es lo que se precisa 
medir para empezar la construcción de las 
variables o ítems y su dimensión. En cuanto a 
la presente investigación, el objetivo consiste 
en la construcción de la Escala SAMANTO, en 
donde se tendrán en cuenta las actitudes de 
los profesionales que trabajan con el aparato 
jurídico, para elaborar dichas variables13.

Es de tenerse en cuenta que los 
procedimientos empleados en la elaboración 
de una prueba psicológica requieren de cierto 
grado de planeación del contenido antes de 
escribir los reactivos que contendrá el 
instrumento. Asimismo, la planeación de la 
prueba deberá incluir definiciones claras de 
las variables o constructos que van a 
medirse, tales como: descripciones de las 
personas que van a ser examinadas; las 
condiciones bajo las cuales se administrará 
la prueba o instrumento, e información 
concerniente en cuanto a la calificación; 
interpretación de las puntuaciones; y el uso 
que se dará a los resultados14.

Las escalas son instrumentos de gran 
ayuda en las pruebas psicológicas, ya que 
mediante el sistema de números graduados, 
empleados al asignar valores medidos a 
características seleccionadas de objetos, 
eventos o personas, contribuyen a la 
detección de problemáticas evidenciadas en 
los resultados de determinada población; en 
el caso del presente estudio la población 
estuvo conformada por operadores de la 
justicia en quienes se aplicó la Escala 
SAMANTO. 

Para la forma de la Escala SAMANTO 
se eligió usar la del tipo Likert, que es un 
instrumento de medición o recolección de 
datos cuantitativos utilizados dentro de la 
investigación. También es un tipo de escala 
aditiva que corresponde a un nivel de 
medición ordinal el cual, consiste en una 
serie de ítems o juicios a modo de 
afirmaciones ante los cuales se requiere la 
reacción de la persona15. Entonces, el 
estímulo (ítems o juicio) que se presenta al 
individuo, representa la propiedad que el 
investigador está interesado en medir (en 
este caso las actitudes revictimizantes) y las 
respuestas son solicitadas en términos de 
grados de acuerdo o desacuerdo que el 
individuo tenga con la sentencia en particular. 
Precisamente, son cinco el número de 
opciones de respuestas más usadas; a cada 

categoría se le asigna un valor numérico que 
llevará a la persona a una puntuación total, 
producto de las puntuaciones de todos los 
ítems. Esta puntuación final indica la posición 
del individuo dentro de la escala16.

Pasos para construcción de escalas 

Se deben tener en cuenta: 1) conocer 
la actitud o variable que se desea medir; 2) 
elaborar ítems relacionados con la actitud o 
variable que se desea medir; 3) administrar la 
escala a una muestra de personas que van a 
actuar como jueces; 4) asignar los puntajes a 
los ítems según su posición positiva o 
negativa; 5) asignar los puntajes totales a los 
sujetos de acuerdo al tipo de respuesta en 
cada ítem; 6) efectuar el análisis de ítems 
(Validez y Confiabilidad); 7) construir con 
base en los ítems seleccionados la escala 
final; y 8) aplicar la escala final a la población 
en la cual se validó el instrumento16. 

Asimismo, los enunciados del 
escalamiento tipo Likert se redactan de una 
manera impersonal al estar midiendo las 
actitudes, por lo tanto, se pueden escribir 
ítems que indiquen, según su categoría de 
respuesta, el grado de acuerdo que tiene 

sobre el objeto de estudio sin preguntárselo 
directamente al individuo. De ahí que, 
cualquier organización, ya sea en el campo 
profesional o en la investigación, necesita 
saber si las personas presentan conductas 
de aprobación o desaprobación frente a 
ciertos acontecimientos o comportamientos 
de otras personas. Otros autores17 
manifiestan que el contexto de aplicación es 
aquel en el que se hace necesario el empleo 
de instrumentos objeto de medida, puesto 
que, para el desarrollo de un trabajo, se 
necesita evaluar un constructo a partir de una 
prueba desarrollada para tal fin. Por lo tanto, 
resulta conveniente hacer uso de directrices 
generales para una óptima selección de los 
instrumentos que pueden ser empleados en 
un contexto de investigación psicológica. 
Asimismo, la utilización de tests de 
evaluación son necesarios dentro de la 
práctica profesional, ya que la psicología 
trabaja con fenómenos no directamente 
observables pero que se pretenden medir 
usando aproximaciones indirectas.

La confiabilidad de un instrumento de 
medición es importante, puesto que es el 
grado en que su aplicación repetida al mismo 
individuo u objeto produce resultados iguales. 
Asimismo, la estandarización es un paso de 
igual relevancia en el diseño y la evaluación 
de pruebas psicológicas y otros instrumentos 

Resumen

La revictimización es un constructo 
frecuente en la psicología jurídica y en la 
victimología, por lo cual, estudiarlo y medirlo 
resulta de gran relevancia científica y social. 
Adicionalmente, es importante la creación de 
instrumentos para medir actitudes 
revictimizantes, ya que no existe literatura ni 
estrategias de medición alguna. Por este 
motivo, a partir de la teoría de la actitud, la 
cual, se fundamenta en tres componente: 1) 
componente cognitivo, 2) componente 
afectivo y 3) componente conativo o 
comportamental, se diseñó la “Escala 
SAMANTO”.

Su objetivo es medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales, 
usa como base la Likert de cuatro puntos.

La misma fue evaluada en 120 
participantes voluntarios, entre los que se 
incluyeron  profesionales  del derecho, 
trabajo social, médicos, psicólogos y policías. 
Se aplicó la prueba Kolmogorov-Smirnov que 
arrojó una puntuación de 0,736. se 
examinaron las propiedades psicométricas 
del instrumento con el paquete estadístico 
spss, la escala obtuvo un Alfa de Cronbach de 
0.957 que indica alta confiabilidad.

Esta escala, podría ayudar a reducir la 
revictimización por parte de los operadores 
de la justicia.

Introducción

Las personas precisan ser atendidas 
por el aparato de justicia con toda la 
consideración que atañe a sus necesidades. 
Una adecuada asistencia podría contribuir en 
el  proceso de formación psicosocial,  aun en 
medio de las vicisitudes que puedan llegar a 
padecer. Algunos autores1 afirman que  las 
víctimas de los diversos delitos al entrar en 
contacto con el aparato jurídico,  pueden 
llegar a padecer la revictimización al quedar 
expuestas ante los operadores de justicia, ya 
que estos pueden propiciar mayor maltrato a 
la víctima que el provocado inicialmente por 
el agresor. Las víctimas de los diversos delitos 
deben enfrentar múltiples situaciones de 
origen jurídico, llegando hasta el agotamiento 
por la defensa de sus derechos en busca de 
justicia y consideración, por las secuelas 
físicas y psíquicas que dejan las diferentes 
transgresiones2.

Esta revictimización se da, 
especialmente, en el caso de niños, niñas y 

afines a la evaluación. Pero este no es el 
último paso, ya que antes de que una prueba 
pueda emplearse con cierta seguridad, debe 
obtenerse información acerca de su validez 
por lo que a sus propósitos específicos 
concierne18.

Por lo tanto, ningún instrumento 
psicométrico puede considerarse de valor a 
menos que sea una medida consistente o 
confiable. En efecto, más que ser una 
característica de una prueba, la confiabilidad 
es una propiedad de las puntuaciones 
obtenidas cuando se administra la prueba a 
un grupo particular de personas, en una 
ocasión particular y bajo condiciones 
específicas19. Esta puntuación se expresa 
como un número decimal positivo que fluctúa 
entre 0.00 y 1.00. Así, una confiabilidad de 
1.00 indica una confiabilidad perfecta y una 
confiabilidad de 0.00 indica una falta 
absoluta de confiabilidad de medición.

La consistencia interna es el grado en 
el cual todos los reactivos de una prueba 
miden la misma variable o constructo. La 
confiabilidad de una prueba calculada por las 
fórmulas Spearman-Brown, Kuder- 
Richardson o el coeficiente Alfa de Cronbach, 
es una medida de la consistencia interna de 
la prueba. Ésta trabaja con variables de 
intervalo o de razón, con el fin de estimar la 
confiabilidad de un instrumento, el cual se 
aplicará a la muestra y sobre la base de los 
resultados calculará tal coeficiente, y si del 
Alfa de Cronbach se obtiene un resultado de 
0.96, esto significa que su medida respecto al 
objeto es sumamente confiable20.

Método

El diseño metodológico de esta 
investigación estuvo enmarcado en un 
estudio tipo instrumental, que consiste en 
desarrollar herramientas de medición como 

los test psicológicos. Para la actual, se 
empleó como modelo una escala Likert de 
valorización, diseñando un test compuesto 
por 67 ítems. También, se suscribe dentro de 
la investigación cuantitativa, por cuánto mide 
variables (ítems), que para el actual estudio 
equivale a las actitudes que causan la 
revictimización.

El método que se siguió es el 
propuesto por Carretero-Dios & Pérez, que 
consisten en seis pasos, cruciales del 
proceso de construcción o adaptación de un 
test, los mismos son los siguientes: 1) 
delimitación conceptual del constructo objeto 
de evaluación; 2) información sobre la 
construcción y evaluación cualitativa de 
ítems; 3) resultado del análisis estadístico de 
los ítems; 4) evidencias empíricas de la 
estructura interna de la prueba; 5) resultados 
de la estimación de la fiabilidad; y 6) 
evidencias externas de la validez de las 
puntuaciones.

Para el estudio en mención se 
realizaron los cinco primeros pasos, ya que 
hasta allí estaban enmarcados los objetivos 
de esta investigación.

Participantes

La muestra de este estudio estuvo 
conformada por 120 operadores judiciales, 
entendiéndose por esta denominación a 
profesionales de diversas disciplinas que 
laboran en instituciones Estatales y están en 
contacto directo con víctimas. 

Dicha muestra estuvo integrada por 
participantes voluntarios (hombres y 
mujeres) de la ciudad de Bogotá, que laboran 
en instituciones como: Fiscalía General de la 
Nación (FGN), Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Centro 

de Atención e Intervención a Víctimas de 
Abuso Sexual (CAIVAS), Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF), Policía Nacional 
(PONAL), quienes libremente decidieron 
participar en el estudio bajo consentimiento 
informado, de acuerdo con las normas éticas 
para la investigación con humanos21. 

Instrumento

El instrumento utilizado fue la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales 
hacia la víctima, creada en base a la escala 
tipo Likert.

El diseño de ésta incluyo 67 ítems, 
que los testeados debían responder con los 
siguientes enunciados: (TA) totalmente de 
acuerdo, (A) de acuerdo, (D) en desacuerdo y 
(TD) totalmente en desacuerdo. (valorización 
también propuesta por Likert).

Los ítems, se dividieron en tres 
categorías, tomando en cuenta la ya 
nombrada teoría de la actitud, y las mismas 
son las siguientes: 1) la primera toma en 
cuenta el componente cognitivo, que incluye 
indicadores de los pensamientos como las 
opiniones, ideas, creer que, razonar, suponer, 
imaginar, entre otras; que hacen parte de una 
actitud revictimizante y se evalúa con 24 
ítems; 2) la segunda categoría indaga en el 
componente afectivo, el elemento de la 
actitud que alude a los sentimientos, afectos, 
sensaciones, sensibilidad, piedad, ternura, 
delicadeza y emociones que pueden 
asociarse a la revictimización, el mismo se 
evalúa en 17 ítems; y 3) la tercera categoría, 
componente el análisis conductual o 
conativo, que hace alusión a manifestaciones 
abiertas de comportamiento, topografía 
conductual y proceder, y le fueron dedicados 
26 ítems.

A raíz de este estudio, se comprueba o 
descarta si existen actitudes revictimizantes. 

Asimismo, al elegir un modelo cuantitativo de 
medición como lo es la escala Likert, permitió 
mayor variabilidad en las respuestas, más 
información con respecto a otras escalas 
dicotómicas, y realizar sobre el mismo un 
análisis de validez y confiabilidad.

Procedimiento

En términos generales comprende las 
siguientes fases: construcción, validación y 
aplicación, las cuales permitieron lograr los 
objetivos planteados para diseñar una escala 
que midiera actitudes revictimizantes. 

La construcción fue una fase que 
incluyó la identificación de los constructos 
pertinentes, dentro de los cuales están la 
actitud, revictimización, validez y 
confiabilidad, y escala Likert. Éstos orientaron 
la generación del instrumento. 

La revisión del concepto de actitud 
permitió establecer tres categorías de ítems: 
a) cognitiva, b) afectiva, y c) comportamental, 
para los que se creó tantos ítems como fuera 
posible y una vez generada la escala, se 
adecuó al formato de opciones de respuesta y 
se procedió a la validación de contenido.

La validación se realizó a través de 
jueces expertos, quienes evaluaron el 
contenido. (resultado de evaluación)

En cuanto a la aplicación, como es 
recomendado en medición psicológica, se 
realizaron tres aplicaciones de prueba en 
aras de construir adecuadamente el 
instrumento: la primera fue la aplicación 
piloto con (10) operadores jurídicos; la 
segunda  fue la muestra facial o aparente  
conformada por otros (10) operadores 
jurídicos -cabe resaltar que la muestra piloto 
es la que permite valorar la validez facial-; y la 
tercera aplicación se realizó con una muestra 
amplia de (120) operadores jurídicos, esta 

muestra permitió valorar el comportamiento 
de los ítems.

Los lineamientos psicométricos 
sugieren que se aplique a muestras 
nacionales, pero como esto excedía los 
objetivos de este estudio, se sugiere para 
futuras investigaciones. Se prosiguió con el 
análisis estadístico de los resultados, el 
análisis de los ítems, y con esto se llegó a la 
discusión de los hallazgos de la escala 
aplicada, fundamentalmente se analizó el 
instrumento.

Resultados y discusión

Después de haber aplicado el 
instrumento a la muestra de 120 operadores 
judiciales y de analizar el comportamiento de 
los ítems, se tomó la decisión de excluir 
algunos ítems, ya que no funcionaron 
adecuadamente. Del componente cognitivo 
se eliminó un item, del afectivo cuatro, y del 
comportamental uno, ya que los mismos 
registraron un índice de validez menor a 0.60, 
no cumplían el criterio psicométrico y su 
aporte a la validez teórica tampoco resultó 
esencial.

Por otro lado, pese a que tuvieron una 
puntuación de 0.50 en el indicador, no se 
eliminaron tres ítems ya que se consideraron 
claros, pertinentes, adecuadamente 
ubicados y de gran relevancia teórica para la 
validez del constructo del instrumento. La 
decisión de no eliminarlos se sustenta desde 
el aporte a la validez teórica de instrumento y 
no tanto desde su comportamiento 
estadístico. Por lo tanto, de 67 ítems que 
inicialmente conformaban el instrumento, 
quedaron 61 que integran la Escala 
SAMANTO. Con los mismos, el Alfa de 
Cronbach fue de 0.957.

En términos generales, en el análisis 
de la evaluación cualitativa se encontró que 
los ítems de las tres categorías, en su mayoría 
puntuaron por encima de 0.70, según el 
criterio de los jueces expertos.

Dado que el instrumento se 
fundamenta en la teoría de actitudes22, la 
puntuación de la escala total refleja la 
adicción de los componentes cognitivo, 
afectivo y comportamental, también, 
constituye  un indicador global del grado y la 
intensidad de la actitud revictimizante del 
evaluado. 

Consideraciones finales 

La revictimización es un tema que ha 
empezado a tener relevancia en el ámbito de 
la psicología jurídica, puesto que no solo 
genera aumento del daño psíquico, sino que 
además, propicia detrimento en la salud de la 
víctima. Es una huella que en ocasiones es 
más dolorosa que la misma consecuencia 
derivada del delito padecido. Estas secuelas 
producen deterioro psíquico y físico en la 
víctima, así como el aislamiento social, 
empobrecimiento de las redes de apoyo, 
hasta llegar al quebranto general de la 
víctima, según lo afirman los autores 
revisados para la presente investigación, 
quienes coinciden adicionalmente en 
priorizar la atención al perjudicado, antes que 
al delito del que fuere lesionado23.

Una manera de optimizar la atención 
sería el diagnóstico de estas actitudes 
negativas. Por ello, ante la inexistencia de un 
instrumento para identificar actitudes 
revictimizantes, se observa el aporte de la 
Escala SAMANTO que contribuye a la 
detección, y en consecuencia orienta la 
intervención. Estas actitudes se identificarían 
en uno, o dos, o en todos los componentes 

que integran el lenguaje verbal o no verbal, 
como lo pueden ser las miradas, los gestos, el 
tono de voz, los ademanes, la postura 
corporal o el aspecto en general. Todo esto 
transmite agrado o desagrado por el asunto 
que esté tratando el operador judicial en la 
atención a la víctima.

Permite evidenciar si en la población 
de operadores que se aplique la escala, 
existe o no la tendencia de actitudes 
revictimizantes que desencadenan el 
maltrato hacia la víctima. Con el fin de 
responder a la pregunta de investigación se 
utilizó el índice de validez de contenido, el 
índice de validez aparente y el coeficiente Alfa 
de Crombach. La estimación de la fiabilidad 
de la escala SAMANTO  fue de 0,957 en el 
agrupamiento total y el análisis de los ítems, 
para lo cual se tuvo sumo cuidado en que las 
puntuaciones efectivamente midieran el 
constructo inicial y que estuvieran 
conectadas con el formato de los reactivos, 
se enfatizó en las actitudes de los operadores 
judiciales hacia la víctima. La Escala 
SAMANTO posee alta confiabilidad en la 
consistencia de los índices del Alfa de 
Cronbach, que fue el estadístico empleado 
para la medición y obtención de los 
resultados.

Entorno a los resultados de la 
aplicación, la muestra de 120 profesionales 
que laboran para el sistema judicial, se 
encontraron en niveles promedio de 
revictimización, y aunque esto es un hallazgo 
positivo para el estudio, no obstante 
confirmala presencia de revictimización, 
confirmando la literatura de los autores 
anteriormente mencionados. Este resultado 

es negativo desde la perspectiva de las 
víctimas, ya que confirman pensamientos, 
sentimientos y conductas proclives hacia 
descalificarlas, juzgarlas, señalarlas o 
maltratarlas, aunque no en altos índices, pero 
evidencia la presencia de esta forma de 
victimización secundaria y refuerza la 
sensibilidad del instrumento para medir el 
constructo que se propuso. Es probable que, 
adicionalmente, estos resultados puedan 
haberse minimizado porque los funcionarios 
respondieron con alta deseabilidad social, 
variable que no se evaluó con la Escala 
SAMANTO, puesto que ésta no incluye 
escalas de validez para medir deseabilidad 
social. Por lo cual, valdría la pena crear 
escalas de validez al instrumento para saber 
si se está presentando deseabilidad social. 
Aun así, la sensibilidad de la escala logró 
captar actitudes revictimizantes en la 
muestra, aunque se hubiese presentado 
deseabilidad social. De otra manera, con una 
mirada futurista, sería interesante construir 
un instrumento que permita medir la opinión 
de las víctimas con respecto a la atención que 
reciben por parte de los profesionales 
judiciales, desde la atención recibida, la 
escucha, el respeto, la consideración, el 
acompañamiento, la prontitud, la amabilidad; 
es decir, el buen trato.

Conclusiones y recomendaciones

Ante el vacío de conocimiento por la 
ausencia de un instrumento que evaluara la 
revictimización, se diseñó una herramienta 
denominada “Escala SAMANTO”, la cual se 

centró en la medición de la actitud de los 
operadores judiciales por medio de 
autorreporte.

La escala se aplicó a tres grupos: 
pilotaje, muestra facial y la muestra amplia, 
cumpliendo el procedimiento de diseño de 
instrumentos sugerido24.

Adicionalmente, se estudió la validez 
de contenido, realizada por tres jueces 
expertos. Las medidas de validez obtenidas 
en la aplicación del instrumento y las fuentes 
de evidencias recolectadas, permitieron 
afirmar que la Escala SAMANTO mide lo que 
pretendía medir: actitudes revictimizantes a 
partir de los tres componentes que la 
conforman. 

Los estadísticos descriptivos 
resultantes de la aplicación del instrumento a 
los 120 profesionales como siguen: Media 
134; Mediana 132; Desviación estándar  
23,07 resultado que corresponde en la tabla 
de percentiles a una tendencia media a tener 
actitudes revictimizantes en los participantes 
de la muestra.

Para próximas investigaciones se 
sugiere crear para SAMANTO, escalas de 
validez enfocadas a evaluar la deseabilidad 
social del examinado, con el propósito de 
identificar si se está presentando y así 
ponderar los resultados finales; 
implementarla dentro de la evaluación que 
las diversas instituciones estatales realiza a 
su personal, para identificar actitudes que 
causan maltrato en las víctimas; y generar 
otras formas de medición de revictimización, 
dirigidas a las víctimas, ya que ésta es otra 
perspectiva fundamental del problema de la 
victimización secundaria. 

Es necesario estudiar la relación entre 
los suplicios generados por la victimización 
primaria y la victimización secundaria, y el 
resultado de estas dos: la revictimización. Se 
debe continuar con investigaciones que 
permitan el avance sobre el fenómeno de 

actitudes revictimizantes. Es importante que 
a partir de este estudio se evolucione en 
temas de investigación, se necesitan más 
instrumentos de medición para evaluar e 
instaurar programas de intervención que 
disminuyan la revictimización.

Es perentorio continuar con el avance 
de investigaciones comparativas, integrando 
variables situacionales al análisis, para 
determinar el papel que tiene el operador 
judicial en la atención a las víctimas.

el médico forense se auxilie con peritos de 
diversas ramas. En las muertes violentas por 
armas de fuego los estudios en balística 
forense son de suma importancia. 

Una vez conjuntados los dictámenes 
de los peritos especialistas intervinientes, el 
médico forense está en condiciones de emitir 
su dictamen y señalar los criterios médicos de 
la causa de la muerte, así como los 
mecanismos que la propiciaron. Sin embargo, 
no se puede precisar, en algunos casos, 
quién o quienes llevaron a la muerte, y más 
difícil aún es cuando se presume un posible 
suicidio, ya sea éste por causas 
predisponentes, desencadenantes o 
mantenedores del paso de la tentativa al acto 
consumado.

El término suicidio es definido por 
Shneidman (García Pérez, 1998) como el 
acto humano de autolesionarse con la 
intención de acabar con la vida propia. Abarca 
una infinidad de estados motivacionales 
conscientes e inconscientes. Penetrar en esa 
compleja dinámica intrapsíquica del suicida 
no es realmente fácil, sin embargo, existe un 
profesional con experticia forense para 
escudriñar la mente de alguien que murió 
bajo condiciones de sospecha muy 
elocuentes y habrá que hacer una disección, 
metafóricamente hablando, de su psique. El 
psicólogo forense practicará, entonces, una 
necropsia, necroscopía o autopsia 
psicológica. Estos conceptos sustancial- 
mente no difieren entre sí. Los tres se usan 
indistintamente o son empleados como 
sinónimos para establecer las motivaciones 
que llevaron a una persona a privarse de la 
vida.

El término necropsia es más 
apropiado que autopsia porque éste significa 
el ver o mirar hacia dentro, y la investigación 
retrospectiva del individuo la hace el 
especialista y no el mismo occiso porque se 
encuentra muerto. Algunos autores 
diferencian autopsia de necropsia diciendo 
que la necropsia se efectúa cuando la 
persona ha sido sepultada y la autopsia 
después de fallecida.

¿Qué es entonces una necropsia, 

necroscopia o autopsia? Definamos los dos 
más comunes y que suelen usarse como 
sinónimos: autopsia y necropsia.

Autopsia: Sinónimo: necropsia; 
necroscopia. Inspección de todas las partes 
de un cadáver. Debe pedirse en los siguientes 
casos: Muerte Violenta (homicidio o sospecha 
de homicidio, accidentes viales, de trabajo o 
domésticos y catástrofes); Muerte Súbita; 
muerte dentro de las primeras 24 horas de 
ingresar en un hospital sin diagnóstico clínico 
(Hikal, 2015: 61).

Necropsia: proviene de necros: 
muerte, opsis: mirar y se refiere a un examen 
anatómico de un cadáver. Por medio de este 
examen se pretende demostrar las causas 
que originaron la muerte. Su utilización es 
primordial cuando se desconocen las causas 
de la muerte de un individuo y coadyuva en la 
administración y procuración de justicia 
(Hikal, 2015).

Expuesto lo anterior podemos abordar 
las muertes sospechosas de criminalidad a 
todas las muertes en que haya algún indicio 
de índole médica o no que, a priori, impida 
descartar su origen criminal. Su fuerza de 
criminalidad está incubada en la palabra: 
“Muerte Violenta” y el disfraz en el que se 
escurre es el de una “Muerte sospechosa”. La 
necropsia psicológica es un método de 
análisis que permite esclarecer si la víctima 
se privó de la vida o fue privada de ella o si se 
aparentó dicha muerte como un suicidio. 

Para Shneidman (Andrade Salazar, 
Humberto Téllez, & Giraldo Blanco, 2013) con 
la necropsia psicológica se accede a una 
adecuada y profunda búsqueda de los 
antecedentes que orientan al profesional 
hacia la identificación de las intenciones del 
supuesto suicida, tomando en cuenta la 
importancia de formular las siguientes 
preguntas: ¿Cuál fue el detonante?, ¿Qué lo 
motivo? y ¿Por qué se dio en cierto momento 
de su vida? Estos interrogantes constituyen 
un punto de partida muy importante, para la 
recolección de información acerca de las 
distintas causas y consecuencias asociadas 
al ámbito familiar y socio-cultural en el que se 
produce el acto de muerte. Por tal motivo, los 

hallazgos provenientes de la autopsia 
psicológica, orientan acciones de un método 
cierto para establecer la verdad histórica o 
como nos lo indicara Foucault (1976), la 
verdad jurídica que es aquella que se puede 
probar con diferentes elementos o 
documentales judiciales, pero no es la verdad 
en sí misma.

La tarea de la necropsia psicológica se 
inicia en el lugar del óbito, el lugar de 
investigación o lugar de hechos, y en el 
entorno. Ahí, precisamente, se emitirán las 
señales que han de ser captadas, 
interpretadas y decodificadas por el 
investigador forense o perito forense. El 
trabajo es interdisciplinar e integra 
investigadores policiales, criminalistas, 
criminólogos, médicos forenses, entre otros. 
En el primer momento del proceso de 
investigación se han de apreciar muchos 
detalles (del orden/desorden) y rescatar 
agendas de notas, dibujos, cartas, etc. 
Posteriormente se iniciarán las rondas de 
entrevistas a familiares, amigos, 
compañeros, pareja/s (Urra, 2002: 785).

“A Nisman lo mataron y su muerte es 
un magnicidio de proporciones desconocidas 
que merece respuestas de parte de las 
instituciones” (Associated Press, 2015), dijo 

en una rueda de prensa la juez Sandra Arroyo 
Salgado, ex esposa de Nisman y una de las 
querellantes en la investigación sobre su 
muerte, discrepando con el supuesto de la 
fiscal Vivian Fein que lleva el caso de Nisman 
y de la hipótesis de suicidio que han 
sostenido desde el inicio. La ex esposa de 
Nisman contrató los servicios de peritos 
particulares que analizaron la hipótesis de 
“suicidio” vertida por las autoridades 
judiciales. Al presentar un exhaustivo análisis 
de la autopsia y peritajes complementarios 
sobre el arma de la que salió el disparo que 
mató al investigado y el lugar donde se 
produjo su muerte, la jueza afirmó que se 
descartan con contundencia el suicidio y el 
accidente como causas de la muerte debido a 
que la necrocirugía practicada a Nisman 
reveló ausencia de espasmo cadavérico al no 
haber agonía. La agonía es “incompatible” 
con la detección de un espasmo en la mano 
derecha del fiscal tal como había concluido la 
necropsia oficial. Por otro lado, puntualizó 
Arroyo Salgado que la posición del cuerpo no 
fue la final, que no fue en el momento de la 
muerte y que además, su cuerpo había sido 
movido (Associated Press, 2015).

 Investigar sobre una de las tantas 
muertes que suceden a diario como lo fue la 
del fiscal Nisman pone en la palestra a los 

encargados de procurar e impartir justicia y 
máxime cuando se señala como responsable 
a un alto mandatario como es el caso de la 
Presidente de Argentina Cristina Fernández a 
quien se le finca ser autora intelectual de un 
plan para encubrir el atentado contra la 
Asociación Mutual Israelita Argentina que en 
1994 privó de la vida a 85 personas. El 
atentado es un crimen que permanece 
impune tras veinte años. El fiscal Nisman 
investigaba la relación de ese atentado con la 
mandataria argentina. 

Como podemos leer existen varios 
elementos a considerar y cuidar al testear la 
hipótesis de suicidio que sostiene la fiscalía y 
la hipótesis de homicidio sostenida por la 
contraparte y elaborada por peritos 
particulares. 

La necropsia médica aquí se aparta, 
para ahora, elaborar una necropsia 
psicológica y revisar lo manifiesto. Vemos con 
los ojos de la Criminalística y observamos los 
objetos físicos con los que se presume fue 
efectuado el crimen y así implementamos la 
cadena de custodia, resguardando el lugar de 
los hechos, fijando y embalando los indicios 
sin pasar por alto la pregunta vertebral: 
¿Cómo? Por otro lado, tenemos la 
Criminología, que indaga sobre lo latente, lo 

invisible, y que siempre está presente en las 
investigaciones con su pregunta articuladora 
¿Qué? Esta pregunta nos orienta para crear el 
retrato del criminal si lo hubiera o los motivos 
para privarse de la vida por cuenta propia, lo 
que llamamos suicidio.

Sin duda la muerte es un eterno 
sueño y es así como debe ser investigada, 
con los elementos que aportó el método 
psicoanalítico para indagar sobre el sueño. 
Desde el punto de vista psicoanalítico se 
debe distinguir en los sueños el contenido 
manifiesto, o sucesos que el sujeto vive en el 
sueño, del contenido latente, o significado 
verdadero del sueño. El contenido manifiesto 
de los sueños es la historia. Desde el punto 
de vista psicoanalítico, el contenido 
manifiesto es un material elaborado a partir 
de los deseos y experiencias reprimidas 
mediante los distintos procesos de 
elaboración onírica. El contenido manifiesto 
no se encuentra en el nivel del significado 
sino de lo simbólico. El contenido latente son 
los deseos incumplidos o insatisfechos que 
son desconfigurados en el sueño (Freud, El 
uso de la interpretación de los sueños, 
1911/1986). 

Es en el año de 1961 cuando el 
médico forense Jefe del Condado de los 
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Ángeles, Theodore J. Curpley (Velasco Díaz, 
2014), encontró una serie de fallecimientos 
producidos por drogas cuyo modo de muerte 
era difícil de establecer a partir de la 
evidencia disponible. Con el objeto de aclarar 
estas circunstancias, convocó a otros 
profesionales como Shneidman y Farberow 
(Velasco Díaz, 2014), en colaboración con el 
Centro de Prevención del Suicidio de Los 
Ángeles, y acuñaron el término de Autopsia 
Psicológica para referirse precisamente al 
procedimiento de investigación utilizado para 
clasificar muertes equívocas. Posteriormente, 
se dedicaron a detallarla con la colaboración 
de Litman, Curphey y Tabachnick (Velasco 
Díaz, 2014) constituyéndose en una de las 
tantas herramientas de la Psicología Jurídica 
y Forense. Conformó un equipo para evaluar, 
determinar y certificar el modo de muerte 
más probable, para determinar la etiología 
médico-legal de muertes dudosas, en las que 
no había elementos suficientes para afirmar 
si se trataba de un suicidio, accidente u 
homicidio. Creó instrumentos que pudieran 
auxiliar al perito en psicología forense para 
evaluar en base a la revisión de los 
antecedentes de la víctima y el llenado del 

formulario llamado MAP-I (Modelo de 
Autopsia Psicológica para Suicidas) con 
posibilidad de respuesta cerradas para evitar 
la inclusión de elementos subjetivos en la 
valoración de cada caso, y además, para 
hacerlo verificable por terceras personas, 
garantizando así su valor como prueba 
pericial.

En ocasiones y tras una muerte 
sospechosa (suicidio) el perito en psicología 
forense puede encontrarse con 
psicopatologías (“trastornos mentales 
transitorios”, “estados crepusculares 
-epilépticos- o de otro tipo de la conciencia”) 
que niegan la voluntariedad del acto y por 
ende revertir el cobro del seguro de vida por 
parte de los familiares del finado. Aunque 
parezca sorprendente, la necropsia 
psicológica puede estrechar el cerco del 
homicida. “Alguien dijo que en algunas 
situaciones (y es importante recalcar que no 
se busca en nada responsabilizar a la 
víctima) las personas se vinculan 
víctima-verdugo, como la cerradura y la llave, 
por lo que conocido el perfil, estilo de vida, 
intereses, motivaciones y conflictos de la 

víctima, podemos aproximarnos a la 
mentalidad del homicida y en otros casos al 
tipo de persona que tendría interés en 
vincularse con el fallecido” (Urra, 2002:787).

El método de la Necropsia Psicológica 
puede aplicarse en estudios de victimologia y 
con diversas utilidades. Por ejemplo, para 
establecer hasta qué punto el occiso pudo 
provocar las circunstancias en la que murió 
(victima provocadora), colocándose en una 
situación que podría haber evitado. Aunque 
parezca reiterativo, la victima deja “evidencia 
psicológica” en el lugar de investigación, en 
los espacios que habitó y en sus conductas 
manifestadas. Por medio de este principio se 
buscan las huellas o trazos psicológicos que 
el psiquismo y la conducta de una persona 
han dejado en su vida. Es por este motivo que 
se puede describir, explicar y comprender el 
desarrollo probable de la personalidad de la 
persona fallecida y las posibles conductas 
riesgosas como suicidio o de igual forma, 
descartar cualquier intento de ello según la 
evaluación que se determine del estado 
mental al momento de la muerte de la víctima 
y los posibles desencadenantes de 
proximidad como son los vínculos parentales, 
familiares y/o amistades.

El problema de la presentación de los 
resultados de la necropsia psicológica va a 
tener un orden de probabilidades que va a 
mostrar los resultados según Núñez de Arco 
(Mansilla Izquierdo), en el método que él 
llama “La estrella de cuatro puntas”, que 
analiza, mediante el estado depresivo de la 
víctima, el apoyo familiar y psicosocial, la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad; y que se va a determinar 
cuando crece una de las puntas más 
afectadas en la víctima.

En la investigación de asesinatos u 
homicidios violentos, el análisis del estado 
mental de las victimas puede arrojar datos 
relevantes para la prevención del delito y la 
predicción de los mismos. Asimismo, este 
estudio psicológico de las victimas puede 
contribuir como terapia para los familiares 
afectados y allegados a éstas, e incluso para 
la propia sociedad. Se usa la entrevista de la 
psicología clínica para recolectar información 

relevante de las personas allegadas al sujeto 
a investigar desde el foco u origen del hecho, 
hacia fuera, hacia los contornos, en círculos 
concéntricos a la persona investigada; 
familiares cercanos, vecinos; amigos íntimos, 
compañeros de estudio o de trabajo; otras 
personas que lo hayan conocido, educadores, 
psicólogos, médicos, entre otros. 

El propósito de este tipo de 
metodología de entrevista es alejarnos del 
sujeto, para obtener datos que tienen que ser 
ponderados con la familia y los vecinos; de tal 
forma en que se convierta en una auténtica 
biográfica y al mismo tiempo una radiografía 
de la víctima que muestre que la muerte no 
es un hecho azaroso. La necropsia 
psicológica, entonces, es la reconstrucción de 
las motivaciones psicodinámicas y crisis 
existenciales de la víctima. Es no sólo una 
historia pasada, sino cómo construía su 
presente y vislumbraba su futuro.

La Criminalística de campo permite 
estar en el lugar de los hechos, tomar video, 
fotografía, realizar breve entrevista 
criminológica a testigos, revisar los objetos de 
las víctimas, como notas, diarios, cartas. 
Además, en los espacios que habitó la 
víctima, deja siempre huellas psicológicas, su 
sello, su estilo de vida.

Ya teniendo el soporte teórico de la 
Necropsia Psicológica expuesta, tenemos los 
suficientes elementos para establecer una 
línea de tiempo entre: el pasado, presente y 
futuro, que vislumbraba la vida anímica de la 
víctima de “Muerte Sospechosa Criminal”, 
entonces, hay que considerar para empezar 
la investigación por lo menos los siguientes 
puntos:

• Analizar lo que pudo haber 
sucedido antes de la “muerte sospechosa”.

• Anticipar en algunos escritos 
sobre cómo era la víctima.

• Demostrar la situación crítica o 
amenazante de la víctima.

• Precisar la vulnerabilidad de la 

víctima en sus diversas formas de 
comunicación: ¿qué redes sociales usaba la 
víctima? ¿Qué tipo de mensajes posteaba? 
¿A quién y con qué frecuencia llamaba por 
teléfono y qué tipo de mensajes y a quiénes 
se los mandaba? ¿Cuáles eran por lo común 
los estados con los que aparecía en 
Facebook? ¿En twitter, a quiénes seguía y 
quiénes eran sus seguidores? ¿Qué tipos de 
fotos tenía o tomaba?

• Respecto a los hobbies: ¿Cuál 
era el tipo de lectura que prefería y qué 
autores? ¿Qué música escuchaba y qué 
cantantes o actores era sus predilectos? 
¿Qué le gustaba coleccionar o qué tipo de 
colecciones tenía? ¿A qué tipo de reuniones 
asistía y cuáles eran los tipos de amigos que 
tenía y en qué cantidad? 

• En la esfera laboral: ¿qué 
relación guardaba con sus jefes, subalternos 
y compañeros de trabajo? ¿Qué tipo de 
encargos laborales concluyó, quedaron a 
medias y en cuáles tenía una preocupación 
extrema?

Conclusiones

La presentación de los resultados de 
la Necropsia Psicológica van a tener un orden 
de probabilidades que se desprenderán de la 
utilización del método “La estrella de cuatro 
puntas”. Método que contempla cuatro 
aristas relevantes: el estado depresivo de la 
víctima; el apoyo familiar y psicosocial; la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad.

Se trata de una herramienta 
fundamental al momento de esclarecer una 
“Muerte Sospechosa” y así, determinar 
criminológicamente la criminodinámica y la 
criminogénesis, es decir: lo exógeno y lo 
endógeno que causaron, motivaron, un hecho 
criminal.

Introducción

La noche del domingo 18 de enero 
2015, en su departamento del piso 13 de la 
torre Le Parc, en el barrio de Puerto Madero 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, por 
su madre y algunos de sus custodios, fue 
hallado sin vida en un charco de sangre, en el 
cuarto de baño adyacente a su dormitorio, el 
fiscal federal Natalio Alberto Nisman de 51 
años de edad.

Nisman falleció a causa de un disparo 
detrás de su oreja derecha, ejecutado con un 
arma de fuego calibre 22.

El Secretario de Seguridad, Sergio 
Berni, se constituyó en el edificio para 
supervisar la aplicación de los protocolos 
pertinentes: cadena de custodia para 
preservar el lugar de investigación o lugar de 
los hechos por parte de los Servicios de 
Policía Científica de la Prefectura Naval 
Argentina y de la Policía Federal Argentina, 
fuerzas convocadas por los funcionarios 
judiciales a cargo de la investigación.

A Nisman le sobreviven dos hijas que 
tuvo con su ex esposa, la juez Sandra Arroyo 
Salgado.

Una muerte sin duda trágica y 
lamentable y al mismo tiempo de sumo 
interés para las ciencias forenses que se 
abocan a develar el misterio que encierra la 

muerte que en criminología se la conoce 
como “muerte sospechosa”. La muerte 
sospechosa puede ser de etiología suicida, 
homicida o accidental. En el caso del suicidio, 
el organismo del individuo no interviene a 
pesar que se mata por cuenta propia.

Esclarecer un crimen es una tarea que 
involucra a varios actores con experticia en 
campos definidos. En el presente caso, los 
auxiliares de la justicia: médicos forenses, 
criminalistas, criminólogos, psicólogos 
jurídicos y forenses, entre otros, unirán sus 
esfuerzos para develar la verdad de los 
hechos acontecidos en un caso criminoso y 
señalar las causas o motivos de la muerte 
violenta, que permitan saber lo ocurrido con 
la víctima o la pareja criminal 
(victima-victimario). Uno de los estudios que 
proveerán información relevante es el 
dictamen de necropsia psicológica.

Empecemos por saber qué sucede 
cuando se hace el levantamiento del cadáver 
en una investigación y éste es remitido al 
Servicio Médico Forense. El médico forense 
mediante la exploración del cadáver, 
analizará cada órgano y lo auxiliarán peritos 
de otras ciencias forenses, como por ejemplo, 
en este caso, peritos en química forense, 
especialistas en descubrir si los órganos 
explorados están contaminados con algunas 
sustancias tóxicas como venenos, materiales 
pesados, alcohol, entre otros. La causa de 
muerte será relevante y orientadora para que 



adolescentes (NNA) víctimas de abuso 
sexual. Además, en varias investigaciones3 
los autores concluyeron que los reiterados 
procesos de indagación y relatos en 
búsqueda de la verdad generan  
revictimización y la posibilidad de un mayor 
daño psíquico y emocional. 

También, autores4 manifestaron que 
las víctimas deben padecer los suplicios de 
un sistema jurídico-penal que en ocasiones 
pareciera sobresalir más por la ineptitud que 
por la eficiencia de su función. De ahí que, el 
aparato jurídico carece de credibilidad y 
confiabilidad por parte de aquellos que logran 
sobrevivir en medio de la tragedia. Estudios 
realizados por expertos5 concluyeron que en 
ocasiones son más los problemas generados 
por la revictimización que ocasiona el sistema 
jurídico representado por sus profesionales, 
que los derivados por el delito en sí. La falta 
de una adecuada atención a la víctima puede 
dejar secuelas psíquicas, físicas y sociales, 
que a la postre resultarán en perjuicio social. 
Esto queda evidenciado en el crecimiento 
personal, interacción psicosocial y en la 
trayectoria de vida, y se visibiliza en la baja 
autoestima, depresión, descontento, 
desconfianza por la justicia, autorechazo, 
aislamiento social, inapetencia, tendencias 
suicidas y delictivas que a su vez, 
acrecentarán los índices de la criminalidad6.

Ante este fenómeno, es importante 
considerar la construcción de instrumentos y 
escalas que permitan medir las actitudes 

revictimizantes por parte de los operadores 
que atienden los diferentes delitos. 
Instrumentos que además contribuyan en la 
disminución del maltrato evidenciado en la 
revictimización, y con ello promover la 
denuncia del delito como aporte a la 
reducción de la criminalidad. Así, aumentar el 
número de operadores judiciales con un alto 
sentido de humanidad permitirá que las 
víctimas de diversos delitos alcancen justicia, 
pero además, puedan continuar con sus 
vidas. 

En efecto, las actitudes de los 
operadores judiciales son de suma 
importancia, puesto que éstas,  pueden llegar 
a marcar la diferencia entre la revictimización 
y una adecuada atención. Es por esta razón 
que se indagó en la literatura, tanto en 
español como en inglés, pero los resultados 
no fueron alentadores, ya que no existe para 
este fenómeno ninguna herramienta que 
permita detectarlas. De esta manera, nace la 
propuesta de investigación del diseño y 
creación de un instrumento para medir las 
actitudes de los operadores judiciales hacia 
la víctima, al cual denominé “Escala 
SAMANTO”. 

En consecuencia, los datos obtenidos 
con dicho instrumento permitirán, en el 
futuro, que otros científicos puedan 
intervenir, prevenir y disminuir la 
victimización.

Con dicho propósito, y bajo los 

parámetros expuestos anteriormente, la 
investigación realizada se basó en un 
interrogante específico: ¿Cómo construir la 
Escala SAMANTO?

Objetivo general: Construir la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
judiciales.  

Objetivos específicos: 

1) Definir los constructos de la Escala 
SAMANTO. 

2) Validar el contenido de la Escala 
SAMANTO a través de jueces expertos.

3) Evaluar cuantitativamente los ítems 
de la Escala SAMANTO. 

4) Identificar la dimensionalidad de la 
Escala SAMANTO. 

5) Estimar la confiabilidad de la 

Escala SAMANTO.

Fundamentación de la investigación

Es de considerarse cómo la 
victimología ha influido en gran manera sobre 
el derecho penal moderno en cuanto a la 
sensibilización del sistema, percibiendo al ser 
humano desde una óptica más digna por ser 
la víctima la que sufre un daño a 
consecuencia del delito7. Empero, cuando la 
víctima entra en contacto con el aparato 
jurídico, experimenta el sentimiento de estar 
perdiendo el tiempo, ser ignorada por la 
indiferencia y el maltrato a la que es 
sometida; en ocasiones puede llegar a ser 
tratada como acusado o culpable, y padecer 
la falta de credulidad por parte de 
profesionales que atienden los diversos 
delitos. De ahí que en ocasiones, los 
interrogatorios de la defensa se orientan a 
tergiversar la intervención de los hechos que 
se juzgan. 
 Verbigracia: cuando se instiga a una 
víctima de abuso sexual a que confiese que el 

acto se produjo bajo su consentimiento.

Esta es una de las actitudes 
inadmisibles que exigen una urgente 
modificación, ya que es el mismo sistema 
quien revictimiza a la víctima que ha acudido 
en busca de justicia y protección. Esto afecta 
el prestigio del propio sistema, y condiciona 
de forma negativa la actitud de la víctima y 
del colectivo social respecto del mismo 
aparato jurídico-penal. La víctima debiera ser 
tratada de tal forma que no sufra ningún daño 
psíquico por parte del operador judicial. 

Actitudes revictimizantes

El abuso de poder entre el sistema 
jurídico y los individuos de la sociedad es una 
cadena social degenerativa que está 
vinculada a los procesos de acumulación de 
capital y control de la hegemonía del poder, 
que implica la necesidad continua de 
legitimización del Estado frente a la 
sociedad8. Es perentorio aclarar que la 
victimización primaria se genera como 
derivación del impacto traumático de un 
hecho delictivo; en contraste con la 
victimización secundaria, que se produce 
como consecuencia posterior de la acción o el 
encuentro entre la víctima y el sistema 
jurídico-penal en el que se incluyen todos los 
operadores que trabajan con el aparato 
jurídico.

Cabe mencionar que uno de los 
aspectos más relevantes de la victimización 
secundaria, es el prolongamiento de los 
procesos, en el cual no se proporciona 
respuesta de resultados a las víctimas9.  
Razón por la cual, en la víctima se produce 
incertidumbre en el proceso penal e incluso 
desconfianza en el sistema jurídico. Este 
aspecto en un sinnúmero de casos contribuye 
a empeorar la situación emocional y salud 
mental de la víctima. 

Son alarmantes las consecuencias 
psicosociales que deja el impacto de la 
victimización, desencadenando una serie de 
alteraciones en el proceder de las víctimas, 
quienes en busca de amparo y equidad 
encuentran una asistencia hostil, que en 
numerosos casos raya con la frialdad e 
indiferencia que genera la actitud de los 
profesionales encargados de recibir las 
denuncias10. Por esta razón, se debe prestar 
mayor atención a las actitudes negativas del 
profesional al momento de intervenir en la 
denuncia que realiza la víctima. El riesgo de 
revictimización consiste en que a los efectos 
que aparecen debido al delito sufrido, se le 
sumen otros provocados (o aumentados) por 
las experiencias a que es sujeta la víctima 
una vez que inicia el proceso legal. Así que, 
cuando existe revictimización, el propio 
proceso penal se vuelve contra la víctima que 
sufre ahora la victimización institucional11.

Los operadores judiciales debieran 
estar fortalecidos en prudencia, 
esmerándose por el enriquecimiento de una 
sociedad justa y en paz, otorgando una mejor 

atención a las víctimas, teniendo el cuidado 
de no victimizarlas durante el proceso. 

Con la Escala SAMANTO se espera 
contribuir en la no revictimización, 
propendiendo por el bienestar de las 
víctimas. Aportará al mejoramiento en las 
actitudes humanas y de buen trato por parte 
de los operadores encargados de atender las 
diversas partes del proceso. Igualmente, 
generará concientización por un 
acercamiento afable entre el profesional y la 
víctima, que para efectos del presente 
estudio, se refiere a todo tipo de población. 

Cabe resaltar que la psicología desde 
su nacimiento tiene a “la actitud” de las 
personas como objeto de observación, y se 
han desarrollado teorías de los constructos 
hipotéticos que hacen referencia a la misma. 
Por ende, estos constructos han estado 
presentes en la psicología aportando 
conocimientos que permitan comprender el 
comportamiento humano y, asimismo, 
accionar los correctivos pertinentes. Las 
teorías indican que la actitud existe y se 
visibiliza ante determinados estímulos 
ambientales o situaciones y que se 
caracterizan por poseer tres componentes 
que en la cotidianidad se interrelacionan 
generando diversos efectos en quienes la 
perciben. Dichos componentes son: 
componente cognitivo, componente afectivo y 
componente conativo o comportamental12.

En base a lo anterior, en la 
construcción de una prueba es preciso tener 
claridad acerca de los lineamientos para 
elaborar reactivos de opción múltiple. 
También, saber qué es lo que se precisa 
medir para empezar la construcción de las 
variables o ítems y su dimensión. En cuanto a 
la presente investigación, el objetivo consiste 
en la construcción de la Escala SAMANTO, en 
donde se tendrán en cuenta las actitudes de 
los profesionales que trabajan con el aparato 
jurídico, para elaborar dichas variables13.

Es de tenerse en cuenta que los 
procedimientos empleados en la elaboración 
de una prueba psicológica requieren de cierto 
grado de planeación del contenido antes de 
escribir los reactivos que contendrá el 
instrumento. Asimismo, la planeación de la 
prueba deberá incluir definiciones claras de 
las variables o constructos que van a 
medirse, tales como: descripciones de las 
personas que van a ser examinadas; las 
condiciones bajo las cuales se administrará 
la prueba o instrumento, e información 
concerniente en cuanto a la calificación; 
interpretación de las puntuaciones; y el uso 
que se dará a los resultados14.

Las escalas son instrumentos de gran 
ayuda en las pruebas psicológicas, ya que 
mediante el sistema de números graduados, 
empleados al asignar valores medidos a 
características seleccionadas de objetos, 
eventos o personas, contribuyen a la 
detección de problemáticas evidenciadas en 
los resultados de determinada población; en 
el caso del presente estudio la población 
estuvo conformada por operadores de la 
justicia en quienes se aplicó la Escala 
SAMANTO. 

Para la forma de la Escala SAMANTO 
se eligió usar la del tipo Likert, que es un 
instrumento de medición o recolección de 
datos cuantitativos utilizados dentro de la 
investigación. También es un tipo de escala 
aditiva que corresponde a un nivel de 
medición ordinal el cual, consiste en una 
serie de ítems o juicios a modo de 
afirmaciones ante los cuales se requiere la 
reacción de la persona15. Entonces, el 
estímulo (ítems o juicio) que se presenta al 
individuo, representa la propiedad que el 
investigador está interesado en medir (en 
este caso las actitudes revictimizantes) y las 
respuestas son solicitadas en términos de 
grados de acuerdo o desacuerdo que el 
individuo tenga con la sentencia en particular. 
Precisamente, son cinco el número de 
opciones de respuestas más usadas; a cada 

categoría se le asigna un valor numérico que 
llevará a la persona a una puntuación total, 
producto de las puntuaciones de todos los 
ítems. Esta puntuación final indica la posición 
del individuo dentro de la escala16.

Pasos para construcción de escalas 

Se deben tener en cuenta: 1) conocer 
la actitud o variable que se desea medir; 2) 
elaborar ítems relacionados con la actitud o 
variable que se desea medir; 3) administrar la 
escala a una muestra de personas que van a 
actuar como jueces; 4) asignar los puntajes a 
los ítems según su posición positiva o 
negativa; 5) asignar los puntajes totales a los 
sujetos de acuerdo al tipo de respuesta en 
cada ítem; 6) efectuar el análisis de ítems 
(Validez y Confiabilidad); 7) construir con 
base en los ítems seleccionados la escala 
final; y 8) aplicar la escala final a la población 
en la cual se validó el instrumento16. 

Asimismo, los enunciados del 
escalamiento tipo Likert se redactan de una 
manera impersonal al estar midiendo las 
actitudes, por lo tanto, se pueden escribir 
ítems que indiquen, según su categoría de 
respuesta, el grado de acuerdo que tiene 

sobre el objeto de estudio sin preguntárselo 
directamente al individuo. De ahí que, 
cualquier organización, ya sea en el campo 
profesional o en la investigación, necesita 
saber si las personas presentan conductas 
de aprobación o desaprobación frente a 
ciertos acontecimientos o comportamientos 
de otras personas. Otros autores17 
manifiestan que el contexto de aplicación es 
aquel en el que se hace necesario el empleo 
de instrumentos objeto de medida, puesto 
que, para el desarrollo de un trabajo, se 
necesita evaluar un constructo a partir de una 
prueba desarrollada para tal fin. Por lo tanto, 
resulta conveniente hacer uso de directrices 
generales para una óptima selección de los 
instrumentos que pueden ser empleados en 
un contexto de investigación psicológica. 
Asimismo, la utilización de tests de 
evaluación son necesarios dentro de la 
práctica profesional, ya que la psicología 
trabaja con fenómenos no directamente 
observables pero que se pretenden medir 
usando aproximaciones indirectas.

La confiabilidad de un instrumento de 
medición es importante, puesto que es el 
grado en que su aplicación repetida al mismo 
individuo u objeto produce resultados iguales. 
Asimismo, la estandarización es un paso de 
igual relevancia en el diseño y la evaluación 
de pruebas psicológicas y otros instrumentos 

Resumen

La revictimización es un constructo 
frecuente en la psicología jurídica y en la 
victimología, por lo cual, estudiarlo y medirlo 
resulta de gran relevancia científica y social. 
Adicionalmente, es importante la creación de 
instrumentos para medir actitudes 
revictimizantes, ya que no existe literatura ni 
estrategias de medición alguna. Por este 
motivo, a partir de la teoría de la actitud, la 
cual, se fundamenta en tres componente: 1) 
componente cognitivo, 2) componente 
afectivo y 3) componente conativo o 
comportamental, se diseñó la “Escala 
SAMANTO”.

Su objetivo es medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales, 
usa como base la Likert de cuatro puntos.

La misma fue evaluada en 120 
participantes voluntarios, entre los que se 
incluyeron  profesionales  del derecho, 
trabajo social, médicos, psicólogos y policías. 
Se aplicó la prueba Kolmogorov-Smirnov que 
arrojó una puntuación de 0,736. se 
examinaron las propiedades psicométricas 
del instrumento con el paquete estadístico 
spss, la escala obtuvo un Alfa de Cronbach de 
0.957 que indica alta confiabilidad.

Esta escala, podría ayudar a reducir la 
revictimización por parte de los operadores 
de la justicia.

Introducción

Las personas precisan ser atendidas 
por el aparato de justicia con toda la 
consideración que atañe a sus necesidades. 
Una adecuada asistencia podría contribuir en 
el  proceso de formación psicosocial,  aun en 
medio de las vicisitudes que puedan llegar a 
padecer. Algunos autores1 afirman que  las 
víctimas de los diversos delitos al entrar en 
contacto con el aparato jurídico,  pueden 
llegar a padecer la revictimización al quedar 
expuestas ante los operadores de justicia, ya 
que estos pueden propiciar mayor maltrato a 
la víctima que el provocado inicialmente por 
el agresor. Las víctimas de los diversos delitos 
deben enfrentar múltiples situaciones de 
origen jurídico, llegando hasta el agotamiento 
por la defensa de sus derechos en busca de 
justicia y consideración, por las secuelas 
físicas y psíquicas que dejan las diferentes 
transgresiones2.

Esta revictimización se da, 
especialmente, en el caso de niños, niñas y 

afines a la evaluación. Pero este no es el 
último paso, ya que antes de que una prueba 
pueda emplearse con cierta seguridad, debe 
obtenerse información acerca de su validez 
por lo que a sus propósitos específicos 
concierne18.

Por lo tanto, ningún instrumento 
psicométrico puede considerarse de valor a 
menos que sea una medida consistente o 
confiable. En efecto, más que ser una 
característica de una prueba, la confiabilidad 
es una propiedad de las puntuaciones 
obtenidas cuando se administra la prueba a 
un grupo particular de personas, en una 
ocasión particular y bajo condiciones 
específicas19. Esta puntuación se expresa 
como un número decimal positivo que fluctúa 
entre 0.00 y 1.00. Así, una confiabilidad de 
1.00 indica una confiabilidad perfecta y una 
confiabilidad de 0.00 indica una falta 
absoluta de confiabilidad de medición.

La consistencia interna es el grado en 
el cual todos los reactivos de una prueba 
miden la misma variable o constructo. La 
confiabilidad de una prueba calculada por las 
fórmulas Spearman-Brown, Kuder- 
Richardson o el coeficiente Alfa de Cronbach, 
es una medida de la consistencia interna de 
la prueba. Ésta trabaja con variables de 
intervalo o de razón, con el fin de estimar la 
confiabilidad de un instrumento, el cual se 
aplicará a la muestra y sobre la base de los 
resultados calculará tal coeficiente, y si del 
Alfa de Cronbach se obtiene un resultado de 
0.96, esto significa que su medida respecto al 
objeto es sumamente confiable20.

Método

El diseño metodológico de esta 
investigación estuvo enmarcado en un 
estudio tipo instrumental, que consiste en 
desarrollar herramientas de medición como 

los test psicológicos. Para la actual, se 
empleó como modelo una escala Likert de 
valorización, diseñando un test compuesto 
por 67 ítems. También, se suscribe dentro de 
la investigación cuantitativa, por cuánto mide 
variables (ítems), que para el actual estudio 
equivale a las actitudes que causan la 
revictimización.

El método que se siguió es el 
propuesto por Carretero-Dios & Pérez, que 
consisten en seis pasos, cruciales del 
proceso de construcción o adaptación de un 
test, los mismos son los siguientes: 1) 
delimitación conceptual del constructo objeto 
de evaluación; 2) información sobre la 
construcción y evaluación cualitativa de 
ítems; 3) resultado del análisis estadístico de 
los ítems; 4) evidencias empíricas de la 
estructura interna de la prueba; 5) resultados 
de la estimación de la fiabilidad; y 6) 
evidencias externas de la validez de las 
puntuaciones.

Para el estudio en mención se 
realizaron los cinco primeros pasos, ya que 
hasta allí estaban enmarcados los objetivos 
de esta investigación.

Participantes

La muestra de este estudio estuvo 
conformada por 120 operadores judiciales, 
entendiéndose por esta denominación a 
profesionales de diversas disciplinas que 
laboran en instituciones Estatales y están en 
contacto directo con víctimas. 

Dicha muestra estuvo integrada por 
participantes voluntarios (hombres y 
mujeres) de la ciudad de Bogotá, que laboran 
en instituciones como: Fiscalía General de la 
Nación (FGN), Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Centro 

de Atención e Intervención a Víctimas de 
Abuso Sexual (CAIVAS), Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF), Policía Nacional 
(PONAL), quienes libremente decidieron 
participar en el estudio bajo consentimiento 
informado, de acuerdo con las normas éticas 
para la investigación con humanos21. 

Instrumento

El instrumento utilizado fue la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales 
hacia la víctima, creada en base a la escala 
tipo Likert.

El diseño de ésta incluyo 67 ítems, 
que los testeados debían responder con los 
siguientes enunciados: (TA) totalmente de 
acuerdo, (A) de acuerdo, (D) en desacuerdo y 
(TD) totalmente en desacuerdo. (valorización 
también propuesta por Likert).

Los ítems, se dividieron en tres 
categorías, tomando en cuenta la ya 
nombrada teoría de la actitud, y las mismas 
son las siguientes: 1) la primera toma en 
cuenta el componente cognitivo, que incluye 
indicadores de los pensamientos como las 
opiniones, ideas, creer que, razonar, suponer, 
imaginar, entre otras; que hacen parte de una 
actitud revictimizante y se evalúa con 24 
ítems; 2) la segunda categoría indaga en el 
componente afectivo, el elemento de la 
actitud que alude a los sentimientos, afectos, 
sensaciones, sensibilidad, piedad, ternura, 
delicadeza y emociones que pueden 
asociarse a la revictimización, el mismo se 
evalúa en 17 ítems; y 3) la tercera categoría, 
componente el análisis conductual o 
conativo, que hace alusión a manifestaciones 
abiertas de comportamiento, topografía 
conductual y proceder, y le fueron dedicados 
26 ítems.

A raíz de este estudio, se comprueba o 
descarta si existen actitudes revictimizantes. 

Asimismo, al elegir un modelo cuantitativo de 
medición como lo es la escala Likert, permitió 
mayor variabilidad en las respuestas, más 
información con respecto a otras escalas 
dicotómicas, y realizar sobre el mismo un 
análisis de validez y confiabilidad.

Procedimiento

En términos generales comprende las 
siguientes fases: construcción, validación y 
aplicación, las cuales permitieron lograr los 
objetivos planteados para diseñar una escala 
que midiera actitudes revictimizantes. 

La construcción fue una fase que 
incluyó la identificación de los constructos 
pertinentes, dentro de los cuales están la 
actitud, revictimización, validez y 
confiabilidad, y escala Likert. Éstos orientaron 
la generación del instrumento. 

La revisión del concepto de actitud 
permitió establecer tres categorías de ítems: 
a) cognitiva, b) afectiva, y c) comportamental, 
para los que se creó tantos ítems como fuera 
posible y una vez generada la escala, se 
adecuó al formato de opciones de respuesta y 
se procedió a la validación de contenido.

La validación se realizó a través de 
jueces expertos, quienes evaluaron el 
contenido. (resultado de evaluación)

En cuanto a la aplicación, como es 
recomendado en medición psicológica, se 
realizaron tres aplicaciones de prueba en 
aras de construir adecuadamente el 
instrumento: la primera fue la aplicación 
piloto con (10) operadores jurídicos; la 
segunda  fue la muestra facial o aparente  
conformada por otros (10) operadores 
jurídicos -cabe resaltar que la muestra piloto 
es la que permite valorar la validez facial-; y la 
tercera aplicación se realizó con una muestra 
amplia de (120) operadores jurídicos, esta 

muestra permitió valorar el comportamiento 
de los ítems.

Los lineamientos psicométricos 
sugieren que se aplique a muestras 
nacionales, pero como esto excedía los 
objetivos de este estudio, se sugiere para 
futuras investigaciones. Se prosiguió con el 
análisis estadístico de los resultados, el 
análisis de los ítems, y con esto se llegó a la 
discusión de los hallazgos de la escala 
aplicada, fundamentalmente se analizó el 
instrumento.

Resultados y discusión

Después de haber aplicado el 
instrumento a la muestra de 120 operadores 
judiciales y de analizar el comportamiento de 
los ítems, se tomó la decisión de excluir 
algunos ítems, ya que no funcionaron 
adecuadamente. Del componente cognitivo 
se eliminó un item, del afectivo cuatro, y del 
comportamental uno, ya que los mismos 
registraron un índice de validez menor a 0.60, 
no cumplían el criterio psicométrico y su 
aporte a la validez teórica tampoco resultó 
esencial.

Por otro lado, pese a que tuvieron una 
puntuación de 0.50 en el indicador, no se 
eliminaron tres ítems ya que se consideraron 
claros, pertinentes, adecuadamente 
ubicados y de gran relevancia teórica para la 
validez del constructo del instrumento. La 
decisión de no eliminarlos se sustenta desde 
el aporte a la validez teórica de instrumento y 
no tanto desde su comportamiento 
estadístico. Por lo tanto, de 67 ítems que 
inicialmente conformaban el instrumento, 
quedaron 61 que integran la Escala 
SAMANTO. Con los mismos, el Alfa de 
Cronbach fue de 0.957.

En términos generales, en el análisis 
de la evaluación cualitativa se encontró que 
los ítems de las tres categorías, en su mayoría 
puntuaron por encima de 0.70, según el 
criterio de los jueces expertos.

Dado que el instrumento se 
fundamenta en la teoría de actitudes22, la 
puntuación de la escala total refleja la 
adicción de los componentes cognitivo, 
afectivo y comportamental, también, 
constituye  un indicador global del grado y la 
intensidad de la actitud revictimizante del 
evaluado. 

Consideraciones finales 

La revictimización es un tema que ha 
empezado a tener relevancia en el ámbito de 
la psicología jurídica, puesto que no solo 
genera aumento del daño psíquico, sino que 
además, propicia detrimento en la salud de la 
víctima. Es una huella que en ocasiones es 
más dolorosa que la misma consecuencia 
derivada del delito padecido. Estas secuelas 
producen deterioro psíquico y físico en la 
víctima, así como el aislamiento social, 
empobrecimiento de las redes de apoyo, 
hasta llegar al quebranto general de la 
víctima, según lo afirman los autores 
revisados para la presente investigación, 
quienes coinciden adicionalmente en 
priorizar la atención al perjudicado, antes que 
al delito del que fuere lesionado23.

Una manera de optimizar la atención 
sería el diagnóstico de estas actitudes 
negativas. Por ello, ante la inexistencia de un 
instrumento para identificar actitudes 
revictimizantes, se observa el aporte de la 
Escala SAMANTO que contribuye a la 
detección, y en consecuencia orienta la 
intervención. Estas actitudes se identificarían 
en uno, o dos, o en todos los componentes 

que integran el lenguaje verbal o no verbal, 
como lo pueden ser las miradas, los gestos, el 
tono de voz, los ademanes, la postura 
corporal o el aspecto en general. Todo esto 
transmite agrado o desagrado por el asunto 
que esté tratando el operador judicial en la 
atención a la víctima.

Permite evidenciar si en la población 
de operadores que se aplique la escala, 
existe o no la tendencia de actitudes 
revictimizantes que desencadenan el 
maltrato hacia la víctima. Con el fin de 
responder a la pregunta de investigación se 
utilizó el índice de validez de contenido, el 
índice de validez aparente y el coeficiente Alfa 
de Crombach. La estimación de la fiabilidad 
de la escala SAMANTO  fue de 0,957 en el 
agrupamiento total y el análisis de los ítems, 
para lo cual se tuvo sumo cuidado en que las 
puntuaciones efectivamente midieran el 
constructo inicial y que estuvieran 
conectadas con el formato de los reactivos, 
se enfatizó en las actitudes de los operadores 
judiciales hacia la víctima. La Escala 
SAMANTO posee alta confiabilidad en la 
consistencia de los índices del Alfa de 
Cronbach, que fue el estadístico empleado 
para la medición y obtención de los 
resultados.

Entorno a los resultados de la 
aplicación, la muestra de 120 profesionales 
que laboran para el sistema judicial, se 
encontraron en niveles promedio de 
revictimización, y aunque esto es un hallazgo 
positivo para el estudio, no obstante 
confirmala presencia de revictimización, 
confirmando la literatura de los autores 
anteriormente mencionados. Este resultado 

es negativo desde la perspectiva de las 
víctimas, ya que confirman pensamientos, 
sentimientos y conductas proclives hacia 
descalificarlas, juzgarlas, señalarlas o 
maltratarlas, aunque no en altos índices, pero 
evidencia la presencia de esta forma de 
victimización secundaria y refuerza la 
sensibilidad del instrumento para medir el 
constructo que se propuso. Es probable que, 
adicionalmente, estos resultados puedan 
haberse minimizado porque los funcionarios 
respondieron con alta deseabilidad social, 
variable que no se evaluó con la Escala 
SAMANTO, puesto que ésta no incluye 
escalas de validez para medir deseabilidad 
social. Por lo cual, valdría la pena crear 
escalas de validez al instrumento para saber 
si se está presentando deseabilidad social. 
Aun así, la sensibilidad de la escala logró 
captar actitudes revictimizantes en la 
muestra, aunque se hubiese presentado 
deseabilidad social. De otra manera, con una 
mirada futurista, sería interesante construir 
un instrumento que permita medir la opinión 
de las víctimas con respecto a la atención que 
reciben por parte de los profesionales 
judiciales, desde la atención recibida, la 
escucha, el respeto, la consideración, el 
acompañamiento, la prontitud, la amabilidad; 
es decir, el buen trato.

Conclusiones y recomendaciones

Ante el vacío de conocimiento por la 
ausencia de un instrumento que evaluara la 
revictimización, se diseñó una herramienta 
denominada “Escala SAMANTO”, la cual se 

centró en la medición de la actitud de los 
operadores judiciales por medio de 
autorreporte.

La escala se aplicó a tres grupos: 
pilotaje, muestra facial y la muestra amplia, 
cumpliendo el procedimiento de diseño de 
instrumentos sugerido24.

Adicionalmente, se estudió la validez 
de contenido, realizada por tres jueces 
expertos. Las medidas de validez obtenidas 
en la aplicación del instrumento y las fuentes 
de evidencias recolectadas, permitieron 
afirmar que la Escala SAMANTO mide lo que 
pretendía medir: actitudes revictimizantes a 
partir de los tres componentes que la 
conforman. 

Los estadísticos descriptivos 
resultantes de la aplicación del instrumento a 
los 120 profesionales como siguen: Media 
134; Mediana 132; Desviación estándar  
23,07 resultado que corresponde en la tabla 
de percentiles a una tendencia media a tener 
actitudes revictimizantes en los participantes 
de la muestra.

Para próximas investigaciones se 
sugiere crear para SAMANTO, escalas de 
validez enfocadas a evaluar la deseabilidad 
social del examinado, con el propósito de 
identificar si se está presentando y así 
ponderar los resultados finales; 
implementarla dentro de la evaluación que 
las diversas instituciones estatales realiza a 
su personal, para identificar actitudes que 
causan maltrato en las víctimas; y generar 
otras formas de medición de revictimización, 
dirigidas a las víctimas, ya que ésta es otra 
perspectiva fundamental del problema de la 
victimización secundaria. 

Es necesario estudiar la relación entre 
los suplicios generados por la victimización 
primaria y la victimización secundaria, y el 
resultado de estas dos: la revictimización. Se 
debe continuar con investigaciones que 
permitan el avance sobre el fenómeno de 

actitudes revictimizantes. Es importante que 
a partir de este estudio se evolucione en 
temas de investigación, se necesitan más 
instrumentos de medición para evaluar e 
instaurar programas de intervención que 
disminuyan la revictimización.

Es perentorio continuar con el avance 
de investigaciones comparativas, integrando 
variables situacionales al análisis, para 
determinar el papel que tiene el operador 
judicial en la atención a las víctimas.

el médico forense se auxilie con peritos de 
diversas ramas. En las muertes violentas por 
armas de fuego los estudios en balística 
forense son de suma importancia. 

Una vez conjuntados los dictámenes 
de los peritos especialistas intervinientes, el 
médico forense está en condiciones de emitir 
su dictamen y señalar los criterios médicos de 
la causa de la muerte, así como los 
mecanismos que la propiciaron. Sin embargo, 
no se puede precisar, en algunos casos, 
quién o quienes llevaron a la muerte, y más 
difícil aún es cuando se presume un posible 
suicidio, ya sea éste por causas 
predisponentes, desencadenantes o 
mantenedores del paso de la tentativa al acto 
consumado.

El término suicidio es definido por 
Shneidman (García Pérez, 1998) como el 
acto humano de autolesionarse con la 
intención de acabar con la vida propia. Abarca 
una infinidad de estados motivacionales 
conscientes e inconscientes. Penetrar en esa 
compleja dinámica intrapsíquica del suicida 
no es realmente fácil, sin embargo, existe un 
profesional con experticia forense para 
escudriñar la mente de alguien que murió 
bajo condiciones de sospecha muy 
elocuentes y habrá que hacer una disección, 
metafóricamente hablando, de su psique. El 
psicólogo forense practicará, entonces, una 
necropsia, necroscopía o autopsia 
psicológica. Estos conceptos sustancial- 
mente no difieren entre sí. Los tres se usan 
indistintamente o son empleados como 
sinónimos para establecer las motivaciones 
que llevaron a una persona a privarse de la 
vida.

El término necropsia es más 
apropiado que autopsia porque éste significa 
el ver o mirar hacia dentro, y la investigación 
retrospectiva del individuo la hace el 
especialista y no el mismo occiso porque se 
encuentra muerto. Algunos autores 
diferencian autopsia de necropsia diciendo 
que la necropsia se efectúa cuando la 
persona ha sido sepultada y la autopsia 
después de fallecida.

¿Qué es entonces una necropsia, 

necroscopia o autopsia? Definamos los dos 
más comunes y que suelen usarse como 
sinónimos: autopsia y necropsia.

Autopsia: Sinónimo: necropsia; 
necroscopia. Inspección de todas las partes 
de un cadáver. Debe pedirse en los siguientes 
casos: Muerte Violenta (homicidio o sospecha 
de homicidio, accidentes viales, de trabajo o 
domésticos y catástrofes); Muerte Súbita; 
muerte dentro de las primeras 24 horas de 
ingresar en un hospital sin diagnóstico clínico 
(Hikal, 2015: 61).

Necropsia: proviene de necros: 
muerte, opsis: mirar y se refiere a un examen 
anatómico de un cadáver. Por medio de este 
examen se pretende demostrar las causas 
que originaron la muerte. Su utilización es 
primordial cuando se desconocen las causas 
de la muerte de un individuo y coadyuva en la 
administración y procuración de justicia 
(Hikal, 2015).

Expuesto lo anterior podemos abordar 
las muertes sospechosas de criminalidad a 
todas las muertes en que haya algún indicio 
de índole médica o no que, a priori, impida 
descartar su origen criminal. Su fuerza de 
criminalidad está incubada en la palabra: 
“Muerte Violenta” y el disfraz en el que se 
escurre es el de una “Muerte sospechosa”. La 
necropsia psicológica es un método de 
análisis que permite esclarecer si la víctima 
se privó de la vida o fue privada de ella o si se 
aparentó dicha muerte como un suicidio. 

Para Shneidman (Andrade Salazar, 
Humberto Téllez, & Giraldo Blanco, 2013) con 
la necropsia psicológica se accede a una 
adecuada y profunda búsqueda de los 
antecedentes que orientan al profesional 
hacia la identificación de las intenciones del 
supuesto suicida, tomando en cuenta la 
importancia de formular las siguientes 
preguntas: ¿Cuál fue el detonante?, ¿Qué lo 
motivo? y ¿Por qué se dio en cierto momento 
de su vida? Estos interrogantes constituyen 
un punto de partida muy importante, para la 
recolección de información acerca de las 
distintas causas y consecuencias asociadas 
al ámbito familiar y socio-cultural en el que se 
produce el acto de muerte. Por tal motivo, los 

hallazgos provenientes de la autopsia 
psicológica, orientan acciones de un método 
cierto para establecer la verdad histórica o 
como nos lo indicara Foucault (1976), la 
verdad jurídica que es aquella que se puede 
probar con diferentes elementos o 
documentales judiciales, pero no es la verdad 
en sí misma.

La tarea de la necropsia psicológica se 
inicia en el lugar del óbito, el lugar de 
investigación o lugar de hechos, y en el 
entorno. Ahí, precisamente, se emitirán las 
señales que han de ser captadas, 
interpretadas y decodificadas por el 
investigador forense o perito forense. El 
trabajo es interdisciplinar e integra 
investigadores policiales, criminalistas, 
criminólogos, médicos forenses, entre otros. 
En el primer momento del proceso de 
investigación se han de apreciar muchos 
detalles (del orden/desorden) y rescatar 
agendas de notas, dibujos, cartas, etc. 
Posteriormente se iniciarán las rondas de 
entrevistas a familiares, amigos, 
compañeros, pareja/s (Urra, 2002: 785).

“A Nisman lo mataron y su muerte es 
un magnicidio de proporciones desconocidas 
que merece respuestas de parte de las 
instituciones” (Associated Press, 2015), dijo 

en una rueda de prensa la juez Sandra Arroyo 
Salgado, ex esposa de Nisman y una de las 
querellantes en la investigación sobre su 
muerte, discrepando con el supuesto de la 
fiscal Vivian Fein que lleva el caso de Nisman 
y de la hipótesis de suicidio que han 
sostenido desde el inicio. La ex esposa de 
Nisman contrató los servicios de peritos 
particulares que analizaron la hipótesis de 
“suicidio” vertida por las autoridades 
judiciales. Al presentar un exhaustivo análisis 
de la autopsia y peritajes complementarios 
sobre el arma de la que salió el disparo que 
mató al investigado y el lugar donde se 
produjo su muerte, la jueza afirmó que se 
descartan con contundencia el suicidio y el 
accidente como causas de la muerte debido a 
que la necrocirugía practicada a Nisman 
reveló ausencia de espasmo cadavérico al no 
haber agonía. La agonía es “incompatible” 
con la detección de un espasmo en la mano 
derecha del fiscal tal como había concluido la 
necropsia oficial. Por otro lado, puntualizó 
Arroyo Salgado que la posición del cuerpo no 
fue la final, que no fue en el momento de la 
muerte y que además, su cuerpo había sido 
movido (Associated Press, 2015).

 Investigar sobre una de las tantas 
muertes que suceden a diario como lo fue la 
del fiscal Nisman pone en la palestra a los 

encargados de procurar e impartir justicia y 
máxime cuando se señala como responsable 
a un alto mandatario como es el caso de la 
Presidente de Argentina Cristina Fernández a 
quien se le finca ser autora intelectual de un 
plan para encubrir el atentado contra la 
Asociación Mutual Israelita Argentina que en 
1994 privó de la vida a 85 personas. El 
atentado es un crimen que permanece 
impune tras veinte años. El fiscal Nisman 
investigaba la relación de ese atentado con la 
mandataria argentina. 

Como podemos leer existen varios 
elementos a considerar y cuidar al testear la 
hipótesis de suicidio que sostiene la fiscalía y 
la hipótesis de homicidio sostenida por la 
contraparte y elaborada por peritos 
particulares. 

La necropsia médica aquí se aparta, 
para ahora, elaborar una necropsia 
psicológica y revisar lo manifiesto. Vemos con 
los ojos de la Criminalística y observamos los 
objetos físicos con los que se presume fue 
efectuado el crimen y así implementamos la 
cadena de custodia, resguardando el lugar de 
los hechos, fijando y embalando los indicios 
sin pasar por alto la pregunta vertebral: 
¿Cómo? Por otro lado, tenemos la 
Criminología, que indaga sobre lo latente, lo 

invisible, y que siempre está presente en las 
investigaciones con su pregunta articuladora 
¿Qué? Esta pregunta nos orienta para crear el 
retrato del criminal si lo hubiera o los motivos 
para privarse de la vida por cuenta propia, lo 
que llamamos suicidio.

Sin duda la muerte es un eterno 
sueño y es así como debe ser investigada, 
con los elementos que aportó el método 
psicoanalítico para indagar sobre el sueño. 
Desde el punto de vista psicoanalítico se 
debe distinguir en los sueños el contenido 
manifiesto, o sucesos que el sujeto vive en el 
sueño, del contenido latente, o significado 
verdadero del sueño. El contenido manifiesto 
de los sueños es la historia. Desde el punto 
de vista psicoanalítico, el contenido 
manifiesto es un material elaborado a partir 
de los deseos y experiencias reprimidas 
mediante los distintos procesos de 
elaboración onírica. El contenido manifiesto 
no se encuentra en el nivel del significado 
sino de lo simbólico. El contenido latente son 
los deseos incumplidos o insatisfechos que 
son desconfigurados en el sueño (Freud, El 
uso de la interpretación de los sueños, 
1911/1986). 

Es en el año de 1961 cuando el 
médico forense Jefe del Condado de los 

La Justicia en Manos de la Ciencia

Ángeles, Theodore J. Curpley (Velasco Díaz, 
2014), encontró una serie de fallecimientos 
producidos por drogas cuyo modo de muerte 
era difícil de establecer a partir de la 
evidencia disponible. Con el objeto de aclarar 
estas circunstancias, convocó a otros 
profesionales como Shneidman y Farberow 
(Velasco Díaz, 2014), en colaboración con el 
Centro de Prevención del Suicidio de Los 
Ángeles, y acuñaron el término de Autopsia 
Psicológica para referirse precisamente al 
procedimiento de investigación utilizado para 
clasificar muertes equívocas. Posteriormente, 
se dedicaron a detallarla con la colaboración 
de Litman, Curphey y Tabachnick (Velasco 
Díaz, 2014) constituyéndose en una de las 
tantas herramientas de la Psicología Jurídica 
y Forense. Conformó un equipo para evaluar, 
determinar y certificar el modo de muerte 
más probable, para determinar la etiología 
médico-legal de muertes dudosas, en las que 
no había elementos suficientes para afirmar 
si se trataba de un suicidio, accidente u 
homicidio. Creó instrumentos que pudieran 
auxiliar al perito en psicología forense para 
evaluar en base a la revisión de los 
antecedentes de la víctima y el llenado del 

formulario llamado MAP-I (Modelo de 
Autopsia Psicológica para Suicidas) con 
posibilidad de respuesta cerradas para evitar 
la inclusión de elementos subjetivos en la 
valoración de cada caso, y además, para 
hacerlo verificable por terceras personas, 
garantizando así su valor como prueba 
pericial.

En ocasiones y tras una muerte 
sospechosa (suicidio) el perito en psicología 
forense puede encontrarse con 
psicopatologías (“trastornos mentales 
transitorios”, “estados crepusculares 
-epilépticos- o de otro tipo de la conciencia”) 
que niegan la voluntariedad del acto y por 
ende revertir el cobro del seguro de vida por 
parte de los familiares del finado. Aunque 
parezca sorprendente, la necropsia 
psicológica puede estrechar el cerco del 
homicida. “Alguien dijo que en algunas 
situaciones (y es importante recalcar que no 
se busca en nada responsabilizar a la 
víctima) las personas se vinculan 
víctima-verdugo, como la cerradura y la llave, 
por lo que conocido el perfil, estilo de vida, 
intereses, motivaciones y conflictos de la 
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víctima, podemos aproximarnos a la 
mentalidad del homicida y en otros casos al 
tipo de persona que tendría interés en 
vincularse con el fallecido” (Urra, 2002:787).

El método de la Necropsia Psicológica 
puede aplicarse en estudios de victimologia y 
con diversas utilidades. Por ejemplo, para 
establecer hasta qué punto el occiso pudo 
provocar las circunstancias en la que murió 
(victima provocadora), colocándose en una 
situación que podría haber evitado. Aunque 
parezca reiterativo, la victima deja “evidencia 
psicológica” en el lugar de investigación, en 
los espacios que habitó y en sus conductas 
manifestadas. Por medio de este principio se 
buscan las huellas o trazos psicológicos que 
el psiquismo y la conducta de una persona 
han dejado en su vida. Es por este motivo que 
se puede describir, explicar y comprender el 
desarrollo probable de la personalidad de la 
persona fallecida y las posibles conductas 
riesgosas como suicidio o de igual forma, 
descartar cualquier intento de ello según la 
evaluación que se determine del estado 
mental al momento de la muerte de la víctima 
y los posibles desencadenantes de 
proximidad como son los vínculos parentales, 
familiares y/o amistades.

El problema de la presentación de los 
resultados de la necropsia psicológica va a 
tener un orden de probabilidades que va a 
mostrar los resultados según Núñez de Arco 
(Mansilla Izquierdo), en el método que él 
llama “La estrella de cuatro puntas”, que 
analiza, mediante el estado depresivo de la 
víctima, el apoyo familiar y psicosocial, la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad; y que se va a determinar 
cuando crece una de las puntas más 
afectadas en la víctima.

En la investigación de asesinatos u 
homicidios violentos, el análisis del estado 
mental de las victimas puede arrojar datos 
relevantes para la prevención del delito y la 
predicción de los mismos. Asimismo, este 
estudio psicológico de las victimas puede 
contribuir como terapia para los familiares 
afectados y allegados a éstas, e incluso para 
la propia sociedad. Se usa la entrevista de la 
psicología clínica para recolectar información 

relevante de las personas allegadas al sujeto 
a investigar desde el foco u origen del hecho, 
hacia fuera, hacia los contornos, en círculos 
concéntricos a la persona investigada; 
familiares cercanos, vecinos; amigos íntimos, 
compañeros de estudio o de trabajo; otras 
personas que lo hayan conocido, educadores, 
psicólogos, médicos, entre otros. 

El propósito de este tipo de 
metodología de entrevista es alejarnos del 
sujeto, para obtener datos que tienen que ser 
ponderados con la familia y los vecinos; de tal 
forma en que se convierta en una auténtica 
biográfica y al mismo tiempo una radiografía 
de la víctima que muestre que la muerte no 
es un hecho azaroso. La necropsia 
psicológica, entonces, es la reconstrucción de 
las motivaciones psicodinámicas y crisis 
existenciales de la víctima. Es no sólo una 
historia pasada, sino cómo construía su 
presente y vislumbraba su futuro.

La Criminalística de campo permite 
estar en el lugar de los hechos, tomar video, 
fotografía, realizar breve entrevista 
criminológica a testigos, revisar los objetos de 
las víctimas, como notas, diarios, cartas. 
Además, en los espacios que habitó la 
víctima, deja siempre huellas psicológicas, su 
sello, su estilo de vida.

Ya teniendo el soporte teórico de la 
Necropsia Psicológica expuesta, tenemos los 
suficientes elementos para establecer una 
línea de tiempo entre: el pasado, presente y 
futuro, que vislumbraba la vida anímica de la 
víctima de “Muerte Sospechosa Criminal”, 
entonces, hay que considerar para empezar 
la investigación por lo menos los siguientes 
puntos:

• Analizar lo que pudo haber 
sucedido antes de la “muerte sospechosa”.

• Anticipar en algunos escritos 
sobre cómo era la víctima.

• Demostrar la situación crítica o 
amenazante de la víctima.

• Precisar la vulnerabilidad de la 

víctima en sus diversas formas de 
comunicación: ¿qué redes sociales usaba la 
víctima? ¿Qué tipo de mensajes posteaba? 
¿A quién y con qué frecuencia llamaba por 
teléfono y qué tipo de mensajes y a quiénes 
se los mandaba? ¿Cuáles eran por lo común 
los estados con los que aparecía en 
Facebook? ¿En twitter, a quiénes seguía y 
quiénes eran sus seguidores? ¿Qué tipos de 
fotos tenía o tomaba?

• Respecto a los hobbies: ¿Cuál 
era el tipo de lectura que prefería y qué 
autores? ¿Qué música escuchaba y qué 
cantantes o actores era sus predilectos? 
¿Qué le gustaba coleccionar o qué tipo de 
colecciones tenía? ¿A qué tipo de reuniones 
asistía y cuáles eran los tipos de amigos que 
tenía y en qué cantidad? 

• En la esfera laboral: ¿qué 
relación guardaba con sus jefes, subalternos 
y compañeros de trabajo? ¿Qué tipo de 
encargos laborales concluyó, quedaron a 
medias y en cuáles tenía una preocupación 
extrema?

Conclusiones

La presentación de los resultados de 
la Necropsia Psicológica van a tener un orden 
de probabilidades que se desprenderán de la 
utilización del método “La estrella de cuatro 
puntas”. Método que contempla cuatro 
aristas relevantes: el estado depresivo de la 
víctima; el apoyo familiar y psicosocial; la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad.

Se trata de una herramienta 
fundamental al momento de esclarecer una 
“Muerte Sospechosa” y así, determinar 
criminológicamente la criminodinámica y la 
criminogénesis, es decir: lo exógeno y lo 
endógeno que causaron, motivaron, un hecho 
criminal.

Introducción

La noche del domingo 18 de enero 
2015, en su departamento del piso 13 de la 
torre Le Parc, en el barrio de Puerto Madero 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, por 
su madre y algunos de sus custodios, fue 
hallado sin vida en un charco de sangre, en el 
cuarto de baño adyacente a su dormitorio, el 
fiscal federal Natalio Alberto Nisman de 51 
años de edad.

Nisman falleció a causa de un disparo 
detrás de su oreja derecha, ejecutado con un 
arma de fuego calibre 22.

El Secretario de Seguridad, Sergio 
Berni, se constituyó en el edificio para 
supervisar la aplicación de los protocolos 
pertinentes: cadena de custodia para 
preservar el lugar de investigación o lugar de 
los hechos por parte de los Servicios de 
Policía Científica de la Prefectura Naval 
Argentina y de la Policía Federal Argentina, 
fuerzas convocadas por los funcionarios 
judiciales a cargo de la investigación.

A Nisman le sobreviven dos hijas que 
tuvo con su ex esposa, la juez Sandra Arroyo 
Salgado.

Una muerte sin duda trágica y 
lamentable y al mismo tiempo de sumo 
interés para las ciencias forenses que se 
abocan a develar el misterio que encierra la 

muerte que en criminología se la conoce 
como “muerte sospechosa”. La muerte 
sospechosa puede ser de etiología suicida, 
homicida o accidental. En el caso del suicidio, 
el organismo del individuo no interviene a 
pesar que se mata por cuenta propia.

Esclarecer un crimen es una tarea que 
involucra a varios actores con experticia en 
campos definidos. En el presente caso, los 
auxiliares de la justicia: médicos forenses, 
criminalistas, criminólogos, psicólogos 
jurídicos y forenses, entre otros, unirán sus 
esfuerzos para develar la verdad de los 
hechos acontecidos en un caso criminoso y 
señalar las causas o motivos de la muerte 
violenta, que permitan saber lo ocurrido con 
la víctima o la pareja criminal 
(victima-victimario). Uno de los estudios que 
proveerán información relevante es el 
dictamen de necropsia psicológica.

Empecemos por saber qué sucede 
cuando se hace el levantamiento del cadáver 
en una investigación y éste es remitido al 
Servicio Médico Forense. El médico forense 
mediante la exploración del cadáver, 
analizará cada órgano y lo auxiliarán peritos 
de otras ciencias forenses, como por ejemplo, 
en este caso, peritos en química forense, 
especialistas en descubrir si los órganos 
explorados están contaminados con algunas 
sustancias tóxicas como venenos, materiales 
pesados, alcohol, entre otros. La causa de 
muerte será relevante y orientadora para que 



adolescentes (NNA) víctimas de abuso 
sexual. Además, en varias investigaciones3 
los autores concluyeron que los reiterados 
procesos de indagación y relatos en 
búsqueda de la verdad generan  
revictimización y la posibilidad de un mayor 
daño psíquico y emocional. 

También, autores4 manifestaron que 
las víctimas deben padecer los suplicios de 
un sistema jurídico-penal que en ocasiones 
pareciera sobresalir más por la ineptitud que 
por la eficiencia de su función. De ahí que, el 
aparato jurídico carece de credibilidad y 
confiabilidad por parte de aquellos que logran 
sobrevivir en medio de la tragedia. Estudios 
realizados por expertos5 concluyeron que en 
ocasiones son más los problemas generados 
por la revictimización que ocasiona el sistema 
jurídico representado por sus profesionales, 
que los derivados por el delito en sí. La falta 
de una adecuada atención a la víctima puede 
dejar secuelas psíquicas, físicas y sociales, 
que a la postre resultarán en perjuicio social. 
Esto queda evidenciado en el crecimiento 
personal, interacción psicosocial y en la 
trayectoria de vida, y se visibiliza en la baja 
autoestima, depresión, descontento, 
desconfianza por la justicia, autorechazo, 
aislamiento social, inapetencia, tendencias 
suicidas y delictivas que a su vez, 
acrecentarán los índices de la criminalidad6.

Ante este fenómeno, es importante 
considerar la construcción de instrumentos y 
escalas que permitan medir las actitudes 

revictimizantes por parte de los operadores 
que atienden los diferentes delitos. 
Instrumentos que además contribuyan en la 
disminución del maltrato evidenciado en la 
revictimización, y con ello promover la 
denuncia del delito como aporte a la 
reducción de la criminalidad. Así, aumentar el 
número de operadores judiciales con un alto 
sentido de humanidad permitirá que las 
víctimas de diversos delitos alcancen justicia, 
pero además, puedan continuar con sus 
vidas. 

En efecto, las actitudes de los 
operadores judiciales son de suma 
importancia, puesto que éstas,  pueden llegar 
a marcar la diferencia entre la revictimización 
y una adecuada atención. Es por esta razón 
que se indagó en la literatura, tanto en 
español como en inglés, pero los resultados 
no fueron alentadores, ya que no existe para 
este fenómeno ninguna herramienta que 
permita detectarlas. De esta manera, nace la 
propuesta de investigación del diseño y 
creación de un instrumento para medir las 
actitudes de los operadores judiciales hacia 
la víctima, al cual denominé “Escala 
SAMANTO”. 

En consecuencia, los datos obtenidos 
con dicho instrumento permitirán, en el 
futuro, que otros científicos puedan 
intervenir, prevenir y disminuir la 
victimización.

Con dicho propósito, y bajo los 

parámetros expuestos anteriormente, la 
investigación realizada se basó en un 
interrogante específico: ¿Cómo construir la 
Escala SAMANTO?

Objetivo general: Construir la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
judiciales.  

Objetivos específicos: 

1) Definir los constructos de la Escala 
SAMANTO. 

2) Validar el contenido de la Escala 
SAMANTO a través de jueces expertos.

3) Evaluar cuantitativamente los ítems 
de la Escala SAMANTO. 

4) Identificar la dimensionalidad de la 
Escala SAMANTO. 

5) Estimar la confiabilidad de la 

Escala SAMANTO.

Fundamentación de la investigación

Es de considerarse cómo la 
victimología ha influido en gran manera sobre 
el derecho penal moderno en cuanto a la 
sensibilización del sistema, percibiendo al ser 
humano desde una óptica más digna por ser 
la víctima la que sufre un daño a 
consecuencia del delito7. Empero, cuando la 
víctima entra en contacto con el aparato 
jurídico, experimenta el sentimiento de estar 
perdiendo el tiempo, ser ignorada por la 
indiferencia y el maltrato a la que es 
sometida; en ocasiones puede llegar a ser 
tratada como acusado o culpable, y padecer 
la falta de credulidad por parte de 
profesionales que atienden los diversos 
delitos. De ahí que en ocasiones, los 
interrogatorios de la defensa se orientan a 
tergiversar la intervención de los hechos que 
se juzgan. 
 Verbigracia: cuando se instiga a una 
víctima de abuso sexual a que confiese que el 

acto se produjo bajo su consentimiento.

Esta es una de las actitudes 
inadmisibles que exigen una urgente 
modificación, ya que es el mismo sistema 
quien revictimiza a la víctima que ha acudido 
en busca de justicia y protección. Esto afecta 
el prestigio del propio sistema, y condiciona 
de forma negativa la actitud de la víctima y 
del colectivo social respecto del mismo 
aparato jurídico-penal. La víctima debiera ser 
tratada de tal forma que no sufra ningún daño 
psíquico por parte del operador judicial. 

Actitudes revictimizantes

El abuso de poder entre el sistema 
jurídico y los individuos de la sociedad es una 
cadena social degenerativa que está 
vinculada a los procesos de acumulación de 
capital y control de la hegemonía del poder, 
que implica la necesidad continua de 
legitimización del Estado frente a la 
sociedad8. Es perentorio aclarar que la 
victimización primaria se genera como 
derivación del impacto traumático de un 
hecho delictivo; en contraste con la 
victimización secundaria, que se produce 
como consecuencia posterior de la acción o el 
encuentro entre la víctima y el sistema 
jurídico-penal en el que se incluyen todos los 
operadores que trabajan con el aparato 
jurídico.

Cabe mencionar que uno de los 
aspectos más relevantes de la victimización 
secundaria, es el prolongamiento de los 
procesos, en el cual no se proporciona 
respuesta de resultados a las víctimas9.  
Razón por la cual, en la víctima se produce 
incertidumbre en el proceso penal e incluso 
desconfianza en el sistema jurídico. Este 
aspecto en un sinnúmero de casos contribuye 
a empeorar la situación emocional y salud 
mental de la víctima. 

Son alarmantes las consecuencias 
psicosociales que deja el impacto de la 
victimización, desencadenando una serie de 
alteraciones en el proceder de las víctimas, 
quienes en busca de amparo y equidad 
encuentran una asistencia hostil, que en 
numerosos casos raya con la frialdad e 
indiferencia que genera la actitud de los 
profesionales encargados de recibir las 
denuncias10. Por esta razón, se debe prestar 
mayor atención a las actitudes negativas del 
profesional al momento de intervenir en la 
denuncia que realiza la víctima. El riesgo de 
revictimización consiste en que a los efectos 
que aparecen debido al delito sufrido, se le 
sumen otros provocados (o aumentados) por 
las experiencias a que es sujeta la víctima 
una vez que inicia el proceso legal. Así que, 
cuando existe revictimización, el propio 
proceso penal se vuelve contra la víctima que 
sufre ahora la victimización institucional11.

Los operadores judiciales debieran 
estar fortalecidos en prudencia, 
esmerándose por el enriquecimiento de una 
sociedad justa y en paz, otorgando una mejor 

atención a las víctimas, teniendo el cuidado 
de no victimizarlas durante el proceso. 

Con la Escala SAMANTO se espera 
contribuir en la no revictimización, 
propendiendo por el bienestar de las 
víctimas. Aportará al mejoramiento en las 
actitudes humanas y de buen trato por parte 
de los operadores encargados de atender las 
diversas partes del proceso. Igualmente, 
generará concientización por un 
acercamiento afable entre el profesional y la 
víctima, que para efectos del presente 
estudio, se refiere a todo tipo de población. 

Cabe resaltar que la psicología desde 
su nacimiento tiene a “la actitud” de las 
personas como objeto de observación, y se 
han desarrollado teorías de los constructos 
hipotéticos que hacen referencia a la misma. 
Por ende, estos constructos han estado 
presentes en la psicología aportando 
conocimientos que permitan comprender el 
comportamiento humano y, asimismo, 
accionar los correctivos pertinentes. Las 
teorías indican que la actitud existe y se 
visibiliza ante determinados estímulos 
ambientales o situaciones y que se 
caracterizan por poseer tres componentes 
que en la cotidianidad se interrelacionan 
generando diversos efectos en quienes la 
perciben. Dichos componentes son: 
componente cognitivo, componente afectivo y 
componente conativo o comportamental12.

En base a lo anterior, en la 
construcción de una prueba es preciso tener 
claridad acerca de los lineamientos para 
elaborar reactivos de opción múltiple. 
También, saber qué es lo que se precisa 
medir para empezar la construcción de las 
variables o ítems y su dimensión. En cuanto a 
la presente investigación, el objetivo consiste 
en la construcción de la Escala SAMANTO, en 
donde se tendrán en cuenta las actitudes de 
los profesionales que trabajan con el aparato 
jurídico, para elaborar dichas variables13.

Es de tenerse en cuenta que los 
procedimientos empleados en la elaboración 
de una prueba psicológica requieren de cierto 
grado de planeación del contenido antes de 
escribir los reactivos que contendrá el 
instrumento. Asimismo, la planeación de la 
prueba deberá incluir definiciones claras de 
las variables o constructos que van a 
medirse, tales como: descripciones de las 
personas que van a ser examinadas; las 
condiciones bajo las cuales se administrará 
la prueba o instrumento, e información 
concerniente en cuanto a la calificación; 
interpretación de las puntuaciones; y el uso 
que se dará a los resultados14.

Las escalas son instrumentos de gran 
ayuda en las pruebas psicológicas, ya que 
mediante el sistema de números graduados, 
empleados al asignar valores medidos a 
características seleccionadas de objetos, 
eventos o personas, contribuyen a la 
detección de problemáticas evidenciadas en 
los resultados de determinada población; en 
el caso del presente estudio la población 
estuvo conformada por operadores de la 
justicia en quienes se aplicó la Escala 
SAMANTO. 

Para la forma de la Escala SAMANTO 
se eligió usar la del tipo Likert, que es un 
instrumento de medición o recolección de 
datos cuantitativos utilizados dentro de la 
investigación. También es un tipo de escala 
aditiva que corresponde a un nivel de 
medición ordinal el cual, consiste en una 
serie de ítems o juicios a modo de 
afirmaciones ante los cuales se requiere la 
reacción de la persona15. Entonces, el 
estímulo (ítems o juicio) que se presenta al 
individuo, representa la propiedad que el 
investigador está interesado en medir (en 
este caso las actitudes revictimizantes) y las 
respuestas son solicitadas en términos de 
grados de acuerdo o desacuerdo que el 
individuo tenga con la sentencia en particular. 
Precisamente, son cinco el número de 
opciones de respuestas más usadas; a cada 

categoría se le asigna un valor numérico que 
llevará a la persona a una puntuación total, 
producto de las puntuaciones de todos los 
ítems. Esta puntuación final indica la posición 
del individuo dentro de la escala16.

Pasos para construcción de escalas 

Se deben tener en cuenta: 1) conocer 
la actitud o variable que se desea medir; 2) 
elaborar ítems relacionados con la actitud o 
variable que se desea medir; 3) administrar la 
escala a una muestra de personas que van a 
actuar como jueces; 4) asignar los puntajes a 
los ítems según su posición positiva o 
negativa; 5) asignar los puntajes totales a los 
sujetos de acuerdo al tipo de respuesta en 
cada ítem; 6) efectuar el análisis de ítems 
(Validez y Confiabilidad); 7) construir con 
base en los ítems seleccionados la escala 
final; y 8) aplicar la escala final a la población 
en la cual se validó el instrumento16. 

Asimismo, los enunciados del 
escalamiento tipo Likert se redactan de una 
manera impersonal al estar midiendo las 
actitudes, por lo tanto, se pueden escribir 
ítems que indiquen, según su categoría de 
respuesta, el grado de acuerdo que tiene 

sobre el objeto de estudio sin preguntárselo 
directamente al individuo. De ahí que, 
cualquier organización, ya sea en el campo 
profesional o en la investigación, necesita 
saber si las personas presentan conductas 
de aprobación o desaprobación frente a 
ciertos acontecimientos o comportamientos 
de otras personas. Otros autores17 
manifiestan que el contexto de aplicación es 
aquel en el que se hace necesario el empleo 
de instrumentos objeto de medida, puesto 
que, para el desarrollo de un trabajo, se 
necesita evaluar un constructo a partir de una 
prueba desarrollada para tal fin. Por lo tanto, 
resulta conveniente hacer uso de directrices 
generales para una óptima selección de los 
instrumentos que pueden ser empleados en 
un contexto de investigación psicológica. 
Asimismo, la utilización de tests de 
evaluación son necesarios dentro de la 
práctica profesional, ya que la psicología 
trabaja con fenómenos no directamente 
observables pero que se pretenden medir 
usando aproximaciones indirectas.

La confiabilidad de un instrumento de 
medición es importante, puesto que es el 
grado en que su aplicación repetida al mismo 
individuo u objeto produce resultados iguales. 
Asimismo, la estandarización es un paso de 
igual relevancia en el diseño y la evaluación 
de pruebas psicológicas y otros instrumentos 

Resumen

La revictimización es un constructo 
frecuente en la psicología jurídica y en la 
victimología, por lo cual, estudiarlo y medirlo 
resulta de gran relevancia científica y social. 
Adicionalmente, es importante la creación de 
instrumentos para medir actitudes 
revictimizantes, ya que no existe literatura ni 
estrategias de medición alguna. Por este 
motivo, a partir de la teoría de la actitud, la 
cual, se fundamenta en tres componente: 1) 
componente cognitivo, 2) componente 
afectivo y 3) componente conativo o 
comportamental, se diseñó la “Escala 
SAMANTO”.

Su objetivo es medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales, 
usa como base la Likert de cuatro puntos.

La misma fue evaluada en 120 
participantes voluntarios, entre los que se 
incluyeron  profesionales  del derecho, 
trabajo social, médicos, psicólogos y policías. 
Se aplicó la prueba Kolmogorov-Smirnov que 
arrojó una puntuación de 0,736. se 
examinaron las propiedades psicométricas 
del instrumento con el paquete estadístico 
spss, la escala obtuvo un Alfa de Cronbach de 
0.957 que indica alta confiabilidad.

Esta escala, podría ayudar a reducir la 
revictimización por parte de los operadores 
de la justicia.

Introducción

Las personas precisan ser atendidas 
por el aparato de justicia con toda la 
consideración que atañe a sus necesidades. 
Una adecuada asistencia podría contribuir en 
el  proceso de formación psicosocial,  aun en 
medio de las vicisitudes que puedan llegar a 
padecer. Algunos autores1 afirman que  las 
víctimas de los diversos delitos al entrar en 
contacto con el aparato jurídico,  pueden 
llegar a padecer la revictimización al quedar 
expuestas ante los operadores de justicia, ya 
que estos pueden propiciar mayor maltrato a 
la víctima que el provocado inicialmente por 
el agresor. Las víctimas de los diversos delitos 
deben enfrentar múltiples situaciones de 
origen jurídico, llegando hasta el agotamiento 
por la defensa de sus derechos en busca de 
justicia y consideración, por las secuelas 
físicas y psíquicas que dejan las diferentes 
transgresiones2.

Esta revictimización se da, 
especialmente, en el caso de niños, niñas y 

afines a la evaluación. Pero este no es el 
último paso, ya que antes de que una prueba 
pueda emplearse con cierta seguridad, debe 
obtenerse información acerca de su validez 
por lo que a sus propósitos específicos 
concierne18.

Por lo tanto, ningún instrumento 
psicométrico puede considerarse de valor a 
menos que sea una medida consistente o 
confiable. En efecto, más que ser una 
característica de una prueba, la confiabilidad 
es una propiedad de las puntuaciones 
obtenidas cuando se administra la prueba a 
un grupo particular de personas, en una 
ocasión particular y bajo condiciones 
específicas19. Esta puntuación se expresa 
como un número decimal positivo que fluctúa 
entre 0.00 y 1.00. Así, una confiabilidad de 
1.00 indica una confiabilidad perfecta y una 
confiabilidad de 0.00 indica una falta 
absoluta de confiabilidad de medición.

La consistencia interna es el grado en 
el cual todos los reactivos de una prueba 
miden la misma variable o constructo. La 
confiabilidad de una prueba calculada por las 
fórmulas Spearman-Brown, Kuder- 
Richardson o el coeficiente Alfa de Cronbach, 
es una medida de la consistencia interna de 
la prueba. Ésta trabaja con variables de 
intervalo o de razón, con el fin de estimar la 
confiabilidad de un instrumento, el cual se 
aplicará a la muestra y sobre la base de los 
resultados calculará tal coeficiente, y si del 
Alfa de Cronbach se obtiene un resultado de 
0.96, esto significa que su medida respecto al 
objeto es sumamente confiable20.

Método

El diseño metodológico de esta 
investigación estuvo enmarcado en un 
estudio tipo instrumental, que consiste en 
desarrollar herramientas de medición como 

los test psicológicos. Para la actual, se 
empleó como modelo una escala Likert de 
valorización, diseñando un test compuesto 
por 67 ítems. También, se suscribe dentro de 
la investigación cuantitativa, por cuánto mide 
variables (ítems), que para el actual estudio 
equivale a las actitudes que causan la 
revictimización.

El método que se siguió es el 
propuesto por Carretero-Dios & Pérez, que 
consisten en seis pasos, cruciales del 
proceso de construcción o adaptación de un 
test, los mismos son los siguientes: 1) 
delimitación conceptual del constructo objeto 
de evaluación; 2) información sobre la 
construcción y evaluación cualitativa de 
ítems; 3) resultado del análisis estadístico de 
los ítems; 4) evidencias empíricas de la 
estructura interna de la prueba; 5) resultados 
de la estimación de la fiabilidad; y 6) 
evidencias externas de la validez de las 
puntuaciones.

Para el estudio en mención se 
realizaron los cinco primeros pasos, ya que 
hasta allí estaban enmarcados los objetivos 
de esta investigación.

Participantes

La muestra de este estudio estuvo 
conformada por 120 operadores judiciales, 
entendiéndose por esta denominación a 
profesionales de diversas disciplinas que 
laboran en instituciones Estatales y están en 
contacto directo con víctimas. 

Dicha muestra estuvo integrada por 
participantes voluntarios (hombres y 
mujeres) de la ciudad de Bogotá, que laboran 
en instituciones como: Fiscalía General de la 
Nación (FGN), Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Centro 

de Atención e Intervención a Víctimas de 
Abuso Sexual (CAIVAS), Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF), Policía Nacional 
(PONAL), quienes libremente decidieron 
participar en el estudio bajo consentimiento 
informado, de acuerdo con las normas éticas 
para la investigación con humanos21. 

Instrumento

El instrumento utilizado fue la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales 
hacia la víctima, creada en base a la escala 
tipo Likert.

El diseño de ésta incluyo 67 ítems, 
que los testeados debían responder con los 
siguientes enunciados: (TA) totalmente de 
acuerdo, (A) de acuerdo, (D) en desacuerdo y 
(TD) totalmente en desacuerdo. (valorización 
también propuesta por Likert).

Los ítems, se dividieron en tres 
categorías, tomando en cuenta la ya 
nombrada teoría de la actitud, y las mismas 
son las siguientes: 1) la primera toma en 
cuenta el componente cognitivo, que incluye 
indicadores de los pensamientos como las 
opiniones, ideas, creer que, razonar, suponer, 
imaginar, entre otras; que hacen parte de una 
actitud revictimizante y se evalúa con 24 
ítems; 2) la segunda categoría indaga en el 
componente afectivo, el elemento de la 
actitud que alude a los sentimientos, afectos, 
sensaciones, sensibilidad, piedad, ternura, 
delicadeza y emociones que pueden 
asociarse a la revictimización, el mismo se 
evalúa en 17 ítems; y 3) la tercera categoría, 
componente el análisis conductual o 
conativo, que hace alusión a manifestaciones 
abiertas de comportamiento, topografía 
conductual y proceder, y le fueron dedicados 
26 ítems.

A raíz de este estudio, se comprueba o 
descarta si existen actitudes revictimizantes. 

Asimismo, al elegir un modelo cuantitativo de 
medición como lo es la escala Likert, permitió 
mayor variabilidad en las respuestas, más 
información con respecto a otras escalas 
dicotómicas, y realizar sobre el mismo un 
análisis de validez y confiabilidad.

Procedimiento

En términos generales comprende las 
siguientes fases: construcción, validación y 
aplicación, las cuales permitieron lograr los 
objetivos planteados para diseñar una escala 
que midiera actitudes revictimizantes. 

La construcción fue una fase que 
incluyó la identificación de los constructos 
pertinentes, dentro de los cuales están la 
actitud, revictimización, validez y 
confiabilidad, y escala Likert. Éstos orientaron 
la generación del instrumento. 

La revisión del concepto de actitud 
permitió establecer tres categorías de ítems: 
a) cognitiva, b) afectiva, y c) comportamental, 
para los que se creó tantos ítems como fuera 
posible y una vez generada la escala, se 
adecuó al formato de opciones de respuesta y 
se procedió a la validación de contenido.

La validación se realizó a través de 
jueces expertos, quienes evaluaron el 
contenido. (resultado de evaluación)

En cuanto a la aplicación, como es 
recomendado en medición psicológica, se 
realizaron tres aplicaciones de prueba en 
aras de construir adecuadamente el 
instrumento: la primera fue la aplicación 
piloto con (10) operadores jurídicos; la 
segunda  fue la muestra facial o aparente  
conformada por otros (10) operadores 
jurídicos -cabe resaltar que la muestra piloto 
es la que permite valorar la validez facial-; y la 
tercera aplicación se realizó con una muestra 
amplia de (120) operadores jurídicos, esta 

muestra permitió valorar el comportamiento 
de los ítems.

Los lineamientos psicométricos 
sugieren que se aplique a muestras 
nacionales, pero como esto excedía los 
objetivos de este estudio, se sugiere para 
futuras investigaciones. Se prosiguió con el 
análisis estadístico de los resultados, el 
análisis de los ítems, y con esto se llegó a la 
discusión de los hallazgos de la escala 
aplicada, fundamentalmente se analizó el 
instrumento.

Resultados y discusión

Después de haber aplicado el 
instrumento a la muestra de 120 operadores 
judiciales y de analizar el comportamiento de 
los ítems, se tomó la decisión de excluir 
algunos ítems, ya que no funcionaron 
adecuadamente. Del componente cognitivo 
se eliminó un item, del afectivo cuatro, y del 
comportamental uno, ya que los mismos 
registraron un índice de validez menor a 0.60, 
no cumplían el criterio psicométrico y su 
aporte a la validez teórica tampoco resultó 
esencial.

Por otro lado, pese a que tuvieron una 
puntuación de 0.50 en el indicador, no se 
eliminaron tres ítems ya que se consideraron 
claros, pertinentes, adecuadamente 
ubicados y de gran relevancia teórica para la 
validez del constructo del instrumento. La 
decisión de no eliminarlos se sustenta desde 
el aporte a la validez teórica de instrumento y 
no tanto desde su comportamiento 
estadístico. Por lo tanto, de 67 ítems que 
inicialmente conformaban el instrumento, 
quedaron 61 que integran la Escala 
SAMANTO. Con los mismos, el Alfa de 
Cronbach fue de 0.957.

En términos generales, en el análisis 
de la evaluación cualitativa se encontró que 
los ítems de las tres categorías, en su mayoría 
puntuaron por encima de 0.70, según el 
criterio de los jueces expertos.

Dado que el instrumento se 
fundamenta en la teoría de actitudes22, la 
puntuación de la escala total refleja la 
adicción de los componentes cognitivo, 
afectivo y comportamental, también, 
constituye  un indicador global del grado y la 
intensidad de la actitud revictimizante del 
evaluado. 

Consideraciones finales 

La revictimización es un tema que ha 
empezado a tener relevancia en el ámbito de 
la psicología jurídica, puesto que no solo 
genera aumento del daño psíquico, sino que 
además, propicia detrimento en la salud de la 
víctima. Es una huella que en ocasiones es 
más dolorosa que la misma consecuencia 
derivada del delito padecido. Estas secuelas 
producen deterioro psíquico y físico en la 
víctima, así como el aislamiento social, 
empobrecimiento de las redes de apoyo, 
hasta llegar al quebranto general de la 
víctima, según lo afirman los autores 
revisados para la presente investigación, 
quienes coinciden adicionalmente en 
priorizar la atención al perjudicado, antes que 
al delito del que fuere lesionado23.

Una manera de optimizar la atención 
sería el diagnóstico de estas actitudes 
negativas. Por ello, ante la inexistencia de un 
instrumento para identificar actitudes 
revictimizantes, se observa el aporte de la 
Escala SAMANTO que contribuye a la 
detección, y en consecuencia orienta la 
intervención. Estas actitudes se identificarían 
en uno, o dos, o en todos los componentes 

que integran el lenguaje verbal o no verbal, 
como lo pueden ser las miradas, los gestos, el 
tono de voz, los ademanes, la postura 
corporal o el aspecto en general. Todo esto 
transmite agrado o desagrado por el asunto 
que esté tratando el operador judicial en la 
atención a la víctima.

Permite evidenciar si en la población 
de operadores que se aplique la escala, 
existe o no la tendencia de actitudes 
revictimizantes que desencadenan el 
maltrato hacia la víctima. Con el fin de 
responder a la pregunta de investigación se 
utilizó el índice de validez de contenido, el 
índice de validez aparente y el coeficiente Alfa 
de Crombach. La estimación de la fiabilidad 
de la escala SAMANTO  fue de 0,957 en el 
agrupamiento total y el análisis de los ítems, 
para lo cual se tuvo sumo cuidado en que las 
puntuaciones efectivamente midieran el 
constructo inicial y que estuvieran 
conectadas con el formato de los reactivos, 
se enfatizó en las actitudes de los operadores 
judiciales hacia la víctima. La Escala 
SAMANTO posee alta confiabilidad en la 
consistencia de los índices del Alfa de 
Cronbach, que fue el estadístico empleado 
para la medición y obtención de los 
resultados.

Entorno a los resultados de la 
aplicación, la muestra de 120 profesionales 
que laboran para el sistema judicial, se 
encontraron en niveles promedio de 
revictimización, y aunque esto es un hallazgo 
positivo para el estudio, no obstante 
confirmala presencia de revictimización, 
confirmando la literatura de los autores 
anteriormente mencionados. Este resultado 

es negativo desde la perspectiva de las 
víctimas, ya que confirman pensamientos, 
sentimientos y conductas proclives hacia 
descalificarlas, juzgarlas, señalarlas o 
maltratarlas, aunque no en altos índices, pero 
evidencia la presencia de esta forma de 
victimización secundaria y refuerza la 
sensibilidad del instrumento para medir el 
constructo que se propuso. Es probable que, 
adicionalmente, estos resultados puedan 
haberse minimizado porque los funcionarios 
respondieron con alta deseabilidad social, 
variable que no se evaluó con la Escala 
SAMANTO, puesto que ésta no incluye 
escalas de validez para medir deseabilidad 
social. Por lo cual, valdría la pena crear 
escalas de validez al instrumento para saber 
si se está presentando deseabilidad social. 
Aun así, la sensibilidad de la escala logró 
captar actitudes revictimizantes en la 
muestra, aunque se hubiese presentado 
deseabilidad social. De otra manera, con una 
mirada futurista, sería interesante construir 
un instrumento que permita medir la opinión 
de las víctimas con respecto a la atención que 
reciben por parte de los profesionales 
judiciales, desde la atención recibida, la 
escucha, el respeto, la consideración, el 
acompañamiento, la prontitud, la amabilidad; 
es decir, el buen trato.

Conclusiones y recomendaciones

Ante el vacío de conocimiento por la 
ausencia de un instrumento que evaluara la 
revictimización, se diseñó una herramienta 
denominada “Escala SAMANTO”, la cual se 

centró en la medición de la actitud de los 
operadores judiciales por medio de 
autorreporte.

La escala se aplicó a tres grupos: 
pilotaje, muestra facial y la muestra amplia, 
cumpliendo el procedimiento de diseño de 
instrumentos sugerido24.

Adicionalmente, se estudió la validez 
de contenido, realizada por tres jueces 
expertos. Las medidas de validez obtenidas 
en la aplicación del instrumento y las fuentes 
de evidencias recolectadas, permitieron 
afirmar que la Escala SAMANTO mide lo que 
pretendía medir: actitudes revictimizantes a 
partir de los tres componentes que la 
conforman. 

Los estadísticos descriptivos 
resultantes de la aplicación del instrumento a 
los 120 profesionales como siguen: Media 
134; Mediana 132; Desviación estándar  
23,07 resultado que corresponde en la tabla 
de percentiles a una tendencia media a tener 
actitudes revictimizantes en los participantes 
de la muestra.

Para próximas investigaciones se 
sugiere crear para SAMANTO, escalas de 
validez enfocadas a evaluar la deseabilidad 
social del examinado, con el propósito de 
identificar si se está presentando y así 
ponderar los resultados finales; 
implementarla dentro de la evaluación que 
las diversas instituciones estatales realiza a 
su personal, para identificar actitudes que 
causan maltrato en las víctimas; y generar 
otras formas de medición de revictimización, 
dirigidas a las víctimas, ya que ésta es otra 
perspectiva fundamental del problema de la 
victimización secundaria. 

Es necesario estudiar la relación entre 
los suplicios generados por la victimización 
primaria y la victimización secundaria, y el 
resultado de estas dos: la revictimización. Se 
debe continuar con investigaciones que 
permitan el avance sobre el fenómeno de 

actitudes revictimizantes. Es importante que 
a partir de este estudio se evolucione en 
temas de investigación, se necesitan más 
instrumentos de medición para evaluar e 
instaurar programas de intervención que 
disminuyan la revictimización.

Es perentorio continuar con el avance 
de investigaciones comparativas, integrando 
variables situacionales al análisis, para 
determinar el papel que tiene el operador 
judicial en la atención a las víctimas.

el médico forense se auxilie con peritos de 
diversas ramas. En las muertes violentas por 
armas de fuego los estudios en balística 
forense son de suma importancia. 

Una vez conjuntados los dictámenes 
de los peritos especialistas intervinientes, el 
médico forense está en condiciones de emitir 
su dictamen y señalar los criterios médicos de 
la causa de la muerte, así como los 
mecanismos que la propiciaron. Sin embargo, 
no se puede precisar, en algunos casos, 
quién o quienes llevaron a la muerte, y más 
difícil aún es cuando se presume un posible 
suicidio, ya sea éste por causas 
predisponentes, desencadenantes o 
mantenedores del paso de la tentativa al acto 
consumado.

El término suicidio es definido por 
Shneidman (García Pérez, 1998) como el 
acto humano de autolesionarse con la 
intención de acabar con la vida propia. Abarca 
una infinidad de estados motivacionales 
conscientes e inconscientes. Penetrar en esa 
compleja dinámica intrapsíquica del suicida 
no es realmente fácil, sin embargo, existe un 
profesional con experticia forense para 
escudriñar la mente de alguien que murió 
bajo condiciones de sospecha muy 
elocuentes y habrá que hacer una disección, 
metafóricamente hablando, de su psique. El 
psicólogo forense practicará, entonces, una 
necropsia, necroscopía o autopsia 
psicológica. Estos conceptos sustancial- 
mente no difieren entre sí. Los tres se usan 
indistintamente o son empleados como 
sinónimos para establecer las motivaciones 
que llevaron a una persona a privarse de la 
vida.

El término necropsia es más 
apropiado que autopsia porque éste significa 
el ver o mirar hacia dentro, y la investigación 
retrospectiva del individuo la hace el 
especialista y no el mismo occiso porque se 
encuentra muerto. Algunos autores 
diferencian autopsia de necropsia diciendo 
que la necropsia se efectúa cuando la 
persona ha sido sepultada y la autopsia 
después de fallecida.

¿Qué es entonces una necropsia, 

necroscopia o autopsia? Definamos los dos 
más comunes y que suelen usarse como 
sinónimos: autopsia y necropsia.

Autopsia: Sinónimo: necropsia; 
necroscopia. Inspección de todas las partes 
de un cadáver. Debe pedirse en los siguientes 
casos: Muerte Violenta (homicidio o sospecha 
de homicidio, accidentes viales, de trabajo o 
domésticos y catástrofes); Muerte Súbita; 
muerte dentro de las primeras 24 horas de 
ingresar en un hospital sin diagnóstico clínico 
(Hikal, 2015: 61).

Necropsia: proviene de necros: 
muerte, opsis: mirar y se refiere a un examen 
anatómico de un cadáver. Por medio de este 
examen se pretende demostrar las causas 
que originaron la muerte. Su utilización es 
primordial cuando se desconocen las causas 
de la muerte de un individuo y coadyuva en la 
administración y procuración de justicia 
(Hikal, 2015).

Expuesto lo anterior podemos abordar 
las muertes sospechosas de criminalidad a 
todas las muertes en que haya algún indicio 
de índole médica o no que, a priori, impida 
descartar su origen criminal. Su fuerza de 
criminalidad está incubada en la palabra: 
“Muerte Violenta” y el disfraz en el que se 
escurre es el de una “Muerte sospechosa”. La 
necropsia psicológica es un método de 
análisis que permite esclarecer si la víctima 
se privó de la vida o fue privada de ella o si se 
aparentó dicha muerte como un suicidio. 

Para Shneidman (Andrade Salazar, 
Humberto Téllez, & Giraldo Blanco, 2013) con 
la necropsia psicológica se accede a una 
adecuada y profunda búsqueda de los 
antecedentes que orientan al profesional 
hacia la identificación de las intenciones del 
supuesto suicida, tomando en cuenta la 
importancia de formular las siguientes 
preguntas: ¿Cuál fue el detonante?, ¿Qué lo 
motivo? y ¿Por qué se dio en cierto momento 
de su vida? Estos interrogantes constituyen 
un punto de partida muy importante, para la 
recolección de información acerca de las 
distintas causas y consecuencias asociadas 
al ámbito familiar y socio-cultural en el que se 
produce el acto de muerte. Por tal motivo, los 

hallazgos provenientes de la autopsia 
psicológica, orientan acciones de un método 
cierto para establecer la verdad histórica o 
como nos lo indicara Foucault (1976), la 
verdad jurídica que es aquella que se puede 
probar con diferentes elementos o 
documentales judiciales, pero no es la verdad 
en sí misma.

La tarea de la necropsia psicológica se 
inicia en el lugar del óbito, el lugar de 
investigación o lugar de hechos, y en el 
entorno. Ahí, precisamente, se emitirán las 
señales que han de ser captadas, 
interpretadas y decodificadas por el 
investigador forense o perito forense. El 
trabajo es interdisciplinar e integra 
investigadores policiales, criminalistas, 
criminólogos, médicos forenses, entre otros. 
En el primer momento del proceso de 
investigación se han de apreciar muchos 
detalles (del orden/desorden) y rescatar 
agendas de notas, dibujos, cartas, etc. 
Posteriormente se iniciarán las rondas de 
entrevistas a familiares, amigos, 
compañeros, pareja/s (Urra, 2002: 785).

“A Nisman lo mataron y su muerte es 
un magnicidio de proporciones desconocidas 
que merece respuestas de parte de las 
instituciones” (Associated Press, 2015), dijo 

en una rueda de prensa la juez Sandra Arroyo 
Salgado, ex esposa de Nisman y una de las 
querellantes en la investigación sobre su 
muerte, discrepando con el supuesto de la 
fiscal Vivian Fein que lleva el caso de Nisman 
y de la hipótesis de suicidio que han 
sostenido desde el inicio. La ex esposa de 
Nisman contrató los servicios de peritos 
particulares que analizaron la hipótesis de 
“suicidio” vertida por las autoridades 
judiciales. Al presentar un exhaustivo análisis 
de la autopsia y peritajes complementarios 
sobre el arma de la que salió el disparo que 
mató al investigado y el lugar donde se 
produjo su muerte, la jueza afirmó que se 
descartan con contundencia el suicidio y el 
accidente como causas de la muerte debido a 
que la necrocirugía practicada a Nisman 
reveló ausencia de espasmo cadavérico al no 
haber agonía. La agonía es “incompatible” 
con la detección de un espasmo en la mano 
derecha del fiscal tal como había concluido la 
necropsia oficial. Por otro lado, puntualizó 
Arroyo Salgado que la posición del cuerpo no 
fue la final, que no fue en el momento de la 
muerte y que además, su cuerpo había sido 
movido (Associated Press, 2015).

 Investigar sobre una de las tantas 
muertes que suceden a diario como lo fue la 
del fiscal Nisman pone en la palestra a los 

encargados de procurar e impartir justicia y 
máxime cuando se señala como responsable 
a un alto mandatario como es el caso de la 
Presidente de Argentina Cristina Fernández a 
quien se le finca ser autora intelectual de un 
plan para encubrir el atentado contra la 
Asociación Mutual Israelita Argentina que en 
1994 privó de la vida a 85 personas. El 
atentado es un crimen que permanece 
impune tras veinte años. El fiscal Nisman 
investigaba la relación de ese atentado con la 
mandataria argentina. 

Como podemos leer existen varios 
elementos a considerar y cuidar al testear la 
hipótesis de suicidio que sostiene la fiscalía y 
la hipótesis de homicidio sostenida por la 
contraparte y elaborada por peritos 
particulares. 

La necropsia médica aquí se aparta, 
para ahora, elaborar una necropsia 
psicológica y revisar lo manifiesto. Vemos con 
los ojos de la Criminalística y observamos los 
objetos físicos con los que se presume fue 
efectuado el crimen y así implementamos la 
cadena de custodia, resguardando el lugar de 
los hechos, fijando y embalando los indicios 
sin pasar por alto la pregunta vertebral: 
¿Cómo? Por otro lado, tenemos la 
Criminología, que indaga sobre lo latente, lo 

invisible, y que siempre está presente en las 
investigaciones con su pregunta articuladora 
¿Qué? Esta pregunta nos orienta para crear el 
retrato del criminal si lo hubiera o los motivos 
para privarse de la vida por cuenta propia, lo 
que llamamos suicidio.

Sin duda la muerte es un eterno 
sueño y es así como debe ser investigada, 
con los elementos que aportó el método 
psicoanalítico para indagar sobre el sueño. 
Desde el punto de vista psicoanalítico se 
debe distinguir en los sueños el contenido 
manifiesto, o sucesos que el sujeto vive en el 
sueño, del contenido latente, o significado 
verdadero del sueño. El contenido manifiesto 
de los sueños es la historia. Desde el punto 
de vista psicoanalítico, el contenido 
manifiesto es un material elaborado a partir 
de los deseos y experiencias reprimidas 
mediante los distintos procesos de 
elaboración onírica. El contenido manifiesto 
no se encuentra en el nivel del significado 
sino de lo simbólico. El contenido latente son 
los deseos incumplidos o insatisfechos que 
son desconfigurados en el sueño (Freud, El 
uso de la interpretación de los sueños, 
1911/1986). 

Es en el año de 1961 cuando el 
médico forense Jefe del Condado de los 

Ángeles, Theodore J. Curpley (Velasco Díaz, 
2014), encontró una serie de fallecimientos 
producidos por drogas cuyo modo de muerte 
era difícil de establecer a partir de la 
evidencia disponible. Con el objeto de aclarar 
estas circunstancias, convocó a otros 
profesionales como Shneidman y Farberow 
(Velasco Díaz, 2014), en colaboración con el 
Centro de Prevención del Suicidio de Los 
Ángeles, y acuñaron el término de Autopsia 
Psicológica para referirse precisamente al 
procedimiento de investigación utilizado para 
clasificar muertes equívocas. Posteriormente, 
se dedicaron a detallarla con la colaboración 
de Litman, Curphey y Tabachnick (Velasco 
Díaz, 2014) constituyéndose en una de las 
tantas herramientas de la Psicología Jurídica 
y Forense. Conformó un equipo para evaluar, 
determinar y certificar el modo de muerte 
más probable, para determinar la etiología 
médico-legal de muertes dudosas, en las que 
no había elementos suficientes para afirmar 
si se trataba de un suicidio, accidente u 
homicidio. Creó instrumentos que pudieran 
auxiliar al perito en psicología forense para 
evaluar en base a la revisión de los 
antecedentes de la víctima y el llenado del 

formulario llamado MAP-I (Modelo de 
Autopsia Psicológica para Suicidas) con 
posibilidad de respuesta cerradas para evitar 
la inclusión de elementos subjetivos en la 
valoración de cada caso, y además, para 
hacerlo verificable por terceras personas, 
garantizando así su valor como prueba 
pericial.

En ocasiones y tras una muerte 
sospechosa (suicidio) el perito en psicología 
forense puede encontrarse con 
psicopatologías (“trastornos mentales 
transitorios”, “estados crepusculares 
-epilépticos- o de otro tipo de la conciencia”) 
que niegan la voluntariedad del acto y por 
ende revertir el cobro del seguro de vida por 
parte de los familiares del finado. Aunque 
parezca sorprendente, la necropsia 
psicológica puede estrechar el cerco del 
homicida. “Alguien dijo que en algunas 
situaciones (y es importante recalcar que no 
se busca en nada responsabilizar a la 
víctima) las personas se vinculan 
víctima-verdugo, como la cerradura y la llave, 
por lo que conocido el perfil, estilo de vida, 
intereses, motivaciones y conflictos de la 
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víctima, podemos aproximarnos a la 
mentalidad del homicida y en otros casos al 
tipo de persona que tendría interés en 
vincularse con el fallecido” (Urra, 2002:787).

El método de la Necropsia Psicológica 
puede aplicarse en estudios de victimologia y 
con diversas utilidades. Por ejemplo, para 
establecer hasta qué punto el occiso pudo 
provocar las circunstancias en la que murió 
(victima provocadora), colocándose en una 
situación que podría haber evitado. Aunque 
parezca reiterativo, la victima deja “evidencia 
psicológica” en el lugar de investigación, en 
los espacios que habitó y en sus conductas 
manifestadas. Por medio de este principio se 
buscan las huellas o trazos psicológicos que 
el psiquismo y la conducta de una persona 
han dejado en su vida. Es por este motivo que 
se puede describir, explicar y comprender el 
desarrollo probable de la personalidad de la 
persona fallecida y las posibles conductas 
riesgosas como suicidio o de igual forma, 
descartar cualquier intento de ello según la 
evaluación que se determine del estado 
mental al momento de la muerte de la víctima 
y los posibles desencadenantes de 
proximidad como son los vínculos parentales, 
familiares y/o amistades.

El problema de la presentación de los 
resultados de la necropsia psicológica va a 
tener un orden de probabilidades que va a 
mostrar los resultados según Núñez de Arco 
(Mansilla Izquierdo), en el método que él 
llama “La estrella de cuatro puntas”, que 
analiza, mediante el estado depresivo de la 
víctima, el apoyo familiar y psicosocial, la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad; y que se va a determinar 
cuando crece una de las puntas más 
afectadas en la víctima.

En la investigación de asesinatos u 
homicidios violentos, el análisis del estado 
mental de las victimas puede arrojar datos 
relevantes para la prevención del delito y la 
predicción de los mismos. Asimismo, este 
estudio psicológico de las victimas puede 
contribuir como terapia para los familiares 
afectados y allegados a éstas, e incluso para 
la propia sociedad. Se usa la entrevista de la 
psicología clínica para recolectar información 

relevante de las personas allegadas al sujeto 
a investigar desde el foco u origen del hecho, 
hacia fuera, hacia los contornos, en círculos 
concéntricos a la persona investigada; 
familiares cercanos, vecinos; amigos íntimos, 
compañeros de estudio o de trabajo; otras 
personas que lo hayan conocido, educadores, 
psicólogos, médicos, entre otros. 

El propósito de este tipo de 
metodología de entrevista es alejarnos del 
sujeto, para obtener datos que tienen que ser 
ponderados con la familia y los vecinos; de tal 
forma en que se convierta en una auténtica 
biográfica y al mismo tiempo una radiografía 
de la víctima que muestre que la muerte no 
es un hecho azaroso. La necropsia 
psicológica, entonces, es la reconstrucción de 
las motivaciones psicodinámicas y crisis 
existenciales de la víctima. Es no sólo una 
historia pasada, sino cómo construía su 
presente y vislumbraba su futuro.

La Criminalística de campo permite 
estar en el lugar de los hechos, tomar video, 
fotografía, realizar breve entrevista 
criminológica a testigos, revisar los objetos de 
las víctimas, como notas, diarios, cartas. 
Además, en los espacios que habitó la 
víctima, deja siempre huellas psicológicas, su 
sello, su estilo de vida.

Ya teniendo el soporte teórico de la 
Necropsia Psicológica expuesta, tenemos los 
suficientes elementos para establecer una 
línea de tiempo entre: el pasado, presente y 
futuro, que vislumbraba la vida anímica de la 
víctima de “Muerte Sospechosa Criminal”, 
entonces, hay que considerar para empezar 
la investigación por lo menos los siguientes 
puntos:

• Analizar lo que pudo haber 
sucedido antes de la “muerte sospechosa”.

• Anticipar en algunos escritos 
sobre cómo era la víctima.

• Demostrar la situación crítica o 
amenazante de la víctima.

• Precisar la vulnerabilidad de la 

víctima en sus diversas formas de 
comunicación: ¿qué redes sociales usaba la 
víctima? ¿Qué tipo de mensajes posteaba? 
¿A quién y con qué frecuencia llamaba por 
teléfono y qué tipo de mensajes y a quiénes 
se los mandaba? ¿Cuáles eran por lo común 
los estados con los que aparecía en 
Facebook? ¿En twitter, a quiénes seguía y 
quiénes eran sus seguidores? ¿Qué tipos de 
fotos tenía o tomaba?

• Respecto a los hobbies: ¿Cuál 
era el tipo de lectura que prefería y qué 
autores? ¿Qué música escuchaba y qué 
cantantes o actores era sus predilectos? 
¿Qué le gustaba coleccionar o qué tipo de 
colecciones tenía? ¿A qué tipo de reuniones 
asistía y cuáles eran los tipos de amigos que 
tenía y en qué cantidad? 

• En la esfera laboral: ¿qué 
relación guardaba con sus jefes, subalternos 
y compañeros de trabajo? ¿Qué tipo de 
encargos laborales concluyó, quedaron a 
medias y en cuáles tenía una preocupación 
extrema?

Conclusiones

La presentación de los resultados de 
la Necropsia Psicológica van a tener un orden 
de probabilidades que se desprenderán de la 
utilización del método “La estrella de cuatro 
puntas”. Método que contempla cuatro 
aristas relevantes: el estado depresivo de la 
víctima; el apoyo familiar y psicosocial; la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad.

Se trata de una herramienta 
fundamental al momento de esclarecer una 
“Muerte Sospechosa” y así, determinar 
criminológicamente la criminodinámica y la 
criminogénesis, es decir: lo exógeno y lo 
endógeno que causaron, motivaron, un hecho 
criminal.

Introducción

La noche del domingo 18 de enero 
2015, en su departamento del piso 13 de la 
torre Le Parc, en el barrio de Puerto Madero 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, por 
su madre y algunos de sus custodios, fue 
hallado sin vida en un charco de sangre, en el 
cuarto de baño adyacente a su dormitorio, el 
fiscal federal Natalio Alberto Nisman de 51 
años de edad.

Nisman falleció a causa de un disparo 
detrás de su oreja derecha, ejecutado con un 
arma de fuego calibre 22.

El Secretario de Seguridad, Sergio 
Berni, se constituyó en el edificio para 
supervisar la aplicación de los protocolos 
pertinentes: cadena de custodia para 
preservar el lugar de investigación o lugar de 
los hechos por parte de los Servicios de 
Policía Científica de la Prefectura Naval 
Argentina y de la Policía Federal Argentina, 
fuerzas convocadas por los funcionarios 
judiciales a cargo de la investigación.

A Nisman le sobreviven dos hijas que 
tuvo con su ex esposa, la juez Sandra Arroyo 
Salgado.

Una muerte sin duda trágica y 
lamentable y al mismo tiempo de sumo 
interés para las ciencias forenses que se 
abocan a develar el misterio que encierra la 

muerte que en criminología se la conoce 
como “muerte sospechosa”. La muerte 
sospechosa puede ser de etiología suicida, 
homicida o accidental. En el caso del suicidio, 
el organismo del individuo no interviene a 
pesar que se mata por cuenta propia.

Esclarecer un crimen es una tarea que 
involucra a varios actores con experticia en 
campos definidos. En el presente caso, los 
auxiliares de la justicia: médicos forenses, 
criminalistas, criminólogos, psicólogos 
jurídicos y forenses, entre otros, unirán sus 
esfuerzos para develar la verdad de los 
hechos acontecidos en un caso criminoso y 
señalar las causas o motivos de la muerte 
violenta, que permitan saber lo ocurrido con 
la víctima o la pareja criminal 
(victima-victimario). Uno de los estudios que 
proveerán información relevante es el 
dictamen de necropsia psicológica.

Empecemos por saber qué sucede 
cuando se hace el levantamiento del cadáver 
en una investigación y éste es remitido al 
Servicio Médico Forense. El médico forense 
mediante la exploración del cadáver, 
analizará cada órgano y lo auxiliarán peritos 
de otras ciencias forenses, como por ejemplo, 
en este caso, peritos en química forense, 
especialistas en descubrir si los órganos 
explorados están contaminados con algunas 
sustancias tóxicas como venenos, materiales 
pesados, alcohol, entre otros. La causa de 
muerte será relevante y orientadora para que 



adolescentes (NNA) víctimas de abuso 
sexual. Además, en varias investigaciones3 
los autores concluyeron que los reiterados 
procesos de indagación y relatos en 
búsqueda de la verdad generan  
revictimización y la posibilidad de un mayor 
daño psíquico y emocional. 

También, autores4 manifestaron que 
las víctimas deben padecer los suplicios de 
un sistema jurídico-penal que en ocasiones 
pareciera sobresalir más por la ineptitud que 
por la eficiencia de su función. De ahí que, el 
aparato jurídico carece de credibilidad y 
confiabilidad por parte de aquellos que logran 
sobrevivir en medio de la tragedia. Estudios 
realizados por expertos5 concluyeron que en 
ocasiones son más los problemas generados 
por la revictimización que ocasiona el sistema 
jurídico representado por sus profesionales, 
que los derivados por el delito en sí. La falta 
de una adecuada atención a la víctima puede 
dejar secuelas psíquicas, físicas y sociales, 
que a la postre resultarán en perjuicio social. 
Esto queda evidenciado en el crecimiento 
personal, interacción psicosocial y en la 
trayectoria de vida, y se visibiliza en la baja 
autoestima, depresión, descontento, 
desconfianza por la justicia, autorechazo, 
aislamiento social, inapetencia, tendencias 
suicidas y delictivas que a su vez, 
acrecentarán los índices de la criminalidad6.

Ante este fenómeno, es importante 
considerar la construcción de instrumentos y 
escalas que permitan medir las actitudes 

revictimizantes por parte de los operadores 
que atienden los diferentes delitos. 
Instrumentos que además contribuyan en la 
disminución del maltrato evidenciado en la 
revictimización, y con ello promover la 
denuncia del delito como aporte a la 
reducción de la criminalidad. Así, aumentar el 
número de operadores judiciales con un alto 
sentido de humanidad permitirá que las 
víctimas de diversos delitos alcancen justicia, 
pero además, puedan continuar con sus 
vidas. 

En efecto, las actitudes de los 
operadores judiciales son de suma 
importancia, puesto que éstas,  pueden llegar 
a marcar la diferencia entre la revictimización 
y una adecuada atención. Es por esta razón 
que se indagó en la literatura, tanto en 
español como en inglés, pero los resultados 
no fueron alentadores, ya que no existe para 
este fenómeno ninguna herramienta que 
permita detectarlas. De esta manera, nace la 
propuesta de investigación del diseño y 
creación de un instrumento para medir las 
actitudes de los operadores judiciales hacia 
la víctima, al cual denominé “Escala 
SAMANTO”. 

En consecuencia, los datos obtenidos 
con dicho instrumento permitirán, en el 
futuro, que otros científicos puedan 
intervenir, prevenir y disminuir la 
victimización.

Con dicho propósito, y bajo los 

parámetros expuestos anteriormente, la 
investigación realizada se basó en un 
interrogante específico: ¿Cómo construir la 
Escala SAMANTO?

Objetivo general: Construir la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
judiciales.  

Objetivos específicos: 

1) Definir los constructos de la Escala 
SAMANTO. 

2) Validar el contenido de la Escala 
SAMANTO a través de jueces expertos.

3) Evaluar cuantitativamente los ítems 
de la Escala SAMANTO. 

4) Identificar la dimensionalidad de la 
Escala SAMANTO. 

5) Estimar la confiabilidad de la 

Escala SAMANTO.

Fundamentación de la investigación

Es de considerarse cómo la 
victimología ha influido en gran manera sobre 
el derecho penal moderno en cuanto a la 
sensibilización del sistema, percibiendo al ser 
humano desde una óptica más digna por ser 
la víctima la que sufre un daño a 
consecuencia del delito7. Empero, cuando la 
víctima entra en contacto con el aparato 
jurídico, experimenta el sentimiento de estar 
perdiendo el tiempo, ser ignorada por la 
indiferencia y el maltrato a la que es 
sometida; en ocasiones puede llegar a ser 
tratada como acusado o culpable, y padecer 
la falta de credulidad por parte de 
profesionales que atienden los diversos 
delitos. De ahí que en ocasiones, los 
interrogatorios de la defensa se orientan a 
tergiversar la intervención de los hechos que 
se juzgan. 
 Verbigracia: cuando se instiga a una 
víctima de abuso sexual a que confiese que el 

acto se produjo bajo su consentimiento.

Esta es una de las actitudes 
inadmisibles que exigen una urgente 
modificación, ya que es el mismo sistema 
quien revictimiza a la víctima que ha acudido 
en busca de justicia y protección. Esto afecta 
el prestigio del propio sistema, y condiciona 
de forma negativa la actitud de la víctima y 
del colectivo social respecto del mismo 
aparato jurídico-penal. La víctima debiera ser 
tratada de tal forma que no sufra ningún daño 
psíquico por parte del operador judicial. 

Actitudes revictimizantes

El abuso de poder entre el sistema 
jurídico y los individuos de la sociedad es una 
cadena social degenerativa que está 
vinculada a los procesos de acumulación de 
capital y control de la hegemonía del poder, 
que implica la necesidad continua de 
legitimización del Estado frente a la 
sociedad8. Es perentorio aclarar que la 
victimización primaria se genera como 
derivación del impacto traumático de un 
hecho delictivo; en contraste con la 
victimización secundaria, que se produce 
como consecuencia posterior de la acción o el 
encuentro entre la víctima y el sistema 
jurídico-penal en el que se incluyen todos los 
operadores que trabajan con el aparato 
jurídico.

Cabe mencionar que uno de los 
aspectos más relevantes de la victimización 
secundaria, es el prolongamiento de los 
procesos, en el cual no se proporciona 
respuesta de resultados a las víctimas9.  
Razón por la cual, en la víctima se produce 
incertidumbre en el proceso penal e incluso 
desconfianza en el sistema jurídico. Este 
aspecto en un sinnúmero de casos contribuye 
a empeorar la situación emocional y salud 
mental de la víctima. 

Son alarmantes las consecuencias 
psicosociales que deja el impacto de la 
victimización, desencadenando una serie de 
alteraciones en el proceder de las víctimas, 
quienes en busca de amparo y equidad 
encuentran una asistencia hostil, que en 
numerosos casos raya con la frialdad e 
indiferencia que genera la actitud de los 
profesionales encargados de recibir las 
denuncias10. Por esta razón, se debe prestar 
mayor atención a las actitudes negativas del 
profesional al momento de intervenir en la 
denuncia que realiza la víctima. El riesgo de 
revictimización consiste en que a los efectos 
que aparecen debido al delito sufrido, se le 
sumen otros provocados (o aumentados) por 
las experiencias a que es sujeta la víctima 
una vez que inicia el proceso legal. Así que, 
cuando existe revictimización, el propio 
proceso penal se vuelve contra la víctima que 
sufre ahora la victimización institucional11.

Los operadores judiciales debieran 
estar fortalecidos en prudencia, 
esmerándose por el enriquecimiento de una 
sociedad justa y en paz, otorgando una mejor 

atención a las víctimas, teniendo el cuidado 
de no victimizarlas durante el proceso. 

Con la Escala SAMANTO se espera 
contribuir en la no revictimización, 
propendiendo por el bienestar de las 
víctimas. Aportará al mejoramiento en las 
actitudes humanas y de buen trato por parte 
de los operadores encargados de atender las 
diversas partes del proceso. Igualmente, 
generará concientización por un 
acercamiento afable entre el profesional y la 
víctima, que para efectos del presente 
estudio, se refiere a todo tipo de población. 

Cabe resaltar que la psicología desde 
su nacimiento tiene a “la actitud” de las 
personas como objeto de observación, y se 
han desarrollado teorías de los constructos 
hipotéticos que hacen referencia a la misma. 
Por ende, estos constructos han estado 
presentes en la psicología aportando 
conocimientos que permitan comprender el 
comportamiento humano y, asimismo, 
accionar los correctivos pertinentes. Las 
teorías indican que la actitud existe y se 
visibiliza ante determinados estímulos 
ambientales o situaciones y que se 
caracterizan por poseer tres componentes 
que en la cotidianidad se interrelacionan 
generando diversos efectos en quienes la 
perciben. Dichos componentes son: 
componente cognitivo, componente afectivo y 
componente conativo o comportamental12.

En base a lo anterior, en la 
construcción de una prueba es preciso tener 
claridad acerca de los lineamientos para 
elaborar reactivos de opción múltiple. 
También, saber qué es lo que se precisa 
medir para empezar la construcción de las 
variables o ítems y su dimensión. En cuanto a 
la presente investigación, el objetivo consiste 
en la construcción de la Escala SAMANTO, en 
donde se tendrán en cuenta las actitudes de 
los profesionales que trabajan con el aparato 
jurídico, para elaborar dichas variables13.

Es de tenerse en cuenta que los 
procedimientos empleados en la elaboración 
de una prueba psicológica requieren de cierto 
grado de planeación del contenido antes de 
escribir los reactivos que contendrá el 
instrumento. Asimismo, la planeación de la 
prueba deberá incluir definiciones claras de 
las variables o constructos que van a 
medirse, tales como: descripciones de las 
personas que van a ser examinadas; las 
condiciones bajo las cuales se administrará 
la prueba o instrumento, e información 
concerniente en cuanto a la calificación; 
interpretación de las puntuaciones; y el uso 
que se dará a los resultados14.

Las escalas son instrumentos de gran 
ayuda en las pruebas psicológicas, ya que 
mediante el sistema de números graduados, 
empleados al asignar valores medidos a 
características seleccionadas de objetos, 
eventos o personas, contribuyen a la 
detección de problemáticas evidenciadas en 
los resultados de determinada población; en 
el caso del presente estudio la población 
estuvo conformada por operadores de la 
justicia en quienes se aplicó la Escala 
SAMANTO. 

Para la forma de la Escala SAMANTO 
se eligió usar la del tipo Likert, que es un 
instrumento de medición o recolección de 
datos cuantitativos utilizados dentro de la 
investigación. También es un tipo de escala 
aditiva que corresponde a un nivel de 
medición ordinal el cual, consiste en una 
serie de ítems o juicios a modo de 
afirmaciones ante los cuales se requiere la 
reacción de la persona15. Entonces, el 
estímulo (ítems o juicio) que se presenta al 
individuo, representa la propiedad que el 
investigador está interesado en medir (en 
este caso las actitudes revictimizantes) y las 
respuestas son solicitadas en términos de 
grados de acuerdo o desacuerdo que el 
individuo tenga con la sentencia en particular. 
Precisamente, son cinco el número de 
opciones de respuestas más usadas; a cada 

categoría se le asigna un valor numérico que 
llevará a la persona a una puntuación total, 
producto de las puntuaciones de todos los 
ítems. Esta puntuación final indica la posición 
del individuo dentro de la escala16.

Pasos para construcción de escalas 

Se deben tener en cuenta: 1) conocer 
la actitud o variable que se desea medir; 2) 
elaborar ítems relacionados con la actitud o 
variable que se desea medir; 3) administrar la 
escala a una muestra de personas que van a 
actuar como jueces; 4) asignar los puntajes a 
los ítems según su posición positiva o 
negativa; 5) asignar los puntajes totales a los 
sujetos de acuerdo al tipo de respuesta en 
cada ítem; 6) efectuar el análisis de ítems 
(Validez y Confiabilidad); 7) construir con 
base en los ítems seleccionados la escala 
final; y 8) aplicar la escala final a la población 
en la cual se validó el instrumento16. 

Asimismo, los enunciados del 
escalamiento tipo Likert se redactan de una 
manera impersonal al estar midiendo las 
actitudes, por lo tanto, se pueden escribir 
ítems que indiquen, según su categoría de 
respuesta, el grado de acuerdo que tiene 

sobre el objeto de estudio sin preguntárselo 
directamente al individuo. De ahí que, 
cualquier organización, ya sea en el campo 
profesional o en la investigación, necesita 
saber si las personas presentan conductas 
de aprobación o desaprobación frente a 
ciertos acontecimientos o comportamientos 
de otras personas. Otros autores17 
manifiestan que el contexto de aplicación es 
aquel en el que se hace necesario el empleo 
de instrumentos objeto de medida, puesto 
que, para el desarrollo de un trabajo, se 
necesita evaluar un constructo a partir de una 
prueba desarrollada para tal fin. Por lo tanto, 
resulta conveniente hacer uso de directrices 
generales para una óptima selección de los 
instrumentos que pueden ser empleados en 
un contexto de investigación psicológica. 
Asimismo, la utilización de tests de 
evaluación son necesarios dentro de la 
práctica profesional, ya que la psicología 
trabaja con fenómenos no directamente 
observables pero que se pretenden medir 
usando aproximaciones indirectas.

La confiabilidad de un instrumento de 
medición es importante, puesto que es el 
grado en que su aplicación repetida al mismo 
individuo u objeto produce resultados iguales. 
Asimismo, la estandarización es un paso de 
igual relevancia en el diseño y la evaluación 
de pruebas psicológicas y otros instrumentos 

Resumen

La revictimización es un constructo 
frecuente en la psicología jurídica y en la 
victimología, por lo cual, estudiarlo y medirlo 
resulta de gran relevancia científica y social. 
Adicionalmente, es importante la creación de 
instrumentos para medir actitudes 
revictimizantes, ya que no existe literatura ni 
estrategias de medición alguna. Por este 
motivo, a partir de la teoría de la actitud, la 
cual, se fundamenta en tres componente: 1) 
componente cognitivo, 2) componente 
afectivo y 3) componente conativo o 
comportamental, se diseñó la “Escala 
SAMANTO”.

Su objetivo es medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales, 
usa como base la Likert de cuatro puntos.

La misma fue evaluada en 120 
participantes voluntarios, entre los que se 
incluyeron  profesionales  del derecho, 
trabajo social, médicos, psicólogos y policías. 
Se aplicó la prueba Kolmogorov-Smirnov que 
arrojó una puntuación de 0,736. se 
examinaron las propiedades psicométricas 
del instrumento con el paquete estadístico 
spss, la escala obtuvo un Alfa de Cronbach de 
0.957 que indica alta confiabilidad.

Esta escala, podría ayudar a reducir la 
revictimización por parte de los operadores 
de la justicia.

Introducción

Las personas precisan ser atendidas 
por el aparato de justicia con toda la 
consideración que atañe a sus necesidades. 
Una adecuada asistencia podría contribuir en 
el  proceso de formación psicosocial,  aun en 
medio de las vicisitudes que puedan llegar a 
padecer. Algunos autores1 afirman que  las 
víctimas de los diversos delitos al entrar en 
contacto con el aparato jurídico,  pueden 
llegar a padecer la revictimización al quedar 
expuestas ante los operadores de justicia, ya 
que estos pueden propiciar mayor maltrato a 
la víctima que el provocado inicialmente por 
el agresor. Las víctimas de los diversos delitos 
deben enfrentar múltiples situaciones de 
origen jurídico, llegando hasta el agotamiento 
por la defensa de sus derechos en busca de 
justicia y consideración, por las secuelas 
físicas y psíquicas que dejan las diferentes 
transgresiones2.

Esta revictimización se da, 
especialmente, en el caso de niños, niñas y 

afines a la evaluación. Pero este no es el 
último paso, ya que antes de que una prueba 
pueda emplearse con cierta seguridad, debe 
obtenerse información acerca de su validez 
por lo que a sus propósitos específicos 
concierne18.

Por lo tanto, ningún instrumento 
psicométrico puede considerarse de valor a 
menos que sea una medida consistente o 
confiable. En efecto, más que ser una 
característica de una prueba, la confiabilidad 
es una propiedad de las puntuaciones 
obtenidas cuando se administra la prueba a 
un grupo particular de personas, en una 
ocasión particular y bajo condiciones 
específicas19. Esta puntuación se expresa 
como un número decimal positivo que fluctúa 
entre 0.00 y 1.00. Así, una confiabilidad de 
1.00 indica una confiabilidad perfecta y una 
confiabilidad de 0.00 indica una falta 
absoluta de confiabilidad de medición.

La consistencia interna es el grado en 
el cual todos los reactivos de una prueba 
miden la misma variable o constructo. La 
confiabilidad de una prueba calculada por las 
fórmulas Spearman-Brown, Kuder- 
Richardson o el coeficiente Alfa de Cronbach, 
es una medida de la consistencia interna de 
la prueba. Ésta trabaja con variables de 
intervalo o de razón, con el fin de estimar la 
confiabilidad de un instrumento, el cual se 
aplicará a la muestra y sobre la base de los 
resultados calculará tal coeficiente, y si del 
Alfa de Cronbach se obtiene un resultado de 
0.96, esto significa que su medida respecto al 
objeto es sumamente confiable20.

Método

El diseño metodológico de esta 
investigación estuvo enmarcado en un 
estudio tipo instrumental, que consiste en 
desarrollar herramientas de medición como 

los test psicológicos. Para la actual, se 
empleó como modelo una escala Likert de 
valorización, diseñando un test compuesto 
por 67 ítems. También, se suscribe dentro de 
la investigación cuantitativa, por cuánto mide 
variables (ítems), que para el actual estudio 
equivale a las actitudes que causan la 
revictimización.

El método que se siguió es el 
propuesto por Carretero-Dios & Pérez, que 
consisten en seis pasos, cruciales del 
proceso de construcción o adaptación de un 
test, los mismos son los siguientes: 1) 
delimitación conceptual del constructo objeto 
de evaluación; 2) información sobre la 
construcción y evaluación cualitativa de 
ítems; 3) resultado del análisis estadístico de 
los ítems; 4) evidencias empíricas de la 
estructura interna de la prueba; 5) resultados 
de la estimación de la fiabilidad; y 6) 
evidencias externas de la validez de las 
puntuaciones.

Para el estudio en mención se 
realizaron los cinco primeros pasos, ya que 
hasta allí estaban enmarcados los objetivos 
de esta investigación.

Participantes

La muestra de este estudio estuvo 
conformada por 120 operadores judiciales, 
entendiéndose por esta denominación a 
profesionales de diversas disciplinas que 
laboran en instituciones Estatales y están en 
contacto directo con víctimas. 

Dicha muestra estuvo integrada por 
participantes voluntarios (hombres y 
mujeres) de la ciudad de Bogotá, que laboran 
en instituciones como: Fiscalía General de la 
Nación (FGN), Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Centro 

de Atención e Intervención a Víctimas de 
Abuso Sexual (CAIVAS), Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF), Policía Nacional 
(PONAL), quienes libremente decidieron 
participar en el estudio bajo consentimiento 
informado, de acuerdo con las normas éticas 
para la investigación con humanos21. 

Instrumento

El instrumento utilizado fue la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales 
hacia la víctima, creada en base a la escala 
tipo Likert.

El diseño de ésta incluyo 67 ítems, 
que los testeados debían responder con los 
siguientes enunciados: (TA) totalmente de 
acuerdo, (A) de acuerdo, (D) en desacuerdo y 
(TD) totalmente en desacuerdo. (valorización 
también propuesta por Likert).

Los ítems, se dividieron en tres 
categorías, tomando en cuenta la ya 
nombrada teoría de la actitud, y las mismas 
son las siguientes: 1) la primera toma en 
cuenta el componente cognitivo, que incluye 
indicadores de los pensamientos como las 
opiniones, ideas, creer que, razonar, suponer, 
imaginar, entre otras; que hacen parte de una 
actitud revictimizante y se evalúa con 24 
ítems; 2) la segunda categoría indaga en el 
componente afectivo, el elemento de la 
actitud que alude a los sentimientos, afectos, 
sensaciones, sensibilidad, piedad, ternura, 
delicadeza y emociones que pueden 
asociarse a la revictimización, el mismo se 
evalúa en 17 ítems; y 3) la tercera categoría, 
componente el análisis conductual o 
conativo, que hace alusión a manifestaciones 
abiertas de comportamiento, topografía 
conductual y proceder, y le fueron dedicados 
26 ítems.

A raíz de este estudio, se comprueba o 
descarta si existen actitudes revictimizantes. 

Asimismo, al elegir un modelo cuantitativo de 
medición como lo es la escala Likert, permitió 
mayor variabilidad en las respuestas, más 
información con respecto a otras escalas 
dicotómicas, y realizar sobre el mismo un 
análisis de validez y confiabilidad.

Procedimiento

En términos generales comprende las 
siguientes fases: construcción, validación y 
aplicación, las cuales permitieron lograr los 
objetivos planteados para diseñar una escala 
que midiera actitudes revictimizantes. 

La construcción fue una fase que 
incluyó la identificación de los constructos 
pertinentes, dentro de los cuales están la 
actitud, revictimización, validez y 
confiabilidad, y escala Likert. Éstos orientaron 
la generación del instrumento. 

La revisión del concepto de actitud 
permitió establecer tres categorías de ítems: 
a) cognitiva, b) afectiva, y c) comportamental, 
para los que se creó tantos ítems como fuera 
posible y una vez generada la escala, se 
adecuó al formato de opciones de respuesta y 
se procedió a la validación de contenido.

La validación se realizó a través de 
jueces expertos, quienes evaluaron el 
contenido. (resultado de evaluación)

En cuanto a la aplicación, como es 
recomendado en medición psicológica, se 
realizaron tres aplicaciones de prueba en 
aras de construir adecuadamente el 
instrumento: la primera fue la aplicación 
piloto con (10) operadores jurídicos; la 
segunda  fue la muestra facial o aparente  
conformada por otros (10) operadores 
jurídicos -cabe resaltar que la muestra piloto 
es la que permite valorar la validez facial-; y la 
tercera aplicación se realizó con una muestra 
amplia de (120) operadores jurídicos, esta 

muestra permitió valorar el comportamiento 
de los ítems.

Los lineamientos psicométricos 
sugieren que se aplique a muestras 
nacionales, pero como esto excedía los 
objetivos de este estudio, se sugiere para 
futuras investigaciones. Se prosiguió con el 
análisis estadístico de los resultados, el 
análisis de los ítems, y con esto se llegó a la 
discusión de los hallazgos de la escala 
aplicada, fundamentalmente se analizó el 
instrumento.

Resultados y discusión

Después de haber aplicado el 
instrumento a la muestra de 120 operadores 
judiciales y de analizar el comportamiento de 
los ítems, se tomó la decisión de excluir 
algunos ítems, ya que no funcionaron 
adecuadamente. Del componente cognitivo 
se eliminó un item, del afectivo cuatro, y del 
comportamental uno, ya que los mismos 
registraron un índice de validez menor a 0.60, 
no cumplían el criterio psicométrico y su 
aporte a la validez teórica tampoco resultó 
esencial.

Por otro lado, pese a que tuvieron una 
puntuación de 0.50 en el indicador, no se 
eliminaron tres ítems ya que se consideraron 
claros, pertinentes, adecuadamente 
ubicados y de gran relevancia teórica para la 
validez del constructo del instrumento. La 
decisión de no eliminarlos se sustenta desde 
el aporte a la validez teórica de instrumento y 
no tanto desde su comportamiento 
estadístico. Por lo tanto, de 67 ítems que 
inicialmente conformaban el instrumento, 
quedaron 61 que integran la Escala 
SAMANTO. Con los mismos, el Alfa de 
Cronbach fue de 0.957.

En términos generales, en el análisis 
de la evaluación cualitativa se encontró que 
los ítems de las tres categorías, en su mayoría 
puntuaron por encima de 0.70, según el 
criterio de los jueces expertos.

Dado que el instrumento se 
fundamenta en la teoría de actitudes22, la 
puntuación de la escala total refleja la 
adicción de los componentes cognitivo, 
afectivo y comportamental, también, 
constituye  un indicador global del grado y la 
intensidad de la actitud revictimizante del 
evaluado. 

Consideraciones finales 

La revictimización es un tema que ha 
empezado a tener relevancia en el ámbito de 
la psicología jurídica, puesto que no solo 
genera aumento del daño psíquico, sino que 
además, propicia detrimento en la salud de la 
víctima. Es una huella que en ocasiones es 
más dolorosa que la misma consecuencia 
derivada del delito padecido. Estas secuelas 
producen deterioro psíquico y físico en la 
víctima, así como el aislamiento social, 
empobrecimiento de las redes de apoyo, 
hasta llegar al quebranto general de la 
víctima, según lo afirman los autores 
revisados para la presente investigación, 
quienes coinciden adicionalmente en 
priorizar la atención al perjudicado, antes que 
al delito del que fuere lesionado23.

Una manera de optimizar la atención 
sería el diagnóstico de estas actitudes 
negativas. Por ello, ante la inexistencia de un 
instrumento para identificar actitudes 
revictimizantes, se observa el aporte de la 
Escala SAMANTO que contribuye a la 
detección, y en consecuencia orienta la 
intervención. Estas actitudes se identificarían 
en uno, o dos, o en todos los componentes 

que integran el lenguaje verbal o no verbal, 
como lo pueden ser las miradas, los gestos, el 
tono de voz, los ademanes, la postura 
corporal o el aspecto en general. Todo esto 
transmite agrado o desagrado por el asunto 
que esté tratando el operador judicial en la 
atención a la víctima.

Permite evidenciar si en la población 
de operadores que se aplique la escala, 
existe o no la tendencia de actitudes 
revictimizantes que desencadenan el 
maltrato hacia la víctima. Con el fin de 
responder a la pregunta de investigación se 
utilizó el índice de validez de contenido, el 
índice de validez aparente y el coeficiente Alfa 
de Crombach. La estimación de la fiabilidad 
de la escala SAMANTO  fue de 0,957 en el 
agrupamiento total y el análisis de los ítems, 
para lo cual se tuvo sumo cuidado en que las 
puntuaciones efectivamente midieran el 
constructo inicial y que estuvieran 
conectadas con el formato de los reactivos, 
se enfatizó en las actitudes de los operadores 
judiciales hacia la víctima. La Escala 
SAMANTO posee alta confiabilidad en la 
consistencia de los índices del Alfa de 
Cronbach, que fue el estadístico empleado 
para la medición y obtención de los 
resultados.

Entorno a los resultados de la 
aplicación, la muestra de 120 profesionales 
que laboran para el sistema judicial, se 
encontraron en niveles promedio de 
revictimización, y aunque esto es un hallazgo 
positivo para el estudio, no obstante 
confirmala presencia de revictimización, 
confirmando la literatura de los autores 
anteriormente mencionados. Este resultado 

es negativo desde la perspectiva de las 
víctimas, ya que confirman pensamientos, 
sentimientos y conductas proclives hacia 
descalificarlas, juzgarlas, señalarlas o 
maltratarlas, aunque no en altos índices, pero 
evidencia la presencia de esta forma de 
victimización secundaria y refuerza la 
sensibilidad del instrumento para medir el 
constructo que se propuso. Es probable que, 
adicionalmente, estos resultados puedan 
haberse minimizado porque los funcionarios 
respondieron con alta deseabilidad social, 
variable que no se evaluó con la Escala 
SAMANTO, puesto que ésta no incluye 
escalas de validez para medir deseabilidad 
social. Por lo cual, valdría la pena crear 
escalas de validez al instrumento para saber 
si se está presentando deseabilidad social. 
Aun así, la sensibilidad de la escala logró 
captar actitudes revictimizantes en la 
muestra, aunque se hubiese presentado 
deseabilidad social. De otra manera, con una 
mirada futurista, sería interesante construir 
un instrumento que permita medir la opinión 
de las víctimas con respecto a la atención que 
reciben por parte de los profesionales 
judiciales, desde la atención recibida, la 
escucha, el respeto, la consideración, el 
acompañamiento, la prontitud, la amabilidad; 
es decir, el buen trato.

Conclusiones y recomendaciones

Ante el vacío de conocimiento por la 
ausencia de un instrumento que evaluara la 
revictimización, se diseñó una herramienta 
denominada “Escala SAMANTO”, la cual se 

centró en la medición de la actitud de los 
operadores judiciales por medio de 
autorreporte.

La escala se aplicó a tres grupos: 
pilotaje, muestra facial y la muestra amplia, 
cumpliendo el procedimiento de diseño de 
instrumentos sugerido24.

Adicionalmente, se estudió la validez 
de contenido, realizada por tres jueces 
expertos. Las medidas de validez obtenidas 
en la aplicación del instrumento y las fuentes 
de evidencias recolectadas, permitieron 
afirmar que la Escala SAMANTO mide lo que 
pretendía medir: actitudes revictimizantes a 
partir de los tres componentes que la 
conforman. 

Los estadísticos descriptivos 
resultantes de la aplicación del instrumento a 
los 120 profesionales como siguen: Media 
134; Mediana 132; Desviación estándar  
23,07 resultado que corresponde en la tabla 
de percentiles a una tendencia media a tener 
actitudes revictimizantes en los participantes 
de la muestra.

Para próximas investigaciones se 
sugiere crear para SAMANTO, escalas de 
validez enfocadas a evaluar la deseabilidad 
social del examinado, con el propósito de 
identificar si se está presentando y así 
ponderar los resultados finales; 
implementarla dentro de la evaluación que 
las diversas instituciones estatales realiza a 
su personal, para identificar actitudes que 
causan maltrato en las víctimas; y generar 
otras formas de medición de revictimización, 
dirigidas a las víctimas, ya que ésta es otra 
perspectiva fundamental del problema de la 
victimización secundaria. 

Es necesario estudiar la relación entre 
los suplicios generados por la victimización 
primaria y la victimización secundaria, y el 
resultado de estas dos: la revictimización. Se 
debe continuar con investigaciones que 
permitan el avance sobre el fenómeno de 

actitudes revictimizantes. Es importante que 
a partir de este estudio se evolucione en 
temas de investigación, se necesitan más 
instrumentos de medición para evaluar e 
instaurar programas de intervención que 
disminuyan la revictimización.

Es perentorio continuar con el avance 
de investigaciones comparativas, integrando 
variables situacionales al análisis, para 
determinar el papel que tiene el operador 
judicial en la atención a las víctimas.

el médico forense se auxilie con peritos de 
diversas ramas. En las muertes violentas por 
armas de fuego los estudios en balística 
forense son de suma importancia. 

Una vez conjuntados los dictámenes 
de los peritos especialistas intervinientes, el 
médico forense está en condiciones de emitir 
su dictamen y señalar los criterios médicos de 
la causa de la muerte, así como los 
mecanismos que la propiciaron. Sin embargo, 
no se puede precisar, en algunos casos, 
quién o quienes llevaron a la muerte, y más 
difícil aún es cuando se presume un posible 
suicidio, ya sea éste por causas 
predisponentes, desencadenantes o 
mantenedores del paso de la tentativa al acto 
consumado.

El término suicidio es definido por 
Shneidman (García Pérez, 1998) como el 
acto humano de autolesionarse con la 
intención de acabar con la vida propia. Abarca 
una infinidad de estados motivacionales 
conscientes e inconscientes. Penetrar en esa 
compleja dinámica intrapsíquica del suicida 
no es realmente fácil, sin embargo, existe un 
profesional con experticia forense para 
escudriñar la mente de alguien que murió 
bajo condiciones de sospecha muy 
elocuentes y habrá que hacer una disección, 
metafóricamente hablando, de su psique. El 
psicólogo forense practicará, entonces, una 
necropsia, necroscopía o autopsia 
psicológica. Estos conceptos sustancial- 
mente no difieren entre sí. Los tres se usan 
indistintamente o son empleados como 
sinónimos para establecer las motivaciones 
que llevaron a una persona a privarse de la 
vida.

El término necropsia es más 
apropiado que autopsia porque éste significa 
el ver o mirar hacia dentro, y la investigación 
retrospectiva del individuo la hace el 
especialista y no el mismo occiso porque se 
encuentra muerto. Algunos autores 
diferencian autopsia de necropsia diciendo 
que la necropsia se efectúa cuando la 
persona ha sido sepultada y la autopsia 
después de fallecida.

¿Qué es entonces una necropsia, 

necroscopia o autopsia? Definamos los dos 
más comunes y que suelen usarse como 
sinónimos: autopsia y necropsia.

Autopsia: Sinónimo: necropsia; 
necroscopia. Inspección de todas las partes 
de un cadáver. Debe pedirse en los siguientes 
casos: Muerte Violenta (homicidio o sospecha 
de homicidio, accidentes viales, de trabajo o 
domésticos y catástrofes); Muerte Súbita; 
muerte dentro de las primeras 24 horas de 
ingresar en un hospital sin diagnóstico clínico 
(Hikal, 2015: 61).

Necropsia: proviene de necros: 
muerte, opsis: mirar y se refiere a un examen 
anatómico de un cadáver. Por medio de este 
examen se pretende demostrar las causas 
que originaron la muerte. Su utilización es 
primordial cuando se desconocen las causas 
de la muerte de un individuo y coadyuva en la 
administración y procuración de justicia 
(Hikal, 2015).

Expuesto lo anterior podemos abordar 
las muertes sospechosas de criminalidad a 
todas las muertes en que haya algún indicio 
de índole médica o no que, a priori, impida 
descartar su origen criminal. Su fuerza de 
criminalidad está incubada en la palabra: 
“Muerte Violenta” y el disfraz en el que se 
escurre es el de una “Muerte sospechosa”. La 
necropsia psicológica es un método de 
análisis que permite esclarecer si la víctima 
se privó de la vida o fue privada de ella o si se 
aparentó dicha muerte como un suicidio. 

Para Shneidman (Andrade Salazar, 
Humberto Téllez, & Giraldo Blanco, 2013) con 
la necropsia psicológica se accede a una 
adecuada y profunda búsqueda de los 
antecedentes que orientan al profesional 
hacia la identificación de las intenciones del 
supuesto suicida, tomando en cuenta la 
importancia de formular las siguientes 
preguntas: ¿Cuál fue el detonante?, ¿Qué lo 
motivo? y ¿Por qué se dio en cierto momento 
de su vida? Estos interrogantes constituyen 
un punto de partida muy importante, para la 
recolección de información acerca de las 
distintas causas y consecuencias asociadas 
al ámbito familiar y socio-cultural en el que se 
produce el acto de muerte. Por tal motivo, los 

hallazgos provenientes de la autopsia 
psicológica, orientan acciones de un método 
cierto para establecer la verdad histórica o 
como nos lo indicara Foucault (1976), la 
verdad jurídica que es aquella que se puede 
probar con diferentes elementos o 
documentales judiciales, pero no es la verdad 
en sí misma.

La tarea de la necropsia psicológica se 
inicia en el lugar del óbito, el lugar de 
investigación o lugar de hechos, y en el 
entorno. Ahí, precisamente, se emitirán las 
señales que han de ser captadas, 
interpretadas y decodificadas por el 
investigador forense o perito forense. El 
trabajo es interdisciplinar e integra 
investigadores policiales, criminalistas, 
criminólogos, médicos forenses, entre otros. 
En el primer momento del proceso de 
investigación se han de apreciar muchos 
detalles (del orden/desorden) y rescatar 
agendas de notas, dibujos, cartas, etc. 
Posteriormente se iniciarán las rondas de 
entrevistas a familiares, amigos, 
compañeros, pareja/s (Urra, 2002: 785).

“A Nisman lo mataron y su muerte es 
un magnicidio de proporciones desconocidas 
que merece respuestas de parte de las 
instituciones” (Associated Press, 2015), dijo 

en una rueda de prensa la juez Sandra Arroyo 
Salgado, ex esposa de Nisman y una de las 
querellantes en la investigación sobre su 
muerte, discrepando con el supuesto de la 
fiscal Vivian Fein que lleva el caso de Nisman 
y de la hipótesis de suicidio que han 
sostenido desde el inicio. La ex esposa de 
Nisman contrató los servicios de peritos 
particulares que analizaron la hipótesis de 
“suicidio” vertida por las autoridades 
judiciales. Al presentar un exhaustivo análisis 
de la autopsia y peritajes complementarios 
sobre el arma de la que salió el disparo que 
mató al investigado y el lugar donde se 
produjo su muerte, la jueza afirmó que se 
descartan con contundencia el suicidio y el 
accidente como causas de la muerte debido a 
que la necrocirugía practicada a Nisman 
reveló ausencia de espasmo cadavérico al no 
haber agonía. La agonía es “incompatible” 
con la detección de un espasmo en la mano 
derecha del fiscal tal como había concluido la 
necropsia oficial. Por otro lado, puntualizó 
Arroyo Salgado que la posición del cuerpo no 
fue la final, que no fue en el momento de la 
muerte y que además, su cuerpo había sido 
movido (Associated Press, 2015).

 Investigar sobre una de las tantas 
muertes que suceden a diario como lo fue la 
del fiscal Nisman pone en la palestra a los 

encargados de procurar e impartir justicia y 
máxime cuando se señala como responsable 
a un alto mandatario como es el caso de la 
Presidente de Argentina Cristina Fernández a 
quien se le finca ser autora intelectual de un 
plan para encubrir el atentado contra la 
Asociación Mutual Israelita Argentina que en 
1994 privó de la vida a 85 personas. El 
atentado es un crimen que permanece 
impune tras veinte años. El fiscal Nisman 
investigaba la relación de ese atentado con la 
mandataria argentina. 

Como podemos leer existen varios 
elementos a considerar y cuidar al testear la 
hipótesis de suicidio que sostiene la fiscalía y 
la hipótesis de homicidio sostenida por la 
contraparte y elaborada por peritos 
particulares. 

La necropsia médica aquí se aparta, 
para ahora, elaborar una necropsia 
psicológica y revisar lo manifiesto. Vemos con 
los ojos de la Criminalística y observamos los 
objetos físicos con los que se presume fue 
efectuado el crimen y así implementamos la 
cadena de custodia, resguardando el lugar de 
los hechos, fijando y embalando los indicios 
sin pasar por alto la pregunta vertebral: 
¿Cómo? Por otro lado, tenemos la 
Criminología, que indaga sobre lo latente, lo 

invisible, y que siempre está presente en las 
investigaciones con su pregunta articuladora 
¿Qué? Esta pregunta nos orienta para crear el 
retrato del criminal si lo hubiera o los motivos 
para privarse de la vida por cuenta propia, lo 
que llamamos suicidio.

Sin duda la muerte es un eterno 
sueño y es así como debe ser investigada, 
con los elementos que aportó el método 
psicoanalítico para indagar sobre el sueño. 
Desde el punto de vista psicoanalítico se 
debe distinguir en los sueños el contenido 
manifiesto, o sucesos que el sujeto vive en el 
sueño, del contenido latente, o significado 
verdadero del sueño. El contenido manifiesto 
de los sueños es la historia. Desde el punto 
de vista psicoanalítico, el contenido 
manifiesto es un material elaborado a partir 
de los deseos y experiencias reprimidas 
mediante los distintos procesos de 
elaboración onírica. El contenido manifiesto 
no se encuentra en el nivel del significado 
sino de lo simbólico. El contenido latente son 
los deseos incumplidos o insatisfechos que 
son desconfigurados en el sueño (Freud, El 
uso de la interpretación de los sueños, 
1911/1986). 

Es en el año de 1961 cuando el 
médico forense Jefe del Condado de los 

Ángeles, Theodore J. Curpley (Velasco Díaz, 
2014), encontró una serie de fallecimientos 
producidos por drogas cuyo modo de muerte 
era difícil de establecer a partir de la 
evidencia disponible. Con el objeto de aclarar 
estas circunstancias, convocó a otros 
profesionales como Shneidman y Farberow 
(Velasco Díaz, 2014), en colaboración con el 
Centro de Prevención del Suicidio de Los 
Ángeles, y acuñaron el término de Autopsia 
Psicológica para referirse precisamente al 
procedimiento de investigación utilizado para 
clasificar muertes equívocas. Posteriormente, 
se dedicaron a detallarla con la colaboración 
de Litman, Curphey y Tabachnick (Velasco 
Díaz, 2014) constituyéndose en una de las 
tantas herramientas de la Psicología Jurídica 
y Forense. Conformó un equipo para evaluar, 
determinar y certificar el modo de muerte 
más probable, para determinar la etiología 
médico-legal de muertes dudosas, en las que 
no había elementos suficientes para afirmar 
si se trataba de un suicidio, accidente u 
homicidio. Creó instrumentos que pudieran 
auxiliar al perito en psicología forense para 
evaluar en base a la revisión de los 
antecedentes de la víctima y el llenado del 

formulario llamado MAP-I (Modelo de 
Autopsia Psicológica para Suicidas) con 
posibilidad de respuesta cerradas para evitar 
la inclusión de elementos subjetivos en la 
valoración de cada caso, y además, para 
hacerlo verificable por terceras personas, 
garantizando así su valor como prueba 
pericial.

En ocasiones y tras una muerte 
sospechosa (suicidio) el perito en psicología 
forense puede encontrarse con 
psicopatologías (“trastornos mentales 
transitorios”, “estados crepusculares 
-epilépticos- o de otro tipo de la conciencia”) 
que niegan la voluntariedad del acto y por 
ende revertir el cobro del seguro de vida por 
parte de los familiares del finado. Aunque 
parezca sorprendente, la necropsia 
psicológica puede estrechar el cerco del 
homicida. “Alguien dijo que en algunas 
situaciones (y es importante recalcar que no 
se busca en nada responsabilizar a la 
víctima) las personas se vinculan 
víctima-verdugo, como la cerradura y la llave, 
por lo que conocido el perfil, estilo de vida, 
intereses, motivaciones y conflictos de la 
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víctima, podemos aproximarnos a la 
mentalidad del homicida y en otros casos al 
tipo de persona que tendría interés en 
vincularse con el fallecido” (Urra, 2002:787).

El método de la Necropsia Psicológica 
puede aplicarse en estudios de victimologia y 
con diversas utilidades. Por ejemplo, para 
establecer hasta qué punto el occiso pudo 
provocar las circunstancias en la que murió 
(victima provocadora), colocándose en una 
situación que podría haber evitado. Aunque 
parezca reiterativo, la victima deja “evidencia 
psicológica” en el lugar de investigación, en 
los espacios que habitó y en sus conductas 
manifestadas. Por medio de este principio se 
buscan las huellas o trazos psicológicos que 
el psiquismo y la conducta de una persona 
han dejado en su vida. Es por este motivo que 
se puede describir, explicar y comprender el 
desarrollo probable de la personalidad de la 
persona fallecida y las posibles conductas 
riesgosas como suicidio o de igual forma, 
descartar cualquier intento de ello según la 
evaluación que se determine del estado 
mental al momento de la muerte de la víctima 
y los posibles desencadenantes de 
proximidad como son los vínculos parentales, 
familiares y/o amistades.

El problema de la presentación de los 
resultados de la necropsia psicológica va a 
tener un orden de probabilidades que va a 
mostrar los resultados según Núñez de Arco 
(Mansilla Izquierdo), en el método que él 
llama “La estrella de cuatro puntas”, que 
analiza, mediante el estado depresivo de la 
víctima, el apoyo familiar y psicosocial, la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad; y que se va a determinar 
cuando crece una de las puntas más 
afectadas en la víctima.

En la investigación de asesinatos u 
homicidios violentos, el análisis del estado 
mental de las victimas puede arrojar datos 
relevantes para la prevención del delito y la 
predicción de los mismos. Asimismo, este 
estudio psicológico de las victimas puede 
contribuir como terapia para los familiares 
afectados y allegados a éstas, e incluso para 
la propia sociedad. Se usa la entrevista de la 
psicología clínica para recolectar información 

relevante de las personas allegadas al sujeto 
a investigar desde el foco u origen del hecho, 
hacia fuera, hacia los contornos, en círculos 
concéntricos a la persona investigada; 
familiares cercanos, vecinos; amigos íntimos, 
compañeros de estudio o de trabajo; otras 
personas que lo hayan conocido, educadores, 
psicólogos, médicos, entre otros. 

El propósito de este tipo de 
metodología de entrevista es alejarnos del 
sujeto, para obtener datos que tienen que ser 
ponderados con la familia y los vecinos; de tal 
forma en que se convierta en una auténtica 
biográfica y al mismo tiempo una radiografía 
de la víctima que muestre que la muerte no 
es un hecho azaroso. La necropsia 
psicológica, entonces, es la reconstrucción de 
las motivaciones psicodinámicas y crisis 
existenciales de la víctima. Es no sólo una 
historia pasada, sino cómo construía su 
presente y vislumbraba su futuro.

La Criminalística de campo permite 
estar en el lugar de los hechos, tomar video, 
fotografía, realizar breve entrevista 
criminológica a testigos, revisar los objetos de 
las víctimas, como notas, diarios, cartas. 
Además, en los espacios que habitó la 
víctima, deja siempre huellas psicológicas, su 
sello, su estilo de vida.

Ya teniendo el soporte teórico de la 
Necropsia Psicológica expuesta, tenemos los 
suficientes elementos para establecer una 
línea de tiempo entre: el pasado, presente y 
futuro, que vislumbraba la vida anímica de la 
víctima de “Muerte Sospechosa Criminal”, 
entonces, hay que considerar para empezar 
la investigación por lo menos los siguientes 
puntos:

• Analizar lo que pudo haber 
sucedido antes de la “muerte sospechosa”.

• Anticipar en algunos escritos 
sobre cómo era la víctima.

• Demostrar la situación crítica o 
amenazante de la víctima.

• Precisar la vulnerabilidad de la 

víctima en sus diversas formas de 
comunicación: ¿qué redes sociales usaba la 
víctima? ¿Qué tipo de mensajes posteaba? 
¿A quién y con qué frecuencia llamaba por 
teléfono y qué tipo de mensajes y a quiénes 
se los mandaba? ¿Cuáles eran por lo común 
los estados con los que aparecía en 
Facebook? ¿En twitter, a quiénes seguía y 
quiénes eran sus seguidores? ¿Qué tipos de 
fotos tenía o tomaba?

• Respecto a los hobbies: ¿Cuál 
era el tipo de lectura que prefería y qué 
autores? ¿Qué música escuchaba y qué 
cantantes o actores era sus predilectos? 
¿Qué le gustaba coleccionar o qué tipo de 
colecciones tenía? ¿A qué tipo de reuniones 
asistía y cuáles eran los tipos de amigos que 
tenía y en qué cantidad? 

• En la esfera laboral: ¿qué 
relación guardaba con sus jefes, subalternos 
y compañeros de trabajo? ¿Qué tipo de 
encargos laborales concluyó, quedaron a 
medias y en cuáles tenía una preocupación 
extrema?

Conclusiones

La presentación de los resultados de 
la Necropsia Psicológica van a tener un orden 
de probabilidades que se desprenderán de la 
utilización del método “La estrella de cuatro 
puntas”. Método que contempla cuatro 
aristas relevantes: el estado depresivo de la 
víctima; el apoyo familiar y psicosocial; la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad.

Se trata de una herramienta 
fundamental al momento de esclarecer una 
“Muerte Sospechosa” y así, determinar 
criminológicamente la criminodinámica y la 
criminogénesis, es decir: lo exógeno y lo 
endógeno que causaron, motivaron, un hecho 
criminal.
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Introducción

La noche del domingo 18 de enero 
2015, en su departamento del piso 13 de la 
torre Le Parc, en el barrio de Puerto Madero 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, por 
su madre y algunos de sus custodios, fue 
hallado sin vida en un charco de sangre, en el 
cuarto de baño adyacente a su dormitorio, el 
fiscal federal Natalio Alberto Nisman de 51 
años de edad.

Nisman falleció a causa de un disparo 
detrás de su oreja derecha, ejecutado con un 
arma de fuego calibre 22.

El Secretario de Seguridad, Sergio 
Berni, se constituyó en el edificio para 
supervisar la aplicación de los protocolos 
pertinentes: cadena de custodia para 
preservar el lugar de investigación o lugar de 
los hechos por parte de los Servicios de 
Policía Científica de la Prefectura Naval 
Argentina y de la Policía Federal Argentina, 
fuerzas convocadas por los funcionarios 
judiciales a cargo de la investigación.

A Nisman le sobreviven dos hijas que 
tuvo con su ex esposa, la juez Sandra Arroyo 
Salgado.

Una muerte sin duda trágica y 
lamentable y al mismo tiempo de sumo 
interés para las ciencias forenses que se 
abocan a develar el misterio que encierra la 

muerte que en criminología se la conoce 
como “muerte sospechosa”. La muerte 
sospechosa puede ser de etiología suicida, 
homicida o accidental. En el caso del suicidio, 
el organismo del individuo no interviene a 
pesar que se mata por cuenta propia.

Esclarecer un crimen es una tarea que 
involucra a varios actores con experticia en 
campos definidos. En el presente caso, los 
auxiliares de la justicia: médicos forenses, 
criminalistas, criminólogos, psicólogos 
jurídicos y forenses, entre otros, unirán sus 
esfuerzos para develar la verdad de los 
hechos acontecidos en un caso criminoso y 
señalar las causas o motivos de la muerte 
violenta, que permitan saber lo ocurrido con 
la víctima o la pareja criminal 
(victima-victimario). Uno de los estudios que 
proveerán información relevante es el 
dictamen de necropsia psicológica.

Empecemos por saber qué sucede 
cuando se hace el levantamiento del cadáver 
en una investigación y éste es remitido al 
Servicio Médico Forense. El médico forense 
mediante la exploración del cadáver, 
analizará cada órgano y lo auxiliarán peritos 
de otras ciencias forenses, como por ejemplo, 
en este caso, peritos en química forense, 
especialistas en descubrir si los órganos 
explorados están contaminados con algunas 
sustancias tóxicas como venenos, materiales 
pesados, alcohol, entre otros. La causa de 
muerte será relevante y orientadora para que 



adolescentes (NNA) víctimas de abuso 
sexual. Además, en varias investigaciones3 
los autores concluyeron que los reiterados 
procesos de indagación y relatos en 
búsqueda de la verdad generan  
revictimización y la posibilidad de un mayor 
daño psíquico y emocional. 

También, autores4 manifestaron que 
las víctimas deben padecer los suplicios de 
un sistema jurídico-penal que en ocasiones 
pareciera sobresalir más por la ineptitud que 
por la eficiencia de su función. De ahí que, el 
aparato jurídico carece de credibilidad y 
confiabilidad por parte de aquellos que logran 
sobrevivir en medio de la tragedia. Estudios 
realizados por expertos5 concluyeron que en 
ocasiones son más los problemas generados 
por la revictimización que ocasiona el sistema 
jurídico representado por sus profesionales, 
que los derivados por el delito en sí. La falta 
de una adecuada atención a la víctima puede 
dejar secuelas psíquicas, físicas y sociales, 
que a la postre resultarán en perjuicio social. 
Esto queda evidenciado en el crecimiento 
personal, interacción psicosocial y en la 
trayectoria de vida, y se visibiliza en la baja 
autoestima, depresión, descontento, 
desconfianza por la justicia, autorechazo, 
aislamiento social, inapetencia, tendencias 
suicidas y delictivas que a su vez, 
acrecentarán los índices de la criminalidad6.

Ante este fenómeno, es importante 
considerar la construcción de instrumentos y 
escalas que permitan medir las actitudes 

revictimizantes por parte de los operadores 
que atienden los diferentes delitos. 
Instrumentos que además contribuyan en la 
disminución del maltrato evidenciado en la 
revictimización, y con ello promover la 
denuncia del delito como aporte a la 
reducción de la criminalidad. Así, aumentar el 
número de operadores judiciales con un alto 
sentido de humanidad permitirá que las 
víctimas de diversos delitos alcancen justicia, 
pero además, puedan continuar con sus 
vidas. 

En efecto, las actitudes de los 
operadores judiciales son de suma 
importancia, puesto que éstas,  pueden llegar 
a marcar la diferencia entre la revictimización 
y una adecuada atención. Es por esta razón 
que se indagó en la literatura, tanto en 
español como en inglés, pero los resultados 
no fueron alentadores, ya que no existe para 
este fenómeno ninguna herramienta que 
permita detectarlas. De esta manera, nace la 
propuesta de investigación del diseño y 
creación de un instrumento para medir las 
actitudes de los operadores judiciales hacia 
la víctima, al cual denominé “Escala 
SAMANTO”. 

En consecuencia, los datos obtenidos 
con dicho instrumento permitirán, en el 
futuro, que otros científicos puedan 
intervenir, prevenir y disminuir la 
victimización.

Con dicho propósito, y bajo los 

parámetros expuestos anteriormente, la 
investigación realizada se basó en un 
interrogante específico: ¿Cómo construir la 
Escala SAMANTO?

Objetivo general: Construir la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
judiciales.  

Objetivos específicos: 

1) Definir los constructos de la Escala 
SAMANTO. 

2) Validar el contenido de la Escala 
SAMANTO a través de jueces expertos.

3) Evaluar cuantitativamente los ítems 
de la Escala SAMANTO. 

4) Identificar la dimensionalidad de la 
Escala SAMANTO. 

5) Estimar la confiabilidad de la 

Escala SAMANTO.

Fundamentación de la investigación

Es de considerarse cómo la 
victimología ha influido en gran manera sobre 
el derecho penal moderno en cuanto a la 
sensibilización del sistema, percibiendo al ser 
humano desde una óptica más digna por ser 
la víctima la que sufre un daño a 
consecuencia del delito7. Empero, cuando la 
víctima entra en contacto con el aparato 
jurídico, experimenta el sentimiento de estar 
perdiendo el tiempo, ser ignorada por la 
indiferencia y el maltrato a la que es 
sometida; en ocasiones puede llegar a ser 
tratada como acusado o culpable, y padecer 
la falta de credulidad por parte de 
profesionales que atienden los diversos 
delitos. De ahí que en ocasiones, los 
interrogatorios de la defensa se orientan a 
tergiversar la intervención de los hechos que 
se juzgan. 
 Verbigracia: cuando se instiga a una 
víctima de abuso sexual a que confiese que el 

acto se produjo bajo su consentimiento.

Esta es una de las actitudes 
inadmisibles que exigen una urgente 
modificación, ya que es el mismo sistema 
quien revictimiza a la víctima que ha acudido 
en busca de justicia y protección. Esto afecta 
el prestigio del propio sistema, y condiciona 
de forma negativa la actitud de la víctima y 
del colectivo social respecto del mismo 
aparato jurídico-penal. La víctima debiera ser 
tratada de tal forma que no sufra ningún daño 
psíquico por parte del operador judicial. 

Actitudes revictimizantes

El abuso de poder entre el sistema 
jurídico y los individuos de la sociedad es una 
cadena social degenerativa que está 
vinculada a los procesos de acumulación de 
capital y control de la hegemonía del poder, 
que implica la necesidad continua de 
legitimización del Estado frente a la 
sociedad8. Es perentorio aclarar que la 
victimización primaria se genera como 
derivación del impacto traumático de un 
hecho delictivo; en contraste con la 
victimización secundaria, que se produce 
como consecuencia posterior de la acción o el 
encuentro entre la víctima y el sistema 
jurídico-penal en el que se incluyen todos los 
operadores que trabajan con el aparato 
jurídico.

Cabe mencionar que uno de los 
aspectos más relevantes de la victimización 
secundaria, es el prolongamiento de los 
procesos, en el cual no se proporciona 
respuesta de resultados a las víctimas9.  
Razón por la cual, en la víctima se produce 
incertidumbre en el proceso penal e incluso 
desconfianza en el sistema jurídico. Este 
aspecto en un sinnúmero de casos contribuye 
a empeorar la situación emocional y salud 
mental de la víctima. 

Son alarmantes las consecuencias 
psicosociales que deja el impacto de la 
victimización, desencadenando una serie de 
alteraciones en el proceder de las víctimas, 
quienes en busca de amparo y equidad 
encuentran una asistencia hostil, que en 
numerosos casos raya con la frialdad e 
indiferencia que genera la actitud de los 
profesionales encargados de recibir las 
denuncias10. Por esta razón, se debe prestar 
mayor atención a las actitudes negativas del 
profesional al momento de intervenir en la 
denuncia que realiza la víctima. El riesgo de 
revictimización consiste en que a los efectos 
que aparecen debido al delito sufrido, se le 
sumen otros provocados (o aumentados) por 
las experiencias a que es sujeta la víctima 
una vez que inicia el proceso legal. Así que, 
cuando existe revictimización, el propio 
proceso penal se vuelve contra la víctima que 
sufre ahora la victimización institucional11.

Los operadores judiciales debieran 
estar fortalecidos en prudencia, 
esmerándose por el enriquecimiento de una 
sociedad justa y en paz, otorgando una mejor 

atención a las víctimas, teniendo el cuidado 
de no victimizarlas durante el proceso. 

Con la Escala SAMANTO se espera 
contribuir en la no revictimización, 
propendiendo por el bienestar de las 
víctimas. Aportará al mejoramiento en las 
actitudes humanas y de buen trato por parte 
de los operadores encargados de atender las 
diversas partes del proceso. Igualmente, 
generará concientización por un 
acercamiento afable entre el profesional y la 
víctima, que para efectos del presente 
estudio, se refiere a todo tipo de población. 

Cabe resaltar que la psicología desde 
su nacimiento tiene a “la actitud” de las 
personas como objeto de observación, y se 
han desarrollado teorías de los constructos 
hipotéticos que hacen referencia a la misma. 
Por ende, estos constructos han estado 
presentes en la psicología aportando 
conocimientos que permitan comprender el 
comportamiento humano y, asimismo, 
accionar los correctivos pertinentes. Las 
teorías indican que la actitud existe y se 
visibiliza ante determinados estímulos 
ambientales o situaciones y que se 
caracterizan por poseer tres componentes 
que en la cotidianidad se interrelacionan 
generando diversos efectos en quienes la 
perciben. Dichos componentes son: 
componente cognitivo, componente afectivo y 
componente conativo o comportamental12.

En base a lo anterior, en la 
construcción de una prueba es preciso tener 
claridad acerca de los lineamientos para 
elaborar reactivos de opción múltiple. 
También, saber qué es lo que se precisa 
medir para empezar la construcción de las 
variables o ítems y su dimensión. En cuanto a 
la presente investigación, el objetivo consiste 
en la construcción de la Escala SAMANTO, en 
donde se tendrán en cuenta las actitudes de 
los profesionales que trabajan con el aparato 
jurídico, para elaborar dichas variables13.

Es de tenerse en cuenta que los 
procedimientos empleados en la elaboración 
de una prueba psicológica requieren de cierto 
grado de planeación del contenido antes de 
escribir los reactivos que contendrá el 
instrumento. Asimismo, la planeación de la 
prueba deberá incluir definiciones claras de 
las variables o constructos que van a 
medirse, tales como: descripciones de las 
personas que van a ser examinadas; las 
condiciones bajo las cuales se administrará 
la prueba o instrumento, e información 
concerniente en cuanto a la calificación; 
interpretación de las puntuaciones; y el uso 
que se dará a los resultados14.

Las escalas son instrumentos de gran 
ayuda en las pruebas psicológicas, ya que 
mediante el sistema de números graduados, 
empleados al asignar valores medidos a 
características seleccionadas de objetos, 
eventos o personas, contribuyen a la 
detección de problemáticas evidenciadas en 
los resultados de determinada población; en 
el caso del presente estudio la población 
estuvo conformada por operadores de la 
justicia en quienes se aplicó la Escala 
SAMANTO. 

Para la forma de la Escala SAMANTO 
se eligió usar la del tipo Likert, que es un 
instrumento de medición o recolección de 
datos cuantitativos utilizados dentro de la 
investigación. También es un tipo de escala 
aditiva que corresponde a un nivel de 
medición ordinal el cual, consiste en una 
serie de ítems o juicios a modo de 
afirmaciones ante los cuales se requiere la 
reacción de la persona15. Entonces, el 
estímulo (ítems o juicio) que se presenta al 
individuo, representa la propiedad que el 
investigador está interesado en medir (en 
este caso las actitudes revictimizantes) y las 
respuestas son solicitadas en términos de 
grados de acuerdo o desacuerdo que el 
individuo tenga con la sentencia en particular. 
Precisamente, son cinco el número de 
opciones de respuestas más usadas; a cada 

categoría se le asigna un valor numérico que 
llevará a la persona a una puntuación total, 
producto de las puntuaciones de todos los 
ítems. Esta puntuación final indica la posición 
del individuo dentro de la escala16.

Pasos para construcción de escalas 

Se deben tener en cuenta: 1) conocer 
la actitud o variable que se desea medir; 2) 
elaborar ítems relacionados con la actitud o 
variable que se desea medir; 3) administrar la 
escala a una muestra de personas que van a 
actuar como jueces; 4) asignar los puntajes a 
los ítems según su posición positiva o 
negativa; 5) asignar los puntajes totales a los 
sujetos de acuerdo al tipo de respuesta en 
cada ítem; 6) efectuar el análisis de ítems 
(Validez y Confiabilidad); 7) construir con 
base en los ítems seleccionados la escala 
final; y 8) aplicar la escala final a la población 
en la cual se validó el instrumento16. 

Asimismo, los enunciados del 
escalamiento tipo Likert se redactan de una 
manera impersonal al estar midiendo las 
actitudes, por lo tanto, se pueden escribir 
ítems que indiquen, según su categoría de 
respuesta, el grado de acuerdo que tiene 

sobre el objeto de estudio sin preguntárselo 
directamente al individuo. De ahí que, 
cualquier organización, ya sea en el campo 
profesional o en la investigación, necesita 
saber si las personas presentan conductas 
de aprobación o desaprobación frente a 
ciertos acontecimientos o comportamientos 
de otras personas. Otros autores17 
manifiestan que el contexto de aplicación es 
aquel en el que se hace necesario el empleo 
de instrumentos objeto de medida, puesto 
que, para el desarrollo de un trabajo, se 
necesita evaluar un constructo a partir de una 
prueba desarrollada para tal fin. Por lo tanto, 
resulta conveniente hacer uso de directrices 
generales para una óptima selección de los 
instrumentos que pueden ser empleados en 
un contexto de investigación psicológica. 
Asimismo, la utilización de tests de 
evaluación son necesarios dentro de la 
práctica profesional, ya que la psicología 
trabaja con fenómenos no directamente 
observables pero que se pretenden medir 
usando aproximaciones indirectas.

La confiabilidad de un instrumento de 
medición es importante, puesto que es el 
grado en que su aplicación repetida al mismo 
individuo u objeto produce resultados iguales. 
Asimismo, la estandarización es un paso de 
igual relevancia en el diseño y la evaluación 
de pruebas psicológicas y otros instrumentos 

Resumen

La revictimización es un constructo 
frecuente en la psicología jurídica y en la 
victimología, por lo cual, estudiarlo y medirlo 
resulta de gran relevancia científica y social. 
Adicionalmente, es importante la creación de 
instrumentos para medir actitudes 
revictimizantes, ya que no existe literatura ni 
estrategias de medición alguna. Por este 
motivo, a partir de la teoría de la actitud, la 
cual, se fundamenta en tres componente: 1) 
componente cognitivo, 2) componente 
afectivo y 3) componente conativo o 
comportamental, se diseñó la “Escala 
SAMANTO”.

Su objetivo es medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales, 
usa como base la Likert de cuatro puntos.

La misma fue evaluada en 120 
participantes voluntarios, entre los que se 
incluyeron  profesionales  del derecho, 
trabajo social, médicos, psicólogos y policías. 
Se aplicó la prueba Kolmogorov-Smirnov que 
arrojó una puntuación de 0,736. se 
examinaron las propiedades psicométricas 
del instrumento con el paquete estadístico 
spss, la escala obtuvo un Alfa de Cronbach de 
0.957 que indica alta confiabilidad.

Esta escala, podría ayudar a reducir la 
revictimización por parte de los operadores 
de la justicia.

Introducción

Las personas precisan ser atendidas 
por el aparato de justicia con toda la 
consideración que atañe a sus necesidades. 
Una adecuada asistencia podría contribuir en 
el  proceso de formación psicosocial,  aun en 
medio de las vicisitudes que puedan llegar a 
padecer. Algunos autores1 afirman que  las 
víctimas de los diversos delitos al entrar en 
contacto con el aparato jurídico,  pueden 
llegar a padecer la revictimización al quedar 
expuestas ante los operadores de justicia, ya 
que estos pueden propiciar mayor maltrato a 
la víctima que el provocado inicialmente por 
el agresor. Las víctimas de los diversos delitos 
deben enfrentar múltiples situaciones de 
origen jurídico, llegando hasta el agotamiento 
por la defensa de sus derechos en busca de 
justicia y consideración, por las secuelas 
físicas y psíquicas que dejan las diferentes 
transgresiones2.

Esta revictimización se da, 
especialmente, en el caso de niños, niñas y 

afines a la evaluación. Pero este no es el 
último paso, ya que antes de que una prueba 
pueda emplearse con cierta seguridad, debe 
obtenerse información acerca de su validez 
por lo que a sus propósitos específicos 
concierne18.

Por lo tanto, ningún instrumento 
psicométrico puede considerarse de valor a 
menos que sea una medida consistente o 
confiable. En efecto, más que ser una 
característica de una prueba, la confiabilidad 
es una propiedad de las puntuaciones 
obtenidas cuando se administra la prueba a 
un grupo particular de personas, en una 
ocasión particular y bajo condiciones 
específicas19. Esta puntuación se expresa 
como un número decimal positivo que fluctúa 
entre 0.00 y 1.00. Así, una confiabilidad de 
1.00 indica una confiabilidad perfecta y una 
confiabilidad de 0.00 indica una falta 
absoluta de confiabilidad de medición.

La consistencia interna es el grado en 
el cual todos los reactivos de una prueba 
miden la misma variable o constructo. La 
confiabilidad de una prueba calculada por las 
fórmulas Spearman-Brown, Kuder- 
Richardson o el coeficiente Alfa de Cronbach, 
es una medida de la consistencia interna de 
la prueba. Ésta trabaja con variables de 
intervalo o de razón, con el fin de estimar la 
confiabilidad de un instrumento, el cual se 
aplicará a la muestra y sobre la base de los 
resultados calculará tal coeficiente, y si del 
Alfa de Cronbach se obtiene un resultado de 
0.96, esto significa que su medida respecto al 
objeto es sumamente confiable20.

Método

El diseño metodológico de esta 
investigación estuvo enmarcado en un 
estudio tipo instrumental, que consiste en 
desarrollar herramientas de medición como 

los test psicológicos. Para la actual, se 
empleó como modelo una escala Likert de 
valorización, diseñando un test compuesto 
por 67 ítems. También, se suscribe dentro de 
la investigación cuantitativa, por cuánto mide 
variables (ítems), que para el actual estudio 
equivale a las actitudes que causan la 
revictimización.

El método que se siguió es el 
propuesto por Carretero-Dios & Pérez, que 
consisten en seis pasos, cruciales del 
proceso de construcción o adaptación de un 
test, los mismos son los siguientes: 1) 
delimitación conceptual del constructo objeto 
de evaluación; 2) información sobre la 
construcción y evaluación cualitativa de 
ítems; 3) resultado del análisis estadístico de 
los ítems; 4) evidencias empíricas de la 
estructura interna de la prueba; 5) resultados 
de la estimación de la fiabilidad; y 6) 
evidencias externas de la validez de las 
puntuaciones.

Para el estudio en mención se 
realizaron los cinco primeros pasos, ya que 
hasta allí estaban enmarcados los objetivos 
de esta investigación.

Participantes

La muestra de este estudio estuvo 
conformada por 120 operadores judiciales, 
entendiéndose por esta denominación a 
profesionales de diversas disciplinas que 
laboran en instituciones Estatales y están en 
contacto directo con víctimas. 

Dicha muestra estuvo integrada por 
participantes voluntarios (hombres y 
mujeres) de la ciudad de Bogotá, que laboran 
en instituciones como: Fiscalía General de la 
Nación (FGN), Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Centro 

de Atención e Intervención a Víctimas de 
Abuso Sexual (CAIVAS), Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF), Policía Nacional 
(PONAL), quienes libremente decidieron 
participar en el estudio bajo consentimiento 
informado, de acuerdo con las normas éticas 
para la investigación con humanos21. 

Instrumento

El instrumento utilizado fue la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales 
hacia la víctima, creada en base a la escala 
tipo Likert.

El diseño de ésta incluyo 67 ítems, 
que los testeados debían responder con los 
siguientes enunciados: (TA) totalmente de 
acuerdo, (A) de acuerdo, (D) en desacuerdo y 
(TD) totalmente en desacuerdo. (valorización 
también propuesta por Likert).

Los ítems, se dividieron en tres 
categorías, tomando en cuenta la ya 
nombrada teoría de la actitud, y las mismas 
son las siguientes: 1) la primera toma en 
cuenta el componente cognitivo, que incluye 
indicadores de los pensamientos como las 
opiniones, ideas, creer que, razonar, suponer, 
imaginar, entre otras; que hacen parte de una 
actitud revictimizante y se evalúa con 24 
ítems; 2) la segunda categoría indaga en el 
componente afectivo, el elemento de la 
actitud que alude a los sentimientos, afectos, 
sensaciones, sensibilidad, piedad, ternura, 
delicadeza y emociones que pueden 
asociarse a la revictimización, el mismo se 
evalúa en 17 ítems; y 3) la tercera categoría, 
componente el análisis conductual o 
conativo, que hace alusión a manifestaciones 
abiertas de comportamiento, topografía 
conductual y proceder, y le fueron dedicados 
26 ítems.

A raíz de este estudio, se comprueba o 
descarta si existen actitudes revictimizantes. 

Asimismo, al elegir un modelo cuantitativo de 
medición como lo es la escala Likert, permitió 
mayor variabilidad en las respuestas, más 
información con respecto a otras escalas 
dicotómicas, y realizar sobre el mismo un 
análisis de validez y confiabilidad.

Procedimiento

En términos generales comprende las 
siguientes fases: construcción, validación y 
aplicación, las cuales permitieron lograr los 
objetivos planteados para diseñar una escala 
que midiera actitudes revictimizantes. 

La construcción fue una fase que 
incluyó la identificación de los constructos 
pertinentes, dentro de los cuales están la 
actitud, revictimización, validez y 
confiabilidad, y escala Likert. Éstos orientaron 
la generación del instrumento. 

La revisión del concepto de actitud 
permitió establecer tres categorías de ítems: 
a) cognitiva, b) afectiva, y c) comportamental, 
para los que se creó tantos ítems como fuera 
posible y una vez generada la escala, se 
adecuó al formato de opciones de respuesta y 
se procedió a la validación de contenido.

La validación se realizó a través de 
jueces expertos, quienes evaluaron el 
contenido. (resultado de evaluación)

En cuanto a la aplicación, como es 
recomendado en medición psicológica, se 
realizaron tres aplicaciones de prueba en 
aras de construir adecuadamente el 
instrumento: la primera fue la aplicación 
piloto con (10) operadores jurídicos; la 
segunda  fue la muestra facial o aparente  
conformada por otros (10) operadores 
jurídicos -cabe resaltar que la muestra piloto 
es la que permite valorar la validez facial-; y la 
tercera aplicación se realizó con una muestra 
amplia de (120) operadores jurídicos, esta 

muestra permitió valorar el comportamiento 
de los ítems.

Los lineamientos psicométricos 
sugieren que se aplique a muestras 
nacionales, pero como esto excedía los 
objetivos de este estudio, se sugiere para 
futuras investigaciones. Se prosiguió con el 
análisis estadístico de los resultados, el 
análisis de los ítems, y con esto se llegó a la 
discusión de los hallazgos de la escala 
aplicada, fundamentalmente se analizó el 
instrumento.

Resultados y discusión

Después de haber aplicado el 
instrumento a la muestra de 120 operadores 
judiciales y de analizar el comportamiento de 
los ítems, se tomó la decisión de excluir 
algunos ítems, ya que no funcionaron 
adecuadamente. Del componente cognitivo 
se eliminó un item, del afectivo cuatro, y del 
comportamental uno, ya que los mismos 
registraron un índice de validez menor a 0.60, 
no cumplían el criterio psicométrico y su 
aporte a la validez teórica tampoco resultó 
esencial.

Por otro lado, pese a que tuvieron una 
puntuación de 0.50 en el indicador, no se 
eliminaron tres ítems ya que se consideraron 
claros, pertinentes, adecuadamente 
ubicados y de gran relevancia teórica para la 
validez del constructo del instrumento. La 
decisión de no eliminarlos se sustenta desde 
el aporte a la validez teórica de instrumento y 
no tanto desde su comportamiento 
estadístico. Por lo tanto, de 67 ítems que 
inicialmente conformaban el instrumento, 
quedaron 61 que integran la Escala 
SAMANTO. Con los mismos, el Alfa de 
Cronbach fue de 0.957.

En términos generales, en el análisis 
de la evaluación cualitativa se encontró que 
los ítems de las tres categorías, en su mayoría 
puntuaron por encima de 0.70, según el 
criterio de los jueces expertos.

Dado que el instrumento se 
fundamenta en la teoría de actitudes22, la 
puntuación de la escala total refleja la 
adicción de los componentes cognitivo, 
afectivo y comportamental, también, 
constituye  un indicador global del grado y la 
intensidad de la actitud revictimizante del 
evaluado. 

Consideraciones finales 

La revictimización es un tema que ha 
empezado a tener relevancia en el ámbito de 
la psicología jurídica, puesto que no solo 
genera aumento del daño psíquico, sino que 
además, propicia detrimento en la salud de la 
víctima. Es una huella que en ocasiones es 
más dolorosa que la misma consecuencia 
derivada del delito padecido. Estas secuelas 
producen deterioro psíquico y físico en la 
víctima, así como el aislamiento social, 
empobrecimiento de las redes de apoyo, 
hasta llegar al quebranto general de la 
víctima, según lo afirman los autores 
revisados para la presente investigación, 
quienes coinciden adicionalmente en 
priorizar la atención al perjudicado, antes que 
al delito del que fuere lesionado23.

Una manera de optimizar la atención 
sería el diagnóstico de estas actitudes 
negativas. Por ello, ante la inexistencia de un 
instrumento para identificar actitudes 
revictimizantes, se observa el aporte de la 
Escala SAMANTO que contribuye a la 
detección, y en consecuencia orienta la 
intervención. Estas actitudes se identificarían 
en uno, o dos, o en todos los componentes 

que integran el lenguaje verbal o no verbal, 
como lo pueden ser las miradas, los gestos, el 
tono de voz, los ademanes, la postura 
corporal o el aspecto en general. Todo esto 
transmite agrado o desagrado por el asunto 
que esté tratando el operador judicial en la 
atención a la víctima.

Permite evidenciar si en la población 
de operadores que se aplique la escala, 
existe o no la tendencia de actitudes 
revictimizantes que desencadenan el 
maltrato hacia la víctima. Con el fin de 
responder a la pregunta de investigación se 
utilizó el índice de validez de contenido, el 
índice de validez aparente y el coeficiente Alfa 
de Crombach. La estimación de la fiabilidad 
de la escala SAMANTO  fue de 0,957 en el 
agrupamiento total y el análisis de los ítems, 
para lo cual se tuvo sumo cuidado en que las 
puntuaciones efectivamente midieran el 
constructo inicial y que estuvieran 
conectadas con el formato de los reactivos, 
se enfatizó en las actitudes de los operadores 
judiciales hacia la víctima. La Escala 
SAMANTO posee alta confiabilidad en la 
consistencia de los índices del Alfa de 
Cronbach, que fue el estadístico empleado 
para la medición y obtención de los 
resultados.

Entorno a los resultados de la 
aplicación, la muestra de 120 profesionales 
que laboran para el sistema judicial, se 
encontraron en niveles promedio de 
revictimización, y aunque esto es un hallazgo 
positivo para el estudio, no obstante 
confirmala presencia de revictimización, 
confirmando la literatura de los autores 
anteriormente mencionados. Este resultado 

es negativo desde la perspectiva de las 
víctimas, ya que confirman pensamientos, 
sentimientos y conductas proclives hacia 
descalificarlas, juzgarlas, señalarlas o 
maltratarlas, aunque no en altos índices, pero 
evidencia la presencia de esta forma de 
victimización secundaria y refuerza la 
sensibilidad del instrumento para medir el 
constructo que se propuso. Es probable que, 
adicionalmente, estos resultados puedan 
haberse minimizado porque los funcionarios 
respondieron con alta deseabilidad social, 
variable que no se evaluó con la Escala 
SAMANTO, puesto que ésta no incluye 
escalas de validez para medir deseabilidad 
social. Por lo cual, valdría la pena crear 
escalas de validez al instrumento para saber 
si se está presentando deseabilidad social. 
Aun así, la sensibilidad de la escala logró 
captar actitudes revictimizantes en la 
muestra, aunque se hubiese presentado 
deseabilidad social. De otra manera, con una 
mirada futurista, sería interesante construir 
un instrumento que permita medir la opinión 
de las víctimas con respecto a la atención que 
reciben por parte de los profesionales 
judiciales, desde la atención recibida, la 
escucha, el respeto, la consideración, el 
acompañamiento, la prontitud, la amabilidad; 
es decir, el buen trato.

Conclusiones y recomendaciones

Ante el vacío de conocimiento por la 
ausencia de un instrumento que evaluara la 
revictimización, se diseñó una herramienta 
denominada “Escala SAMANTO”, la cual se 

centró en la medición de la actitud de los 
operadores judiciales por medio de 
autorreporte.

La escala se aplicó a tres grupos: 
pilotaje, muestra facial y la muestra amplia, 
cumpliendo el procedimiento de diseño de 
instrumentos sugerido24.

Adicionalmente, se estudió la validez 
de contenido, realizada por tres jueces 
expertos. Las medidas de validez obtenidas 
en la aplicación del instrumento y las fuentes 
de evidencias recolectadas, permitieron 
afirmar que la Escala SAMANTO mide lo que 
pretendía medir: actitudes revictimizantes a 
partir de los tres componentes que la 
conforman. 

Los estadísticos descriptivos 
resultantes de la aplicación del instrumento a 
los 120 profesionales como siguen: Media 
134; Mediana 132; Desviación estándar  
23,07 resultado que corresponde en la tabla 
de percentiles a una tendencia media a tener 
actitudes revictimizantes en los participantes 
de la muestra.

Para próximas investigaciones se 
sugiere crear para SAMANTO, escalas de 
validez enfocadas a evaluar la deseabilidad 
social del examinado, con el propósito de 
identificar si se está presentando y así 
ponderar los resultados finales; 
implementarla dentro de la evaluación que 
las diversas instituciones estatales realiza a 
su personal, para identificar actitudes que 
causan maltrato en las víctimas; y generar 
otras formas de medición de revictimización, 
dirigidas a las víctimas, ya que ésta es otra 
perspectiva fundamental del problema de la 
victimización secundaria. 

Es necesario estudiar la relación entre 
los suplicios generados por la victimización 
primaria y la victimización secundaria, y el 
resultado de estas dos: la revictimización. Se 
debe continuar con investigaciones que 
permitan el avance sobre el fenómeno de 

actitudes revictimizantes. Es importante que 
a partir de este estudio se evolucione en 
temas de investigación, se necesitan más 
instrumentos de medición para evaluar e 
instaurar programas de intervención que 
disminuyan la revictimización.

Es perentorio continuar con el avance 
de investigaciones comparativas, integrando 
variables situacionales al análisis, para 
determinar el papel que tiene el operador 
judicial en la atención a las víctimas.

el médico forense se auxilie con peritos de 
diversas ramas. En las muertes violentas por 
armas de fuego los estudios en balística 
forense son de suma importancia. 

Una vez conjuntados los dictámenes 
de los peritos especialistas intervinientes, el 
médico forense está en condiciones de emitir 
su dictamen y señalar los criterios médicos de 
la causa de la muerte, así como los 
mecanismos que la propiciaron. Sin embargo, 
no se puede precisar, en algunos casos, 
quién o quienes llevaron a la muerte, y más 
difícil aún es cuando se presume un posible 
suicidio, ya sea éste por causas 
predisponentes, desencadenantes o 
mantenedores del paso de la tentativa al acto 
consumado.

El término suicidio es definido por 
Shneidman (García Pérez, 1998) como el 
acto humano de autolesionarse con la 
intención de acabar con la vida propia. Abarca 
una infinidad de estados motivacionales 
conscientes e inconscientes. Penetrar en esa 
compleja dinámica intrapsíquica del suicida 
no es realmente fácil, sin embargo, existe un 
profesional con experticia forense para 
escudriñar la mente de alguien que murió 
bajo condiciones de sospecha muy 
elocuentes y habrá que hacer una disección, 
metafóricamente hablando, de su psique. El 
psicólogo forense practicará, entonces, una 
necropsia, necroscopía o autopsia 
psicológica. Estos conceptos sustancial- 
mente no difieren entre sí. Los tres se usan 
indistintamente o son empleados como 
sinónimos para establecer las motivaciones 
que llevaron a una persona a privarse de la 
vida.

El término necropsia es más 
apropiado que autopsia porque éste significa 
el ver o mirar hacia dentro, y la investigación 
retrospectiva del individuo la hace el 
especialista y no el mismo occiso porque se 
encuentra muerto. Algunos autores 
diferencian autopsia de necropsia diciendo 
que la necropsia se efectúa cuando la 
persona ha sido sepultada y la autopsia 
después de fallecida.

¿Qué es entonces una necropsia, 

necroscopia o autopsia? Definamos los dos 
más comunes y que suelen usarse como 
sinónimos: autopsia y necropsia.

Autopsia: Sinónimo: necropsia; 
necroscopia. Inspección de todas las partes 
de un cadáver. Debe pedirse en los siguientes 
casos: Muerte Violenta (homicidio o sospecha 
de homicidio, accidentes viales, de trabajo o 
domésticos y catástrofes); Muerte Súbita; 
muerte dentro de las primeras 24 horas de 
ingresar en un hospital sin diagnóstico clínico 
(Hikal, 2015: 61).

Necropsia: proviene de necros: 
muerte, opsis: mirar y se refiere a un examen 
anatómico de un cadáver. Por medio de este 
examen se pretende demostrar las causas 
que originaron la muerte. Su utilización es 
primordial cuando se desconocen las causas 
de la muerte de un individuo y coadyuva en la 
administración y procuración de justicia 
(Hikal, 2015).

Expuesto lo anterior podemos abordar 
las muertes sospechosas de criminalidad a 
todas las muertes en que haya algún indicio 
de índole médica o no que, a priori, impida 
descartar su origen criminal. Su fuerza de 
criminalidad está incubada en la palabra: 
“Muerte Violenta” y el disfraz en el que se 
escurre es el de una “Muerte sospechosa”. La 
necropsia psicológica es un método de 
análisis que permite esclarecer si la víctima 
se privó de la vida o fue privada de ella o si se 
aparentó dicha muerte como un suicidio. 

Para Shneidman (Andrade Salazar, 
Humberto Téllez, & Giraldo Blanco, 2013) con 
la necropsia psicológica se accede a una 
adecuada y profunda búsqueda de los 
antecedentes que orientan al profesional 
hacia la identificación de las intenciones del 
supuesto suicida, tomando en cuenta la 
importancia de formular las siguientes 
preguntas: ¿Cuál fue el detonante?, ¿Qué lo 
motivo? y ¿Por qué se dio en cierto momento 
de su vida? Estos interrogantes constituyen 
un punto de partida muy importante, para la 
recolección de información acerca de las 
distintas causas y consecuencias asociadas 
al ámbito familiar y socio-cultural en el que se 
produce el acto de muerte. Por tal motivo, los 

hallazgos provenientes de la autopsia 
psicológica, orientan acciones de un método 
cierto para establecer la verdad histórica o 
como nos lo indicara Foucault (1976), la 
verdad jurídica que es aquella que se puede 
probar con diferentes elementos o 
documentales judiciales, pero no es la verdad 
en sí misma.

La tarea de la necropsia psicológica se 
inicia en el lugar del óbito, el lugar de 
investigación o lugar de hechos, y en el 
entorno. Ahí, precisamente, se emitirán las 
señales que han de ser captadas, 
interpretadas y decodificadas por el 
investigador forense o perito forense. El 
trabajo es interdisciplinar e integra 
investigadores policiales, criminalistas, 
criminólogos, médicos forenses, entre otros. 
En el primer momento del proceso de 
investigación se han de apreciar muchos 
detalles (del orden/desorden) y rescatar 
agendas de notas, dibujos, cartas, etc. 
Posteriormente se iniciarán las rondas de 
entrevistas a familiares, amigos, 
compañeros, pareja/s (Urra, 2002: 785).

“A Nisman lo mataron y su muerte es 
un magnicidio de proporciones desconocidas 
que merece respuestas de parte de las 
instituciones” (Associated Press, 2015), dijo 

en una rueda de prensa la juez Sandra Arroyo 
Salgado, ex esposa de Nisman y una de las 
querellantes en la investigación sobre su 
muerte, discrepando con el supuesto de la 
fiscal Vivian Fein que lleva el caso de Nisman 
y de la hipótesis de suicidio que han 
sostenido desde el inicio. La ex esposa de 
Nisman contrató los servicios de peritos 
particulares que analizaron la hipótesis de 
“suicidio” vertida por las autoridades 
judiciales. Al presentar un exhaustivo análisis 
de la autopsia y peritajes complementarios 
sobre el arma de la que salió el disparo que 
mató al investigado y el lugar donde se 
produjo su muerte, la jueza afirmó que se 
descartan con contundencia el suicidio y el 
accidente como causas de la muerte debido a 
que la necrocirugía practicada a Nisman 
reveló ausencia de espasmo cadavérico al no 
haber agonía. La agonía es “incompatible” 
con la detección de un espasmo en la mano 
derecha del fiscal tal como había concluido la 
necropsia oficial. Por otro lado, puntualizó 
Arroyo Salgado que la posición del cuerpo no 
fue la final, que no fue en el momento de la 
muerte y que además, su cuerpo había sido 
movido (Associated Press, 2015).

 Investigar sobre una de las tantas 
muertes que suceden a diario como lo fue la 
del fiscal Nisman pone en la palestra a los 

encargados de procurar e impartir justicia y 
máxime cuando se señala como responsable 
a un alto mandatario como es el caso de la 
Presidente de Argentina Cristina Fernández a 
quien se le finca ser autora intelectual de un 
plan para encubrir el atentado contra la 
Asociación Mutual Israelita Argentina que en 
1994 privó de la vida a 85 personas. El 
atentado es un crimen que permanece 
impune tras veinte años. El fiscal Nisman 
investigaba la relación de ese atentado con la 
mandataria argentina. 

Como podemos leer existen varios 
elementos a considerar y cuidar al testear la 
hipótesis de suicidio que sostiene la fiscalía y 
la hipótesis de homicidio sostenida por la 
contraparte y elaborada por peritos 
particulares. 

La necropsia médica aquí se aparta, 
para ahora, elaborar una necropsia 
psicológica y revisar lo manifiesto. Vemos con 
los ojos de la Criminalística y observamos los 
objetos físicos con los que se presume fue 
efectuado el crimen y así implementamos la 
cadena de custodia, resguardando el lugar de 
los hechos, fijando y embalando los indicios 
sin pasar por alto la pregunta vertebral: 
¿Cómo? Por otro lado, tenemos la 
Criminología, que indaga sobre lo latente, lo 

invisible, y que siempre está presente en las 
investigaciones con su pregunta articuladora 
¿Qué? Esta pregunta nos orienta para crear el 
retrato del criminal si lo hubiera o los motivos 
para privarse de la vida por cuenta propia, lo 
que llamamos suicidio.

Sin duda la muerte es un eterno 
sueño y es así como debe ser investigada, 
con los elementos que aportó el método 
psicoanalítico para indagar sobre el sueño. 
Desde el punto de vista psicoanalítico se 
debe distinguir en los sueños el contenido 
manifiesto, o sucesos que el sujeto vive en el 
sueño, del contenido latente, o significado 
verdadero del sueño. El contenido manifiesto 
de los sueños es la historia. Desde el punto 
de vista psicoanalítico, el contenido 
manifiesto es un material elaborado a partir 
de los deseos y experiencias reprimidas 
mediante los distintos procesos de 
elaboración onírica. El contenido manifiesto 
no se encuentra en el nivel del significado 
sino de lo simbólico. El contenido latente son 
los deseos incumplidos o insatisfechos que 
son desconfigurados en el sueño (Freud, El 
uso de la interpretación de los sueños, 
1911/1986). 

Es en el año de 1961 cuando el 
médico forense Jefe del Condado de los 

Ángeles, Theodore J. Curpley (Velasco Díaz, 
2014), encontró una serie de fallecimientos 
producidos por drogas cuyo modo de muerte 
era difícil de establecer a partir de la 
evidencia disponible. Con el objeto de aclarar 
estas circunstancias, convocó a otros 
profesionales como Shneidman y Farberow 
(Velasco Díaz, 2014), en colaboración con el 
Centro de Prevención del Suicidio de Los 
Ángeles, y acuñaron el término de Autopsia 
Psicológica para referirse precisamente al 
procedimiento de investigación utilizado para 
clasificar muertes equívocas. Posteriormente, 
se dedicaron a detallarla con la colaboración 
de Litman, Curphey y Tabachnick (Velasco 
Díaz, 2014) constituyéndose en una de las 
tantas herramientas de la Psicología Jurídica 
y Forense. Conformó un equipo para evaluar, 
determinar y certificar el modo de muerte 
más probable, para determinar la etiología 
médico-legal de muertes dudosas, en las que 
no había elementos suficientes para afirmar 
si se trataba de un suicidio, accidente u 
homicidio. Creó instrumentos que pudieran 
auxiliar al perito en psicología forense para 
evaluar en base a la revisión de los 
antecedentes de la víctima y el llenado del 

formulario llamado MAP-I (Modelo de 
Autopsia Psicológica para Suicidas) con 
posibilidad de respuesta cerradas para evitar 
la inclusión de elementos subjetivos en la 
valoración de cada caso, y además, para 
hacerlo verificable por terceras personas, 
garantizando así su valor como prueba 
pericial.

En ocasiones y tras una muerte 
sospechosa (suicidio) el perito en psicología 
forense puede encontrarse con 
psicopatologías (“trastornos mentales 
transitorios”, “estados crepusculares 
-epilépticos- o de otro tipo de la conciencia”) 
que niegan la voluntariedad del acto y por 
ende revertir el cobro del seguro de vida por 
parte de los familiares del finado. Aunque 
parezca sorprendente, la necropsia 
psicológica puede estrechar el cerco del 
homicida. “Alguien dijo que en algunas 
situaciones (y es importante recalcar que no 
se busca en nada responsabilizar a la 
víctima) las personas se vinculan 
víctima-verdugo, como la cerradura y la llave, 
por lo que conocido el perfil, estilo de vida, 
intereses, motivaciones y conflictos de la 

víctima, podemos aproximarnos a la 
mentalidad del homicida y en otros casos al 
tipo de persona que tendría interés en 
vincularse con el fallecido” (Urra, 2002:787).

El método de la Necropsia Psicológica 
puede aplicarse en estudios de victimologia y 
con diversas utilidades. Por ejemplo, para 
establecer hasta qué punto el occiso pudo 
provocar las circunstancias en la que murió 
(victima provocadora), colocándose en una 
situación que podría haber evitado. Aunque 
parezca reiterativo, la victima deja “evidencia 
psicológica” en el lugar de investigación, en 
los espacios que habitó y en sus conductas 
manifestadas. Por medio de este principio se 
buscan las huellas o trazos psicológicos que 
el psiquismo y la conducta de una persona 
han dejado en su vida. Es por este motivo que 
se puede describir, explicar y comprender el 
desarrollo probable de la personalidad de la 
persona fallecida y las posibles conductas 
riesgosas como suicidio o de igual forma, 
descartar cualquier intento de ello según la 
evaluación que se determine del estado 
mental al momento de la muerte de la víctima 
y los posibles desencadenantes de 
proximidad como son los vínculos parentales, 
familiares y/o amistades.

El problema de la presentación de los 
resultados de la necropsia psicológica va a 
tener un orden de probabilidades que va a 
mostrar los resultados según Núñez de Arco 
(Mansilla Izquierdo), en el método que él 
llama “La estrella de cuatro puntas”, que 
analiza, mediante el estado depresivo de la 
víctima, el apoyo familiar y psicosocial, la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad; y que se va a determinar 
cuando crece una de las puntas más 
afectadas en la víctima.

En la investigación de asesinatos u 
homicidios violentos, el análisis del estado 
mental de las victimas puede arrojar datos 
relevantes para la prevención del delito y la 
predicción de los mismos. Asimismo, este 
estudio psicológico de las victimas puede 
contribuir como terapia para los familiares 
afectados y allegados a éstas, e incluso para 
la propia sociedad. Se usa la entrevista de la 
psicología clínica para recolectar información 

relevante de las personas allegadas al sujeto 
a investigar desde el foco u origen del hecho, 
hacia fuera, hacia los contornos, en círculos 
concéntricos a la persona investigada; 
familiares cercanos, vecinos; amigos íntimos, 
compañeros de estudio o de trabajo; otras 
personas que lo hayan conocido, educadores, 
psicólogos, médicos, entre otros. 

El propósito de este tipo de 
metodología de entrevista es alejarnos del 
sujeto, para obtener datos que tienen que ser 
ponderados con la familia y los vecinos; de tal 
forma en que se convierta en una auténtica 
biográfica y al mismo tiempo una radiografía 
de la víctima que muestre que la muerte no 
es un hecho azaroso. La necropsia 
psicológica, entonces, es la reconstrucción de 
las motivaciones psicodinámicas y crisis 
existenciales de la víctima. Es no sólo una 
historia pasada, sino cómo construía su 
presente y vislumbraba su futuro.

La Criminalística de campo permite 
estar en el lugar de los hechos, tomar video, 
fotografía, realizar breve entrevista 
criminológica a testigos, revisar los objetos de 
las víctimas, como notas, diarios, cartas. 
Además, en los espacios que habitó la 
víctima, deja siempre huellas psicológicas, su 
sello, su estilo de vida.

Ya teniendo el soporte teórico de la 
Necropsia Psicológica expuesta, tenemos los 
suficientes elementos para establecer una 
línea de tiempo entre: el pasado, presente y 
futuro, que vislumbraba la vida anímica de la 
víctima de “Muerte Sospechosa Criminal”, 
entonces, hay que considerar para empezar 
la investigación por lo menos los siguientes 
puntos:

• Analizar lo que pudo haber 
sucedido antes de la “muerte sospechosa”.

• Anticipar en algunos escritos 
sobre cómo era la víctima.

• Demostrar la situación crítica o 
amenazante de la víctima.

• Precisar la vulnerabilidad de la 

víctima en sus diversas formas de 
comunicación: ¿qué redes sociales usaba la 
víctima? ¿Qué tipo de mensajes posteaba? 
¿A quién y con qué frecuencia llamaba por 
teléfono y qué tipo de mensajes y a quiénes 
se los mandaba? ¿Cuáles eran por lo común 
los estados con los que aparecía en 
Facebook? ¿En twitter, a quiénes seguía y 
quiénes eran sus seguidores? ¿Qué tipos de 
fotos tenía o tomaba?

• Respecto a los hobbies: ¿Cuál 
era el tipo de lectura que prefería y qué 
autores? ¿Qué música escuchaba y qué 
cantantes o actores era sus predilectos? 
¿Qué le gustaba coleccionar o qué tipo de 
colecciones tenía? ¿A qué tipo de reuniones 
asistía y cuáles eran los tipos de amigos que 
tenía y en qué cantidad? 

• En la esfera laboral: ¿qué 
relación guardaba con sus jefes, subalternos 
y compañeros de trabajo? ¿Qué tipo de 
encargos laborales concluyó, quedaron a 
medias y en cuáles tenía una preocupación 
extrema?

Conclusiones

La presentación de los resultados de 
la Necropsia Psicológica van a tener un orden 
de probabilidades que se desprenderán de la 
utilización del método “La estrella de cuatro 
puntas”. Método que contempla cuatro 
aristas relevantes: el estado depresivo de la 
víctima; el apoyo familiar y psicosocial; la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad.

Se trata de una herramienta 
fundamental al momento de esclarecer una 
“Muerte Sospechosa” y así, determinar 
criminológicamente la criminodinámica y la 
criminogénesis, es decir: lo exógeno y lo 
endógeno que causaron, motivaron, un hecho 
criminal.
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Introducción

La noche del domingo 18 de enero 
2015, en su departamento del piso 13 de la 
torre Le Parc, en el barrio de Puerto Madero 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, por 
su madre y algunos de sus custodios, fue 
hallado sin vida en un charco de sangre, en el 
cuarto de baño adyacente a su dormitorio, el 
fiscal federal Natalio Alberto Nisman de 51 
años de edad.

Nisman falleció a causa de un disparo 
detrás de su oreja derecha, ejecutado con un 
arma de fuego calibre 22.

El Secretario de Seguridad, Sergio 
Berni, se constituyó en el edificio para 
supervisar la aplicación de los protocolos 
pertinentes: cadena de custodia para 
preservar el lugar de investigación o lugar de 
los hechos por parte de los Servicios de 
Policía Científica de la Prefectura Naval 
Argentina y de la Policía Federal Argentina, 
fuerzas convocadas por los funcionarios 
judiciales a cargo de la investigación.

A Nisman le sobreviven dos hijas que 
tuvo con su ex esposa, la juez Sandra Arroyo 
Salgado.

Una muerte sin duda trágica y 
lamentable y al mismo tiempo de sumo 
interés para las ciencias forenses que se 
abocan a develar el misterio que encierra la 

muerte que en criminología se la conoce 
como “muerte sospechosa”. La muerte 
sospechosa puede ser de etiología suicida, 
homicida o accidental. En el caso del suicidio, 
el organismo del individuo no interviene a 
pesar que se mata por cuenta propia.

Esclarecer un crimen es una tarea que 
involucra a varios actores con experticia en 
campos definidos. En el presente caso, los 
auxiliares de la justicia: médicos forenses, 
criminalistas, criminólogos, psicólogos 
jurídicos y forenses, entre otros, unirán sus 
esfuerzos para develar la verdad de los 
hechos acontecidos en un caso criminoso y 
señalar las causas o motivos de la muerte 
violenta, que permitan saber lo ocurrido con 
la víctima o la pareja criminal 
(victima-victimario). Uno de los estudios que 
proveerán información relevante es el 
dictamen de necropsia psicológica.

Empecemos por saber qué sucede 
cuando se hace el levantamiento del cadáver 
en una investigación y éste es remitido al 
Servicio Médico Forense. El médico forense 
mediante la exploración del cadáver, 
analizará cada órgano y lo auxiliarán peritos 
de otras ciencias forenses, como por ejemplo, 
en este caso, peritos en química forense, 
especialistas en descubrir si los órganos 
explorados están contaminados con algunas 
sustancias tóxicas como venenos, materiales 
pesados, alcohol, entre otros. La causa de 
muerte será relevante y orientadora para que 
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adolescentes (NNA) víctimas de abuso 
sexual. Además, en varias investigaciones3 
los autores concluyeron que los reiterados 
procesos de indagación y relatos en 
búsqueda de la verdad generan  
revictimización y la posibilidad de un mayor 
daño psíquico y emocional. 

También, autores4 manifestaron que 
las víctimas deben padecer los suplicios de 
un sistema jurídico-penal que en ocasiones 
pareciera sobresalir más por la ineptitud que 
por la eficiencia de su función. De ahí que, el 
aparato jurídico carece de credibilidad y 
confiabilidad por parte de aquellos que logran 
sobrevivir en medio de la tragedia. Estudios 
realizados por expertos5 concluyeron que en 
ocasiones son más los problemas generados 
por la revictimización que ocasiona el sistema 
jurídico representado por sus profesionales, 
que los derivados por el delito en sí. La falta 
de una adecuada atención a la víctima puede 
dejar secuelas psíquicas, físicas y sociales, 
que a la postre resultarán en perjuicio social. 
Esto queda evidenciado en el crecimiento 
personal, interacción psicosocial y en la 
trayectoria de vida, y se visibiliza en la baja 
autoestima, depresión, descontento, 
desconfianza por la justicia, autorechazo, 
aislamiento social, inapetencia, tendencias 
suicidas y delictivas que a su vez, 
acrecentarán los índices de la criminalidad6.

Ante este fenómeno, es importante 
considerar la construcción de instrumentos y 
escalas que permitan medir las actitudes 

revictimizantes por parte de los operadores 
que atienden los diferentes delitos. 
Instrumentos que además contribuyan en la 
disminución del maltrato evidenciado en la 
revictimización, y con ello promover la 
denuncia del delito como aporte a la 
reducción de la criminalidad. Así, aumentar el 
número de operadores judiciales con un alto 
sentido de humanidad permitirá que las 
víctimas de diversos delitos alcancen justicia, 
pero además, puedan continuar con sus 
vidas. 

En efecto, las actitudes de los 
operadores judiciales son de suma 
importancia, puesto que éstas,  pueden llegar 
a marcar la diferencia entre la revictimización 
y una adecuada atención. Es por esta razón 
que se indagó en la literatura, tanto en 
español como en inglés, pero los resultados 
no fueron alentadores, ya que no existe para 
este fenómeno ninguna herramienta que 
permita detectarlas. De esta manera, nace la 
propuesta de investigación del diseño y 
creación de un instrumento para medir las 
actitudes de los operadores judiciales hacia 
la víctima, al cual denominé “Escala 
SAMANTO”. 

En consecuencia, los datos obtenidos 
con dicho instrumento permitirán, en el 
futuro, que otros científicos puedan 
intervenir, prevenir y disminuir la 
victimización.

Con dicho propósito, y bajo los 

parámetros expuestos anteriormente, la 
investigación realizada se basó en un 
interrogante específico: ¿Cómo construir la 
Escala SAMANTO?

Objetivo general: Construir la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes por parte de los operadores 
judiciales.  

Objetivos específicos: 

1) Definir los constructos de la Escala 
SAMANTO. 

2) Validar el contenido de la Escala 
SAMANTO a través de jueces expertos.

3) Evaluar cuantitativamente los ítems 
de la Escala SAMANTO. 

4) Identificar la dimensionalidad de la 
Escala SAMANTO. 

5) Estimar la confiabilidad de la 

Escala SAMANTO.

Fundamentación de la investigación

Es de considerarse cómo la 
victimología ha influido en gran manera sobre 
el derecho penal moderno en cuanto a la 
sensibilización del sistema, percibiendo al ser 
humano desde una óptica más digna por ser 
la víctima la que sufre un daño a 
consecuencia del delito7. Empero, cuando la 
víctima entra en contacto con el aparato 
jurídico, experimenta el sentimiento de estar 
perdiendo el tiempo, ser ignorada por la 
indiferencia y el maltrato a la que es 
sometida; en ocasiones puede llegar a ser 
tratada como acusado o culpable, y padecer 
la falta de credulidad por parte de 
profesionales que atienden los diversos 
delitos. De ahí que en ocasiones, los 
interrogatorios de la defensa se orientan a 
tergiversar la intervención de los hechos que 
se juzgan. 
 Verbigracia: cuando se instiga a una 
víctima de abuso sexual a que confiese que el 

acto se produjo bajo su consentimiento.

Esta es una de las actitudes 
inadmisibles que exigen una urgente 
modificación, ya que es el mismo sistema 
quien revictimiza a la víctima que ha acudido 
en busca de justicia y protección. Esto afecta 
el prestigio del propio sistema, y condiciona 
de forma negativa la actitud de la víctima y 
del colectivo social respecto del mismo 
aparato jurídico-penal. La víctima debiera ser 
tratada de tal forma que no sufra ningún daño 
psíquico por parte del operador judicial. 

Actitudes revictimizantes

El abuso de poder entre el sistema 
jurídico y los individuos de la sociedad es una 
cadena social degenerativa que está 
vinculada a los procesos de acumulación de 
capital y control de la hegemonía del poder, 
que implica la necesidad continua de 
legitimización del Estado frente a la 
sociedad8. Es perentorio aclarar que la 
victimización primaria se genera como 
derivación del impacto traumático de un 
hecho delictivo; en contraste con la 
victimización secundaria, que se produce 
como consecuencia posterior de la acción o el 
encuentro entre la víctima y el sistema 
jurídico-penal en el que se incluyen todos los 
operadores que trabajan con el aparato 
jurídico.

Cabe mencionar que uno de los 
aspectos más relevantes de la victimización 
secundaria, es el prolongamiento de los 
procesos, en el cual no se proporciona 
respuesta de resultados a las víctimas9.  
Razón por la cual, en la víctima se produce 
incertidumbre en el proceso penal e incluso 
desconfianza en el sistema jurídico. Este 
aspecto en un sinnúmero de casos contribuye 
a empeorar la situación emocional y salud 
mental de la víctima. 

Son alarmantes las consecuencias 
psicosociales que deja el impacto de la 
victimización, desencadenando una serie de 
alteraciones en el proceder de las víctimas, 
quienes en busca de amparo y equidad 
encuentran una asistencia hostil, que en 
numerosos casos raya con la frialdad e 
indiferencia que genera la actitud de los 
profesionales encargados de recibir las 
denuncias10. Por esta razón, se debe prestar 
mayor atención a las actitudes negativas del 
profesional al momento de intervenir en la 
denuncia que realiza la víctima. El riesgo de 
revictimización consiste en que a los efectos 
que aparecen debido al delito sufrido, se le 
sumen otros provocados (o aumentados) por 
las experiencias a que es sujeta la víctima 
una vez que inicia el proceso legal. Así que, 
cuando existe revictimización, el propio 
proceso penal se vuelve contra la víctima que 
sufre ahora la victimización institucional11.

Los operadores judiciales debieran 
estar fortalecidos en prudencia, 
esmerándose por el enriquecimiento de una 
sociedad justa y en paz, otorgando una mejor 

atención a las víctimas, teniendo el cuidado 
de no victimizarlas durante el proceso. 

Con la Escala SAMANTO se espera 
contribuir en la no revictimización, 
propendiendo por el bienestar de las 
víctimas. Aportará al mejoramiento en las 
actitudes humanas y de buen trato por parte 
de los operadores encargados de atender las 
diversas partes del proceso. Igualmente, 
generará concientización por un 
acercamiento afable entre el profesional y la 
víctima, que para efectos del presente 
estudio, se refiere a todo tipo de población. 

Cabe resaltar que la psicología desde 
su nacimiento tiene a “la actitud” de las 
personas como objeto de observación, y se 
han desarrollado teorías de los constructos 
hipotéticos que hacen referencia a la misma. 
Por ende, estos constructos han estado 
presentes en la psicología aportando 
conocimientos que permitan comprender el 
comportamiento humano y, asimismo, 
accionar los correctivos pertinentes. Las 
teorías indican que la actitud existe y se 
visibiliza ante determinados estímulos 
ambientales o situaciones y que se 
caracterizan por poseer tres componentes 
que en la cotidianidad se interrelacionan 
generando diversos efectos en quienes la 
perciben. Dichos componentes son: 
componente cognitivo, componente afectivo y 
componente conativo o comportamental12.

En base a lo anterior, en la 
construcción de una prueba es preciso tener 
claridad acerca de los lineamientos para 
elaborar reactivos de opción múltiple. 
También, saber qué es lo que se precisa 
medir para empezar la construcción de las 
variables o ítems y su dimensión. En cuanto a 
la presente investigación, el objetivo consiste 
en la construcción de la Escala SAMANTO, en 
donde se tendrán en cuenta las actitudes de 
los profesionales que trabajan con el aparato 
jurídico, para elaborar dichas variables13.

Es de tenerse en cuenta que los 
procedimientos empleados en la elaboración 
de una prueba psicológica requieren de cierto 
grado de planeación del contenido antes de 
escribir los reactivos que contendrá el 
instrumento. Asimismo, la planeación de la 
prueba deberá incluir definiciones claras de 
las variables o constructos que van a 
medirse, tales como: descripciones de las 
personas que van a ser examinadas; las 
condiciones bajo las cuales se administrará 
la prueba o instrumento, e información 
concerniente en cuanto a la calificación; 
interpretación de las puntuaciones; y el uso 
que se dará a los resultados14.

Las escalas son instrumentos de gran 
ayuda en las pruebas psicológicas, ya que 
mediante el sistema de números graduados, 
empleados al asignar valores medidos a 
características seleccionadas de objetos, 
eventos o personas, contribuyen a la 
detección de problemáticas evidenciadas en 
los resultados de determinada población; en 
el caso del presente estudio la población 
estuvo conformada por operadores de la 
justicia en quienes se aplicó la Escala 
SAMANTO. 

Para la forma de la Escala SAMANTO 
se eligió usar la del tipo Likert, que es un 
instrumento de medición o recolección de 
datos cuantitativos utilizados dentro de la 
investigación. También es un tipo de escala 
aditiva que corresponde a un nivel de 
medición ordinal el cual, consiste en una 
serie de ítems o juicios a modo de 
afirmaciones ante los cuales se requiere la 
reacción de la persona15. Entonces, el 
estímulo (ítems o juicio) que se presenta al 
individuo, representa la propiedad que el 
investigador está interesado en medir (en 
este caso las actitudes revictimizantes) y las 
respuestas son solicitadas en términos de 
grados de acuerdo o desacuerdo que el 
individuo tenga con la sentencia en particular. 
Precisamente, son cinco el número de 
opciones de respuestas más usadas; a cada 

categoría se le asigna un valor numérico que 
llevará a la persona a una puntuación total, 
producto de las puntuaciones de todos los 
ítems. Esta puntuación final indica la posición 
del individuo dentro de la escala16.

Pasos para construcción de escalas 

Se deben tener en cuenta: 1) conocer 
la actitud o variable que se desea medir; 2) 
elaborar ítems relacionados con la actitud o 
variable que se desea medir; 3) administrar la 
escala a una muestra de personas que van a 
actuar como jueces; 4) asignar los puntajes a 
los ítems según su posición positiva o 
negativa; 5) asignar los puntajes totales a los 
sujetos de acuerdo al tipo de respuesta en 
cada ítem; 6) efectuar el análisis de ítems 
(Validez y Confiabilidad); 7) construir con 
base en los ítems seleccionados la escala 
final; y 8) aplicar la escala final a la población 
en la cual se validó el instrumento16. 

Asimismo, los enunciados del 
escalamiento tipo Likert se redactan de una 
manera impersonal al estar midiendo las 
actitudes, por lo tanto, se pueden escribir 
ítems que indiquen, según su categoría de 
respuesta, el grado de acuerdo que tiene 

sobre el objeto de estudio sin preguntárselo 
directamente al individuo. De ahí que, 
cualquier organización, ya sea en el campo 
profesional o en la investigación, necesita 
saber si las personas presentan conductas 
de aprobación o desaprobación frente a 
ciertos acontecimientos o comportamientos 
de otras personas. Otros autores17 
manifiestan que el contexto de aplicación es 
aquel en el que se hace necesario el empleo 
de instrumentos objeto de medida, puesto 
que, para el desarrollo de un trabajo, se 
necesita evaluar un constructo a partir de una 
prueba desarrollada para tal fin. Por lo tanto, 
resulta conveniente hacer uso de directrices 
generales para una óptima selección de los 
instrumentos que pueden ser empleados en 
un contexto de investigación psicológica. 
Asimismo, la utilización de tests de 
evaluación son necesarios dentro de la 
práctica profesional, ya que la psicología 
trabaja con fenómenos no directamente 
observables pero que se pretenden medir 
usando aproximaciones indirectas.

La confiabilidad de un instrumento de 
medición es importante, puesto que es el 
grado en que su aplicación repetida al mismo 
individuo u objeto produce resultados iguales. 
Asimismo, la estandarización es un paso de 
igual relevancia en el diseño y la evaluación 
de pruebas psicológicas y otros instrumentos 

Resumen

La revictimización es un constructo 
frecuente en la psicología jurídica y en la 
victimología, por lo cual, estudiarlo y medirlo 
resulta de gran relevancia científica y social. 
Adicionalmente, es importante la creación de 
instrumentos para medir actitudes 
revictimizantes, ya que no existe literatura ni 
estrategias de medición alguna. Por este 
motivo, a partir de la teoría de la actitud, la 
cual, se fundamenta en tres componente: 1) 
componente cognitivo, 2) componente 
afectivo y 3) componente conativo o 
comportamental, se diseñó la “Escala 
SAMANTO”.

Su objetivo es medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales, 
usa como base la Likert de cuatro puntos.

La misma fue evaluada en 120 
participantes voluntarios, entre los que se 
incluyeron  profesionales  del derecho, 
trabajo social, médicos, psicólogos y policías. 
Se aplicó la prueba Kolmogorov-Smirnov que 
arrojó una puntuación de 0,736. se 
examinaron las propiedades psicométricas 
del instrumento con el paquete estadístico 
spss, la escala obtuvo un Alfa de Cronbach de 
0.957 que indica alta confiabilidad.

Esta escala, podría ayudar a reducir la 
revictimización por parte de los operadores 
de la justicia.

Introducción

Las personas precisan ser atendidas 
por el aparato de justicia con toda la 
consideración que atañe a sus necesidades. 
Una adecuada asistencia podría contribuir en 
el  proceso de formación psicosocial,  aun en 
medio de las vicisitudes que puedan llegar a 
padecer. Algunos autores1 afirman que  las 
víctimas de los diversos delitos al entrar en 
contacto con el aparato jurídico,  pueden 
llegar a padecer la revictimización al quedar 
expuestas ante los operadores de justicia, ya 
que estos pueden propiciar mayor maltrato a 
la víctima que el provocado inicialmente por 
el agresor. Las víctimas de los diversos delitos 
deben enfrentar múltiples situaciones de 
origen jurídico, llegando hasta el agotamiento 
por la defensa de sus derechos en busca de 
justicia y consideración, por las secuelas 
físicas y psíquicas que dejan las diferentes 
transgresiones2.

Esta revictimización se da, 
especialmente, en el caso de niños, niñas y 

afines a la evaluación. Pero este no es el 
último paso, ya que antes de que una prueba 
pueda emplearse con cierta seguridad, debe 
obtenerse información acerca de su validez 
por lo que a sus propósitos específicos 
concierne18.

Por lo tanto, ningún instrumento 
psicométrico puede considerarse de valor a 
menos que sea una medida consistente o 
confiable. En efecto, más que ser una 
característica de una prueba, la confiabilidad 
es una propiedad de las puntuaciones 
obtenidas cuando se administra la prueba a 
un grupo particular de personas, en una 
ocasión particular y bajo condiciones 
específicas19. Esta puntuación se expresa 
como un número decimal positivo que fluctúa 
entre 0.00 y 1.00. Así, una confiabilidad de 
1.00 indica una confiabilidad perfecta y una 
confiabilidad de 0.00 indica una falta 
absoluta de confiabilidad de medición.

La consistencia interna es el grado en 
el cual todos los reactivos de una prueba 
miden la misma variable o constructo. La 
confiabilidad de una prueba calculada por las 
fórmulas Spearman-Brown, Kuder- 
Richardson o el coeficiente Alfa de Cronbach, 
es una medida de la consistencia interna de 
la prueba. Ésta trabaja con variables de 
intervalo o de razón, con el fin de estimar la 
confiabilidad de un instrumento, el cual se 
aplicará a la muestra y sobre la base de los 
resultados calculará tal coeficiente, y si del 
Alfa de Cronbach se obtiene un resultado de 
0.96, esto significa que su medida respecto al 
objeto es sumamente confiable20.

Método

El diseño metodológico de esta 
investigación estuvo enmarcado en un 
estudio tipo instrumental, que consiste en 
desarrollar herramientas de medición como 

los test psicológicos. Para la actual, se 
empleó como modelo una escala Likert de 
valorización, diseñando un test compuesto 
por 67 ítems. También, se suscribe dentro de 
la investigación cuantitativa, por cuánto mide 
variables (ítems), que para el actual estudio 
equivale a las actitudes que causan la 
revictimización.

El método que se siguió es el 
propuesto por Carretero-Dios & Pérez, que 
consisten en seis pasos, cruciales del 
proceso de construcción o adaptación de un 
test, los mismos son los siguientes: 1) 
delimitación conceptual del constructo objeto 
de evaluación; 2) información sobre la 
construcción y evaluación cualitativa de 
ítems; 3) resultado del análisis estadístico de 
los ítems; 4) evidencias empíricas de la 
estructura interna de la prueba; 5) resultados 
de la estimación de la fiabilidad; y 6) 
evidencias externas de la validez de las 
puntuaciones.

Para el estudio en mención se 
realizaron los cinco primeros pasos, ya que 
hasta allí estaban enmarcados los objetivos 
de esta investigación.

Participantes

La muestra de este estudio estuvo 
conformada por 120 operadores judiciales, 
entendiéndose por esta denominación a 
profesionales de diversas disciplinas que 
laboran en instituciones Estatales y están en 
contacto directo con víctimas. 

Dicha muestra estuvo integrada por 
participantes voluntarios (hombres y 
mujeres) de la ciudad de Bogotá, que laboran 
en instituciones como: Fiscalía General de la 
Nación (FGN), Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Centro 

de Atención e Intervención a Víctimas de 
Abuso Sexual (CAIVAS), Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF), Policía Nacional 
(PONAL), quienes libremente decidieron 
participar en el estudio bajo consentimiento 
informado, de acuerdo con las normas éticas 
para la investigación con humanos21. 

Instrumento

El instrumento utilizado fue la Escala 
SAMANTO para medir actitudes 
revictimizantes de los operadores judiciales 
hacia la víctima, creada en base a la escala 
tipo Likert.

El diseño de ésta incluyo 67 ítems, 
que los testeados debían responder con los 
siguientes enunciados: (TA) totalmente de 
acuerdo, (A) de acuerdo, (D) en desacuerdo y 
(TD) totalmente en desacuerdo. (valorización 
también propuesta por Likert).

Los ítems, se dividieron en tres 
categorías, tomando en cuenta la ya 
nombrada teoría de la actitud, y las mismas 
son las siguientes: 1) la primera toma en 
cuenta el componente cognitivo, que incluye 
indicadores de los pensamientos como las 
opiniones, ideas, creer que, razonar, suponer, 
imaginar, entre otras; que hacen parte de una 
actitud revictimizante y se evalúa con 24 
ítems; 2) la segunda categoría indaga en el 
componente afectivo, el elemento de la 
actitud que alude a los sentimientos, afectos, 
sensaciones, sensibilidad, piedad, ternura, 
delicadeza y emociones que pueden 
asociarse a la revictimización, el mismo se 
evalúa en 17 ítems; y 3) la tercera categoría, 
componente el análisis conductual o 
conativo, que hace alusión a manifestaciones 
abiertas de comportamiento, topografía 
conductual y proceder, y le fueron dedicados 
26 ítems.

A raíz de este estudio, se comprueba o 
descarta si existen actitudes revictimizantes. 

Asimismo, al elegir un modelo cuantitativo de 
medición como lo es la escala Likert, permitió 
mayor variabilidad en las respuestas, más 
información con respecto a otras escalas 
dicotómicas, y realizar sobre el mismo un 
análisis de validez y confiabilidad.

Procedimiento

En términos generales comprende las 
siguientes fases: construcción, validación y 
aplicación, las cuales permitieron lograr los 
objetivos planteados para diseñar una escala 
que midiera actitudes revictimizantes. 

La construcción fue una fase que 
incluyó la identificación de los constructos 
pertinentes, dentro de los cuales están la 
actitud, revictimización, validez y 
confiabilidad, y escala Likert. Éstos orientaron 
la generación del instrumento. 

La revisión del concepto de actitud 
permitió establecer tres categorías de ítems: 
a) cognitiva, b) afectiva, y c) comportamental, 
para los que se creó tantos ítems como fuera 
posible y una vez generada la escala, se 
adecuó al formato de opciones de respuesta y 
se procedió a la validación de contenido.

La validación se realizó a través de 
jueces expertos, quienes evaluaron el 
contenido. (resultado de evaluación)

En cuanto a la aplicación, como es 
recomendado en medición psicológica, se 
realizaron tres aplicaciones de prueba en 
aras de construir adecuadamente el 
instrumento: la primera fue la aplicación 
piloto con (10) operadores jurídicos; la 
segunda  fue la muestra facial o aparente  
conformada por otros (10) operadores 
jurídicos -cabe resaltar que la muestra piloto 
es la que permite valorar la validez facial-; y la 
tercera aplicación se realizó con una muestra 
amplia de (120) operadores jurídicos, esta 

muestra permitió valorar el comportamiento 
de los ítems.

Los lineamientos psicométricos 
sugieren que se aplique a muestras 
nacionales, pero como esto excedía los 
objetivos de este estudio, se sugiere para 
futuras investigaciones. Se prosiguió con el 
análisis estadístico de los resultados, el 
análisis de los ítems, y con esto se llegó a la 
discusión de los hallazgos de la escala 
aplicada, fundamentalmente se analizó el 
instrumento.

Resultados y discusión

Después de haber aplicado el 
instrumento a la muestra de 120 operadores 
judiciales y de analizar el comportamiento de 
los ítems, se tomó la decisión de excluir 
algunos ítems, ya que no funcionaron 
adecuadamente. Del componente cognitivo 
se eliminó un item, del afectivo cuatro, y del 
comportamental uno, ya que los mismos 
registraron un índice de validez menor a 0.60, 
no cumplían el criterio psicométrico y su 
aporte a la validez teórica tampoco resultó 
esencial.

Por otro lado, pese a que tuvieron una 
puntuación de 0.50 en el indicador, no se 
eliminaron tres ítems ya que se consideraron 
claros, pertinentes, adecuadamente 
ubicados y de gran relevancia teórica para la 
validez del constructo del instrumento. La 
decisión de no eliminarlos se sustenta desde 
el aporte a la validez teórica de instrumento y 
no tanto desde su comportamiento 
estadístico. Por lo tanto, de 67 ítems que 
inicialmente conformaban el instrumento, 
quedaron 61 que integran la Escala 
SAMANTO. Con los mismos, el Alfa de 
Cronbach fue de 0.957.

En términos generales, en el análisis 
de la evaluación cualitativa se encontró que 
los ítems de las tres categorías, en su mayoría 
puntuaron por encima de 0.70, según el 
criterio de los jueces expertos.

Dado que el instrumento se 
fundamenta en la teoría de actitudes22, la 
puntuación de la escala total refleja la 
adicción de los componentes cognitivo, 
afectivo y comportamental, también, 
constituye  un indicador global del grado y la 
intensidad de la actitud revictimizante del 
evaluado. 

Consideraciones finales 

La revictimización es un tema que ha 
empezado a tener relevancia en el ámbito de 
la psicología jurídica, puesto que no solo 
genera aumento del daño psíquico, sino que 
además, propicia detrimento en la salud de la 
víctima. Es una huella que en ocasiones es 
más dolorosa que la misma consecuencia 
derivada del delito padecido. Estas secuelas 
producen deterioro psíquico y físico en la 
víctima, así como el aislamiento social, 
empobrecimiento de las redes de apoyo, 
hasta llegar al quebranto general de la 
víctima, según lo afirman los autores 
revisados para la presente investigación, 
quienes coinciden adicionalmente en 
priorizar la atención al perjudicado, antes que 
al delito del que fuere lesionado23.

Una manera de optimizar la atención 
sería el diagnóstico de estas actitudes 
negativas. Por ello, ante la inexistencia de un 
instrumento para identificar actitudes 
revictimizantes, se observa el aporte de la 
Escala SAMANTO que contribuye a la 
detección, y en consecuencia orienta la 
intervención. Estas actitudes se identificarían 
en uno, o dos, o en todos los componentes 

que integran el lenguaje verbal o no verbal, 
como lo pueden ser las miradas, los gestos, el 
tono de voz, los ademanes, la postura 
corporal o el aspecto en general. Todo esto 
transmite agrado o desagrado por el asunto 
que esté tratando el operador judicial en la 
atención a la víctima.

Permite evidenciar si en la población 
de operadores que se aplique la escala, 
existe o no la tendencia de actitudes 
revictimizantes que desencadenan el 
maltrato hacia la víctima. Con el fin de 
responder a la pregunta de investigación se 
utilizó el índice de validez de contenido, el 
índice de validez aparente y el coeficiente Alfa 
de Crombach. La estimación de la fiabilidad 
de la escala SAMANTO  fue de 0,957 en el 
agrupamiento total y el análisis de los ítems, 
para lo cual se tuvo sumo cuidado en que las 
puntuaciones efectivamente midieran el 
constructo inicial y que estuvieran 
conectadas con el formato de los reactivos, 
se enfatizó en las actitudes de los operadores 
judiciales hacia la víctima. La Escala 
SAMANTO posee alta confiabilidad en la 
consistencia de los índices del Alfa de 
Cronbach, que fue el estadístico empleado 
para la medición y obtención de los 
resultados.

Entorno a los resultados de la 
aplicación, la muestra de 120 profesionales 
que laboran para el sistema judicial, se 
encontraron en niveles promedio de 
revictimización, y aunque esto es un hallazgo 
positivo para el estudio, no obstante 
confirmala presencia de revictimización, 
confirmando la literatura de los autores 
anteriormente mencionados. Este resultado 

es negativo desde la perspectiva de las 
víctimas, ya que confirman pensamientos, 
sentimientos y conductas proclives hacia 
descalificarlas, juzgarlas, señalarlas o 
maltratarlas, aunque no en altos índices, pero 
evidencia la presencia de esta forma de 
victimización secundaria y refuerza la 
sensibilidad del instrumento para medir el 
constructo que se propuso. Es probable que, 
adicionalmente, estos resultados puedan 
haberse minimizado porque los funcionarios 
respondieron con alta deseabilidad social, 
variable que no se evaluó con la Escala 
SAMANTO, puesto que ésta no incluye 
escalas de validez para medir deseabilidad 
social. Por lo cual, valdría la pena crear 
escalas de validez al instrumento para saber 
si se está presentando deseabilidad social. 
Aun así, la sensibilidad de la escala logró 
captar actitudes revictimizantes en la 
muestra, aunque se hubiese presentado 
deseabilidad social. De otra manera, con una 
mirada futurista, sería interesante construir 
un instrumento que permita medir la opinión 
de las víctimas con respecto a la atención que 
reciben por parte de los profesionales 
judiciales, desde la atención recibida, la 
escucha, el respeto, la consideración, el 
acompañamiento, la prontitud, la amabilidad; 
es decir, el buen trato.

Conclusiones y recomendaciones

Ante el vacío de conocimiento por la 
ausencia de un instrumento que evaluara la 
revictimización, se diseñó una herramienta 
denominada “Escala SAMANTO”, la cual se 

centró en la medición de la actitud de los 
operadores judiciales por medio de 
autorreporte.

La escala se aplicó a tres grupos: 
pilotaje, muestra facial y la muestra amplia, 
cumpliendo el procedimiento de diseño de 
instrumentos sugerido24.

Adicionalmente, se estudió la validez 
de contenido, realizada por tres jueces 
expertos. Las medidas de validez obtenidas 
en la aplicación del instrumento y las fuentes 
de evidencias recolectadas, permitieron 
afirmar que la Escala SAMANTO mide lo que 
pretendía medir: actitudes revictimizantes a 
partir de los tres componentes que la 
conforman. 

Los estadísticos descriptivos 
resultantes de la aplicación del instrumento a 
los 120 profesionales como siguen: Media 
134; Mediana 132; Desviación estándar  
23,07 resultado que corresponde en la tabla 
de percentiles a una tendencia media a tener 
actitudes revictimizantes en los participantes 
de la muestra.

Para próximas investigaciones se 
sugiere crear para SAMANTO, escalas de 
validez enfocadas a evaluar la deseabilidad 
social del examinado, con el propósito de 
identificar si se está presentando y así 
ponderar los resultados finales; 
implementarla dentro de la evaluación que 
las diversas instituciones estatales realiza a 
su personal, para identificar actitudes que 
causan maltrato en las víctimas; y generar 
otras formas de medición de revictimización, 
dirigidas a las víctimas, ya que ésta es otra 
perspectiva fundamental del problema de la 
victimización secundaria. 

Es necesario estudiar la relación entre 
los suplicios generados por la victimización 
primaria y la victimización secundaria, y el 
resultado de estas dos: la revictimización. Se 
debe continuar con investigaciones que 
permitan el avance sobre el fenómeno de 

actitudes revictimizantes. Es importante que 
a partir de este estudio se evolucione en 
temas de investigación, se necesitan más 
instrumentos de medición para evaluar e 
instaurar programas de intervención que 
disminuyan la revictimización.

Es perentorio continuar con el avance 
de investigaciones comparativas, integrando 
variables situacionales al análisis, para 
determinar el papel que tiene el operador 
judicial en la atención a las víctimas.

el médico forense se auxilie con peritos de 
diversas ramas. En las muertes violentas por 
armas de fuego los estudios en balística 
forense son de suma importancia. 

Una vez conjuntados los dictámenes 
de los peritos especialistas intervinientes, el 
médico forense está en condiciones de emitir 
su dictamen y señalar los criterios médicos de 
la causa de la muerte, así como los 
mecanismos que la propiciaron. Sin embargo, 
no se puede precisar, en algunos casos, 
quién o quienes llevaron a la muerte, y más 
difícil aún es cuando se presume un posible 
suicidio, ya sea éste por causas 
predisponentes, desencadenantes o 
mantenedores del paso de la tentativa al acto 
consumado.

El término suicidio es definido por 
Shneidman (García Pérez, 1998) como el 
acto humano de autolesionarse con la 
intención de acabar con la vida propia. Abarca 
una infinidad de estados motivacionales 
conscientes e inconscientes. Penetrar en esa 
compleja dinámica intrapsíquica del suicida 
no es realmente fácil, sin embargo, existe un 
profesional con experticia forense para 
escudriñar la mente de alguien que murió 
bajo condiciones de sospecha muy 
elocuentes y habrá que hacer una disección, 
metafóricamente hablando, de su psique. El 
psicólogo forense practicará, entonces, una 
necropsia, necroscopía o autopsia 
psicológica. Estos conceptos sustancial- 
mente no difieren entre sí. Los tres se usan 
indistintamente o son empleados como 
sinónimos para establecer las motivaciones 
que llevaron a una persona a privarse de la 
vida.

El término necropsia es más 
apropiado que autopsia porque éste significa 
el ver o mirar hacia dentro, y la investigación 
retrospectiva del individuo la hace el 
especialista y no el mismo occiso porque se 
encuentra muerto. Algunos autores 
diferencian autopsia de necropsia diciendo 
que la necropsia se efectúa cuando la 
persona ha sido sepultada y la autopsia 
después de fallecida.

¿Qué es entonces una necropsia, 

necroscopia o autopsia? Definamos los dos 
más comunes y que suelen usarse como 
sinónimos: autopsia y necropsia.

Autopsia: Sinónimo: necropsia; 
necroscopia. Inspección de todas las partes 
de un cadáver. Debe pedirse en los siguientes 
casos: Muerte Violenta (homicidio o sospecha 
de homicidio, accidentes viales, de trabajo o 
domésticos y catástrofes); Muerte Súbita; 
muerte dentro de las primeras 24 horas de 
ingresar en un hospital sin diagnóstico clínico 
(Hikal, 2015: 61).

Necropsia: proviene de necros: 
muerte, opsis: mirar y se refiere a un examen 
anatómico de un cadáver. Por medio de este 
examen se pretende demostrar las causas 
que originaron la muerte. Su utilización es 
primordial cuando se desconocen las causas 
de la muerte de un individuo y coadyuva en la 
administración y procuración de justicia 
(Hikal, 2015).

Expuesto lo anterior podemos abordar 
las muertes sospechosas de criminalidad a 
todas las muertes en que haya algún indicio 
de índole médica o no que, a priori, impida 
descartar su origen criminal. Su fuerza de 
criminalidad está incubada en la palabra: 
“Muerte Violenta” y el disfraz en el que se 
escurre es el de una “Muerte sospechosa”. La 
necropsia psicológica es un método de 
análisis que permite esclarecer si la víctima 
se privó de la vida o fue privada de ella o si se 
aparentó dicha muerte como un suicidio. 

Para Shneidman (Andrade Salazar, 
Humberto Téllez, & Giraldo Blanco, 2013) con 
la necropsia psicológica se accede a una 
adecuada y profunda búsqueda de los 
antecedentes que orientan al profesional 
hacia la identificación de las intenciones del 
supuesto suicida, tomando en cuenta la 
importancia de formular las siguientes 
preguntas: ¿Cuál fue el detonante?, ¿Qué lo 
motivo? y ¿Por qué se dio en cierto momento 
de su vida? Estos interrogantes constituyen 
un punto de partida muy importante, para la 
recolección de información acerca de las 
distintas causas y consecuencias asociadas 
al ámbito familiar y socio-cultural en el que se 
produce el acto de muerte. Por tal motivo, los 

hallazgos provenientes de la autopsia 
psicológica, orientan acciones de un método 
cierto para establecer la verdad histórica o 
como nos lo indicara Foucault (1976), la 
verdad jurídica que es aquella que se puede 
probar con diferentes elementos o 
documentales judiciales, pero no es la verdad 
en sí misma.

La tarea de la necropsia psicológica se 
inicia en el lugar del óbito, el lugar de 
investigación o lugar de hechos, y en el 
entorno. Ahí, precisamente, se emitirán las 
señales que han de ser captadas, 
interpretadas y decodificadas por el 
investigador forense o perito forense. El 
trabajo es interdisciplinar e integra 
investigadores policiales, criminalistas, 
criminólogos, médicos forenses, entre otros. 
En el primer momento del proceso de 
investigación se han de apreciar muchos 
detalles (del orden/desorden) y rescatar 
agendas de notas, dibujos, cartas, etc. 
Posteriormente se iniciarán las rondas de 
entrevistas a familiares, amigos, 
compañeros, pareja/s (Urra, 2002: 785).

“A Nisman lo mataron y su muerte es 
un magnicidio de proporciones desconocidas 
que merece respuestas de parte de las 
instituciones” (Associated Press, 2015), dijo 

en una rueda de prensa la juez Sandra Arroyo 
Salgado, ex esposa de Nisman y una de las 
querellantes en la investigación sobre su 
muerte, discrepando con el supuesto de la 
fiscal Vivian Fein que lleva el caso de Nisman 
y de la hipótesis de suicidio que han 
sostenido desde el inicio. La ex esposa de 
Nisman contrató los servicios de peritos 
particulares que analizaron la hipótesis de 
“suicidio” vertida por las autoridades 
judiciales. Al presentar un exhaustivo análisis 
de la autopsia y peritajes complementarios 
sobre el arma de la que salió el disparo que 
mató al investigado y el lugar donde se 
produjo su muerte, la jueza afirmó que se 
descartan con contundencia el suicidio y el 
accidente como causas de la muerte debido a 
que la necrocirugía practicada a Nisman 
reveló ausencia de espasmo cadavérico al no 
haber agonía. La agonía es “incompatible” 
con la detección de un espasmo en la mano 
derecha del fiscal tal como había concluido la 
necropsia oficial. Por otro lado, puntualizó 
Arroyo Salgado que la posición del cuerpo no 
fue la final, que no fue en el momento de la 
muerte y que además, su cuerpo había sido 
movido (Associated Press, 2015).

 Investigar sobre una de las tantas 
muertes que suceden a diario como lo fue la 
del fiscal Nisman pone en la palestra a los 

encargados de procurar e impartir justicia y 
máxime cuando se señala como responsable 
a un alto mandatario como es el caso de la 
Presidente de Argentina Cristina Fernández a 
quien se le finca ser autora intelectual de un 
plan para encubrir el atentado contra la 
Asociación Mutual Israelita Argentina que en 
1994 privó de la vida a 85 personas. El 
atentado es un crimen que permanece 
impune tras veinte años. El fiscal Nisman 
investigaba la relación de ese atentado con la 
mandataria argentina. 

Como podemos leer existen varios 
elementos a considerar y cuidar al testear la 
hipótesis de suicidio que sostiene la fiscalía y 
la hipótesis de homicidio sostenida por la 
contraparte y elaborada por peritos 
particulares. 

La necropsia médica aquí se aparta, 
para ahora, elaborar una necropsia 
psicológica y revisar lo manifiesto. Vemos con 
los ojos de la Criminalística y observamos los 
objetos físicos con los que se presume fue 
efectuado el crimen y así implementamos la 
cadena de custodia, resguardando el lugar de 
los hechos, fijando y embalando los indicios 
sin pasar por alto la pregunta vertebral: 
¿Cómo? Por otro lado, tenemos la 
Criminología, que indaga sobre lo latente, lo 

invisible, y que siempre está presente en las 
investigaciones con su pregunta articuladora 
¿Qué? Esta pregunta nos orienta para crear el 
retrato del criminal si lo hubiera o los motivos 
para privarse de la vida por cuenta propia, lo 
que llamamos suicidio.

Sin duda la muerte es un eterno 
sueño y es así como debe ser investigada, 
con los elementos que aportó el método 
psicoanalítico para indagar sobre el sueño. 
Desde el punto de vista psicoanalítico se 
debe distinguir en los sueños el contenido 
manifiesto, o sucesos que el sujeto vive en el 
sueño, del contenido latente, o significado 
verdadero del sueño. El contenido manifiesto 
de los sueños es la historia. Desde el punto 
de vista psicoanalítico, el contenido 
manifiesto es un material elaborado a partir 
de los deseos y experiencias reprimidas 
mediante los distintos procesos de 
elaboración onírica. El contenido manifiesto 
no se encuentra en el nivel del significado 
sino de lo simbólico. El contenido latente son 
los deseos incumplidos o insatisfechos que 
son desconfigurados en el sueño (Freud, El 
uso de la interpretación de los sueños, 
1911/1986). 

Es en el año de 1961 cuando el 
médico forense Jefe del Condado de los 

Ángeles, Theodore J. Curpley (Velasco Díaz, 
2014), encontró una serie de fallecimientos 
producidos por drogas cuyo modo de muerte 
era difícil de establecer a partir de la 
evidencia disponible. Con el objeto de aclarar 
estas circunstancias, convocó a otros 
profesionales como Shneidman y Farberow 
(Velasco Díaz, 2014), en colaboración con el 
Centro de Prevención del Suicidio de Los 
Ángeles, y acuñaron el término de Autopsia 
Psicológica para referirse precisamente al 
procedimiento de investigación utilizado para 
clasificar muertes equívocas. Posteriormente, 
se dedicaron a detallarla con la colaboración 
de Litman, Curphey y Tabachnick (Velasco 
Díaz, 2014) constituyéndose en una de las 
tantas herramientas de la Psicología Jurídica 
y Forense. Conformó un equipo para evaluar, 
determinar y certificar el modo de muerte 
más probable, para determinar la etiología 
médico-legal de muertes dudosas, en las que 
no había elementos suficientes para afirmar 
si se trataba de un suicidio, accidente u 
homicidio. Creó instrumentos que pudieran 
auxiliar al perito en psicología forense para 
evaluar en base a la revisión de los 
antecedentes de la víctima y el llenado del 

formulario llamado MAP-I (Modelo de 
Autopsia Psicológica para Suicidas) con 
posibilidad de respuesta cerradas para evitar 
la inclusión de elementos subjetivos en la 
valoración de cada caso, y además, para 
hacerlo verificable por terceras personas, 
garantizando así su valor como prueba 
pericial.

En ocasiones y tras una muerte 
sospechosa (suicidio) el perito en psicología 
forense puede encontrarse con 
psicopatologías (“trastornos mentales 
transitorios”, “estados crepusculares 
-epilépticos- o de otro tipo de la conciencia”) 
que niegan la voluntariedad del acto y por 
ende revertir el cobro del seguro de vida por 
parte de los familiares del finado. Aunque 
parezca sorprendente, la necropsia 
psicológica puede estrechar el cerco del 
homicida. “Alguien dijo que en algunas 
situaciones (y es importante recalcar que no 
se busca en nada responsabilizar a la 
víctima) las personas se vinculan 
víctima-verdugo, como la cerradura y la llave, 
por lo que conocido el perfil, estilo de vida, 
intereses, motivaciones y conflictos de la 

víctima, podemos aproximarnos a la 
mentalidad del homicida y en otros casos al 
tipo de persona que tendría interés en 
vincularse con el fallecido” (Urra, 2002:787).

El método de la Necropsia Psicológica 
puede aplicarse en estudios de victimologia y 
con diversas utilidades. Por ejemplo, para 
establecer hasta qué punto el occiso pudo 
provocar las circunstancias en la que murió 
(victima provocadora), colocándose en una 
situación que podría haber evitado. Aunque 
parezca reiterativo, la victima deja “evidencia 
psicológica” en el lugar de investigación, en 
los espacios que habitó y en sus conductas 
manifestadas. Por medio de este principio se 
buscan las huellas o trazos psicológicos que 
el psiquismo y la conducta de una persona 
han dejado en su vida. Es por este motivo que 
se puede describir, explicar y comprender el 
desarrollo probable de la personalidad de la 
persona fallecida y las posibles conductas 
riesgosas como suicidio o de igual forma, 
descartar cualquier intento de ello según la 
evaluación que se determine del estado 
mental al momento de la muerte de la víctima 
y los posibles desencadenantes de 
proximidad como son los vínculos parentales, 
familiares y/o amistades.

El problema de la presentación de los 
resultados de la necropsia psicológica va a 
tener un orden de probabilidades que va a 
mostrar los resultados según Núñez de Arco 
(Mansilla Izquierdo), en el método que él 
llama “La estrella de cuatro puntas”, que 
analiza, mediante el estado depresivo de la 
víctima, el apoyo familiar y psicosocial, la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad; y que se va a determinar 
cuando crece una de las puntas más 
afectadas en la víctima.

En la investigación de asesinatos u 
homicidios violentos, el análisis del estado 
mental de las victimas puede arrojar datos 
relevantes para la prevención del delito y la 
predicción de los mismos. Asimismo, este 
estudio psicológico de las victimas puede 
contribuir como terapia para los familiares 
afectados y allegados a éstas, e incluso para 
la propia sociedad. Se usa la entrevista de la 
psicología clínica para recolectar información 

relevante de las personas allegadas al sujeto 
a investigar desde el foco u origen del hecho, 
hacia fuera, hacia los contornos, en círculos 
concéntricos a la persona investigada; 
familiares cercanos, vecinos; amigos íntimos, 
compañeros de estudio o de trabajo; otras 
personas que lo hayan conocido, educadores, 
psicólogos, médicos, entre otros. 

El propósito de este tipo de 
metodología de entrevista es alejarnos del 
sujeto, para obtener datos que tienen que ser 
ponderados con la familia y los vecinos; de tal 
forma en que se convierta en una auténtica 
biográfica y al mismo tiempo una radiografía 
de la víctima que muestre que la muerte no 
es un hecho azaroso. La necropsia 
psicológica, entonces, es la reconstrucción de 
las motivaciones psicodinámicas y crisis 
existenciales de la víctima. Es no sólo una 
historia pasada, sino cómo construía su 
presente y vislumbraba su futuro.

La Criminalística de campo permite 
estar en el lugar de los hechos, tomar video, 
fotografía, realizar breve entrevista 
criminológica a testigos, revisar los objetos de 
las víctimas, como notas, diarios, cartas. 
Además, en los espacios que habitó la 
víctima, deja siempre huellas psicológicas, su 
sello, su estilo de vida.

Ya teniendo el soporte teórico de la 
Necropsia Psicológica expuesta, tenemos los 
suficientes elementos para establecer una 
línea de tiempo entre: el pasado, presente y 
futuro, que vislumbraba la vida anímica de la 
víctima de “Muerte Sospechosa Criminal”, 
entonces, hay que considerar para empezar 
la investigación por lo menos los siguientes 
puntos:

• Analizar lo que pudo haber 
sucedido antes de la “muerte sospechosa”.

• Anticipar en algunos escritos 
sobre cómo era la víctima.

• Demostrar la situación crítica o 
amenazante de la víctima.

• Precisar la vulnerabilidad de la 

víctima en sus diversas formas de 
comunicación: ¿qué redes sociales usaba la 
víctima? ¿Qué tipo de mensajes posteaba? 
¿A quién y con qué frecuencia llamaba por 
teléfono y qué tipo de mensajes y a quiénes 
se los mandaba? ¿Cuáles eran por lo común 
los estados con los que aparecía en 
Facebook? ¿En twitter, a quiénes seguía y 
quiénes eran sus seguidores? ¿Qué tipos de 
fotos tenía o tomaba?

• Respecto a los hobbies: ¿Cuál 
era el tipo de lectura que prefería y qué 
autores? ¿Qué música escuchaba y qué 
cantantes o actores era sus predilectos? 
¿Qué le gustaba coleccionar o qué tipo de 
colecciones tenía? ¿A qué tipo de reuniones 
asistía y cuáles eran los tipos de amigos que 
tenía y en qué cantidad? 

• En la esfera laboral: ¿qué 
relación guardaba con sus jefes, subalternos 
y compañeros de trabajo? ¿Qué tipo de 
encargos laborales concluyó, quedaron a 
medias y en cuáles tenía una preocupación 
extrema?

Conclusiones

La presentación de los resultados de 
la Necropsia Psicológica van a tener un orden 
de probabilidades que se desprenderán de la 
utilización del método “La estrella de cuatro 
puntas”. Método que contempla cuatro 
aristas relevantes: el estado depresivo de la 
víctima; el apoyo familiar y psicosocial; la 
biografía de la víctima y sus características de 
personalidad.

Se trata de una herramienta 
fundamental al momento de esclarecer una 
“Muerte Sospechosa” y así, determinar 
criminológicamente la criminodinámica y la 
criminogénesis, es decir: lo exógeno y lo 
endógeno que causaron, motivaron, un hecho 
criminal.

Introducción

La noche del domingo 18 de enero 
2015, en su departamento del piso 13 de la 
torre Le Parc, en el barrio de Puerto Madero 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, por 
su madre y algunos de sus custodios, fue 
hallado sin vida en un charco de sangre, en el 
cuarto de baño adyacente a su dormitorio, el 
fiscal federal Natalio Alberto Nisman de 51 
años de edad.

Nisman falleció a causa de un disparo 
detrás de su oreja derecha, ejecutado con un 
arma de fuego calibre 22.

El Secretario de Seguridad, Sergio 
Berni, se constituyó en el edificio para 
supervisar la aplicación de los protocolos 
pertinentes: cadena de custodia para 
preservar el lugar de investigación o lugar de 
los hechos por parte de los Servicios de 
Policía Científica de la Prefectura Naval 
Argentina y de la Policía Federal Argentina, 
fuerzas convocadas por los funcionarios 
judiciales a cargo de la investigación.

A Nisman le sobreviven dos hijas que 
tuvo con su ex esposa, la juez Sandra Arroyo 
Salgado.

Una muerte sin duda trágica y 
lamentable y al mismo tiempo de sumo 
interés para las ciencias forenses que se 
abocan a develar el misterio que encierra la 

muerte que en criminología se la conoce 
como “muerte sospechosa”. La muerte 
sospechosa puede ser de etiología suicida, 
homicida o accidental. En el caso del suicidio, 
el organismo del individuo no interviene a 
pesar que se mata por cuenta propia.

Esclarecer un crimen es una tarea que 
involucra a varios actores con experticia en 
campos definidos. En el presente caso, los 
auxiliares de la justicia: médicos forenses, 
criminalistas, criminólogos, psicólogos 
jurídicos y forenses, entre otros, unirán sus 
esfuerzos para develar la verdad de los 
hechos acontecidos en un caso criminoso y 
señalar las causas o motivos de la muerte 
violenta, que permitan saber lo ocurrido con 
la víctima o la pareja criminal 
(victima-victimario). Uno de los estudios que 
proveerán información relevante es el 
dictamen de necropsia psicológica.

Empecemos por saber qué sucede 
cuando se hace el levantamiento del cadáver 
en una investigación y éste es remitido al 
Servicio Médico Forense. El médico forense 
mediante la exploración del cadáver, 
analizará cada órgano y lo auxiliarán peritos 
de otras ciencias forenses, como por ejemplo, 
en este caso, peritos en química forense, 
especialistas en descubrir si los órganos 
explorados están contaminados con algunas 
sustancias tóxicas como venenos, materiales 
pesados, alcohol, entre otros. La causa de 
muerte será relevante y orientadora para que 

La Justicia en Manos de la Ciencia

En un estudio que evaluó la 
presencia de residuos de 
deflagración (GSR) sobre 
manos en 116 casos de 
suicidios indiscutiblemente 
comprobados como tales, 
aplicando SEM-EDX 
(microscopía electrónica de 
barrido con difracción de 
Rayos X), los resultados 
fueron:

El 50% de los casos dio positivo al menos con una 
partícula específica (Pb-Ba-Sb).
Sólo en el 18% de los mismos, se determinó que el 
occiso sostenía un arma, en base a la distribución 
espacial de dichas partículas.
Estas conclusiones indican con claridad, que el estudio GSR 
con SEM-EDX en caso de suicidios, sólo es concluyente 
cuando su resultado es positivo. Si el resultado es negativo 
(no hay presencia de partículas específicas) no aporta 
ningún tipo de información a la investigación.
DiMaio, Vincent J., et al. (2007) "Gunshot Residue Testing in Suicides: Part I: Analysis by 
Scanning Electron Microscopy With Energy-Dispersive X-ray", American Journal of Forensic 
Medicine & Pathology, Vol. 28, Nº 3, pp. 187-190
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